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~  EL PARAISO ESTA EN LA SELVA DEL BRASIL SANTA EN <| Q
2 0 0 0  LOS LIBROS QUE SE LEEN EN ESPAÑA | MA L A G A  I PESETAS
¡OPINABA 
COMO USTED!...
GONZALEZ BYASS, es la gran bodega jerezana que almacena en sus naves el mayor 
y mejor soleraje que el suelo de Jerez produce y cría. Por ello, ha podido a través 
de siglo y medio, mantener en toda su pureza la calidad de sus incomparables marcas 
tan solicitadas en todos los mercados mundiales: Tío Pepe, Viña AB., Néctar, Solera 
1847, Brandy Tres Copas, Soberano, Insuperable y Lepanto.
MUY SECO Y FINISIMO. 
In s u s titu ib le  co m o  a p e r i t iv o
SO L DC ANDALUCIA CMBOTCLLADO
GONZALEZ BYASS
R A S G O  - PUBLICIDAD
] .—MARIE-CLAIRE. Vestido de m añana 
en «Tweed» de seda, negro , blanco, 
rojo y  verde.
2 . —TERESA. T ra je  sastre de corte ja p o ­
nés en «Tweed» de algodón. Tejido
«O leari» .
3 . —MARIE-FRANCE. Abrigo de fa n ta s ía ,
de algodón, en blanco y  negro.
4 .  — L'OFFICIEL. Traje  sastre en «Tweed» 
de algodón, en blanco y  negro. Tejido
«O leart».
Avenida de Calvo Sotelo, 16 
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CONSULTENOS PRECIOS Y CONDICIONES ORIGINAL
PREVIO ENVIO DE ORIGINALES
MOTO VESPA, S. A.
J ULIAN CAMARI LLO
en todo el mundo
Representante-Distribuidora General: COMERCIAL VESPA, S. A. - Paseo Reina Cristina, 23-Teléf. 271521 - MADRID
S I pequeño codhe 
de dos ruedas ,
" Y E S P A  1 2 5 "
(Ciudad Lineal) 
MADRID
CORREO
L I T E R A R I O
N U M E R O  91 1 DE M A R Z O  DE 1 954
César G onzá lez Ruano se e n tre v is ta  con e l nove lis ta  
ing lés C ecil Roberts.— «N o todo  e l que d ice : "S e ­
ñor, S e ñ o r", e n tra rá  en e l Reino de los C ielos»  
(no ta  sobre la poesía re lig iosa  de J. A . R ev illo ).—  
A m p lio  rep o rta je  sobre el p rem io  «N ove la  del Sá­
bado» y  declarac iones de M ercedes Ballesteros, g a ­
nadora de l m ism o.— Gaspar Gómez de la Serna, José 
M a ría  de L lanos, José M a ría  S ouviron, en sus h a b i­
tua les  secciones.— Los lib ros de la  qu incena .— Las 
segundas Jornadas de L ite ra tu ra  H ispán ica  se ce­
leb ra rán  en S antiago .— Luis Rosales y  «La casa en­
cend ida» .— «B aro ja  a l descub ierto  e n tre  dos A v ira -  
ne tas» .— La I I  B iena l en La H abana.— T e a tro , C ine, 
C rític a  de lib ros . N o tic ia r io  de las le tra s  y  o tros  
m uchos tra b a jo s  de la  m ayor a c tu a lid a d  lite ra r ia .
M E JIC O
M A O . '
LA H A B A N A ’
V  / I L i ¡ l ä ß i i u L
Le ofrecemos los más moder­
nos y ultrarrápidos cuatrimotores 
"Constellation" para un viaje có­
modo y sin transbordo, de Ma­
drid a La Habana y Méjico, con 
enlaces inmediatos para todos 
los países de América.
M A D R ID
COM
C o n s u lte  a su A g e n d a  d e  V ia je s , a "L ín e a s  Ib e r ia "  o  a la
F A t e  t  t c t o n /  s  / t
PLAZA DE LAS CORTES, 4 - TEL, 22-46-45 - MADRID
A N T IG Ü ED A D ES  
P L A T A • I O Y  AS 
OBJETOS DE ARTE
M A D R I D
P E I ,15 T P R A D O ,3
SAN SEBASTIAN
ALAMEDA,25
r +Æ  ÊÊÊB H H H H B H k *LA M ALA R EAL  ING LESA
UNA NUEVA ERA EN LOS VIAJES MARITIMOS
CON EL BUQUE "ESTABILIZADO77
S iem pre  a la  v a n g u a rd ia  d e l p ro g re s o .y  en su a fá n  de  o fre c e r  a 
sus p a sa je ro s  el m áx im o  co n fo rt, " L A  M A L A  REAL IN G L E S A " ha 
m o n ta d o  en su b u q ue  in s ig n ia , e l "A N D E S ", (26 .000  Tons.), e l " e s ta ­
b il iz a d o r "  D EN N Y-BR O W N  co n tra  e l b a la n ce o , uno  de  los más 
m odernos  a d e la n to s  de  la  técn ica .
El o b je to  d e l " e s ta b il iz a d o r "  es lo g ra r  q u e , con el m ar en m a las  
cond ic io n es , el m o v im ie n to  d e l b u q ue  q u e d e  re d u c id o  a un m ín i­
mo. Consiste en dos a le ta s  de  fo rm a  p a re c id a  a las a la s  d e  un 
a v ió n , c o lo ca d a s  a ca d a  co s ta do  d e l b u q u e  b a jo  la  línea  de  f lo ta ­
c ión  y  c o n tro la d a s  a u to m á tic a m e n te  p o r g irósco p o s , qu e  d e te rm i­
nan el m om en to  en qu e  las a le ta s  tie n e n  qu e  a c tu a r y  la  in c lin a c ió n  
n e ce sa ria  p a ra  c o n tra rre s ta r  e l b a la n c e o  q ue  p ro d u c ir ía  e l o le a je .
S a lid a s  de: V ig o , L isboa y  Las Palm as, p a ra  Recife (Pernam buco), 
S a lv a d o r  (Bahía), Río Ja n e iro , Santos, M o n te v id e o  y  Buenos A ire s .
P R O X I M A S  S A L I D A S
B U Q U E De V igo De Lisboa De Las Palmas
«H IG H LA N D  BRIGADE». . .
«ANDES».............................................
«H IG H LA N D  C H IE F T A IN » . . . 
«H IG H LA N D  PRINCESS». . . . 
« A L C A N T A R A » ................................
13 de a b ril 
26 de a b ril 
4 de m ayo 
25 de mayo 
30 de mayo
14 de a b r il 
27 de a b r il 
5 de m ayo 
26 de m ayo 
31 de m a y0
16 de a b r il 
29 de a b r il 
7 de mayo 
28 de mayo 
3 de jun io
Pasa|es en pesetas p a ra  españo les con res idenc ia  h a b itu a l en España. 
Se f a c i l i t a n ,  g r a tu i t a m e n te ,  t r íp t ic o s  a  s o l ic i tu d  d e l p a s a je ro .
Consulte a su Agencia de Viajes o a los 
AGENTES GENERALES PARA ESPAÑA:
ESTANISLAO DURAN E HIJOS, S. A.
VIGO: AV. CANOVAS DEL CASTILLO, 3 - TELEFONOS 1245-1246 
MADRID: PL. CORTES, 4 - TELEFONOS 22-46-43 - 22-46-44 - 22-46-45 
Telegramas: "DURAN"
Lea
LA EDICION SEMANAL AEREA 
DE A B C, DE M ADRID
HAY CORRESPONSALES ADMINIS­
TRATIVOS EN CASI TODOS LOS 
PAISES DE AMERICA
Póngase en contacto con el corres­
ponsal de su país, y éste le dirá cuál 
es el precio y el sistema de recepción 
más rápido y conveniente en su caso.
ARGENTINA
Buenos Aires: Sr. D. César Fossati. Mendes de 
Andes, 1.641.
Buenos Aires: Ediciones Antonio Fossati. Chile,
2.222.
B R A S I L
Río de Janeiro: Fernando Lladó López. Rúa 
Senador Verguéiro, 69.
COLOMBIA
Barranquilla: Librería Nacional Ltda., 20 de 
Julio-San Juan-Jesús. Apartado Nafl. 701. 
Apartado Aéreo 327.
COSTA RICA
San José: Librería López. Avenida Central. 
C U B A
La Habana: Sr. D. J. Suárez. Samoano y Com­
pañía. Sociedad en Comandita. Oficios, 104. 
Departamento 601-602.
C H I L E
Santiago de Chile: Don Ignacio Uriarte. Com­
pañía Limitada. San Diego, 1.177. Casilla, 
1.372.
ESTADOS UNIDOS
Nueva York: Roig Spanish Books, 576, 6th 
Ave., New York IL N. Y.
F I L I P I N A S
Manila: "Hispania." Librería Española. Calle 
Nueva, 107.
GUATEMALA
Guatemala: Don J. Julio Valcárcel, 12. Calle 
Oriente, 20 A.
HONDURAS
Tegucigalpa: Benito Larios- S. Librería San An­
tonio. Avenida Jerez, entre 5.a y 6.a calle.
M E X I C O
México (D. F.). Libros y  Revistas Cultura­
les, S. A. Calle de Donceles, núm. 27 (Apar­
tado Postal núm. 651).
P A N A M A
Colón: Librería Cervantes, de F. Santos Vega. 
Calle 9.a, núm. 4.009.
Panamá: Agencia Internacional de Publicacio­
nes. Don J. Menéndez. Apartado 2.052. 
Avenida Norte, núm. 43.
PARAGUAY
Asunción: Don Antonio Pardo Ludena. Teniente 
Fariña, 389.
P E R U
Lima: Librería "Studium", S. A. Amargura, 954. 
R. DOMINICANA
Ciudad Trujillo: Librería Montserrat, de Jaime 
Sistach. El Conde, 103.
URUGUAY
Montevideo: Don Germán Fernández Fraga. 
Calle Durazno, 1.156. Teléfono 88018.
VENEZUELA
Caracas: Distribuciones Edime. Don José Agero. 
Edificio "Ambos Mundos". Oficina NR 412.
PRENSA ESPAÑOLA, S. A. 
Serrano, 61 Madrid
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La Edición Semanal Aé­
rea de A B C es un pe­
riódico español editado 
en Madrid para los es­
pañoles e hispanófilos 
residentes en el exterior.
La Edición Aérea de 
A B C es la carta más 
sugestiva que puede re­
cibir de la Patria cada 
semana todo español 
que reside en el exterior
La Edición Semanal Aé­
rea de A B C es e| mejor 
vehículo para anunciar 
productos de cualquier 
parte del mundo en cual­
quier parte del munde.
En la Edición Semanal 
Aérea de A B C colabo­
ran con artículos y tra­
bajos periodísticos las 
firmas españolas de más 
crédito y prestigio.
Todos los números de la 
Edición Semanal Aérea 
de A B C se componen 
de treinta y dos páginas 
impresas en huecogra­
bado sobre papel biblia.
Informaciones de toda 
España, actualidad grá­
fica, deportes, toros,  
teatros, bibliografía, crí­
tica de arte, cine, hu­
mor. financieras, etc.
Sr. Administrador de A B C 
Serrano, 61, Madrid
Muy Sr. mío: Ruego a Vd. que me envíe gratis un número de muestra de 
la Edición Semanal Aérea de A B C.
Suyo afmo.,
Don residente en
( E s c r í b a s e  b i e n  c l a r o  e l  n o m b r e ,  a p e l l i d o s  y  d i r e c c i ó n  d e . l  r e m i t e n t e . )
FILATELIA
Por JOSE MARIA FRANCES
IFNI, GUINEA Y SAHARA 
EN LOS SELLOS MOOEIINOS
Es extraordinaria la aceptación que en todo el mundo están alcanzando los 
sellos de los territorios españoles en Afri­
ca, de algunas de cuyas emisiones nos 
hemos ocupado ya en las páginas de 
M v n d o  H is p á n ic o .
En el año 1949 comenzaron a apare­
cer en los territorios de España en Afri­
ca los sellos que constituyen lo que pu­
diéramos llamar emisiones modernas, que 
tanto auge están tomando. El 10 de oc­
tubre aparecieron los sellos conmemora­
tivos del LXXV aniversario de la U. P. U. 
en el Africa Occidental Española y en la 
Guinea.
Una orden de la Presidencia del Go­
bierno determinó que anualmente se ce­
lebrara el Día del Sello Colonial, en la 
fecha precisa del 23 de noviembre, que 
es la que lleva el Codicilo del testamen­
to de la reina Isabel la Católica. Esta 
orden, que llevaba la fecha del 24 de 
enero de 1949, decía así:
«Con el fin de promover la difusión 
del conocimiento de los hechos historicos 
más notorios acaecidos en-, nuestros te­
rritorios coloniales,
»Esta Presidencia del Gobierno, a pro­
puesta de la Dirección General de Marrue­
cos y Colonias, se ha servido disponer:
»1.° Se instituye la celebración anual 
del Día del Sello Colonial, mediante la 
puesta en circulación de signos especia­
les de franqueo para cada uno de los 
territorios coloniales, cuyos sellos tendrán 
como motivo la representación de algunos 
de los hechos históricos más importantes.
»Dicha celebración tendrá lugar el día 
23 de noviembre, día en que otorgó su 
Codicilo Isabel la Católica.
»2.° A propuesta de la Dirección Ge­
neral de Marruecos y Colonias, se dis­
pondrá para cada año, por orden de esta 
Presidencia del Gobierno, la determina­
ción de los temas que se elijan y las 
clases y número de los sellos a emitir.
»3.° El producto de la venta de estos 
sellos, deducido, en su caso, el premio 
de expendición, ingresará íntegramente en 
el Tesoro público de los respectivos te­
rritorios.»
Posteriormente, y como la orden ante­
rior, a propuesta de la Dirección General 
de Marruecos y Colonias, la Presidencia 
del Gobierno ordenó que anualmente se 
emitiera una serie de sellos con sobre­
tasa benéfica a favor del Patronato Pro- 
Indígenas en Guinea y de la obra Pro-In­
fancia en lini y el Sáhara. Estas emisio­
nes habrían de aparecer el l.° de junio 
de cada año.
Como para conmemorar la celebración 
del Día del Sello Colonial también se 
emite cada año un sello o serie de sellos 
en cada uno de aquellos territorios, se 
ha establecido ya como norma la apari­
ción, cada año y en cada territorio, de 
dos series con sobretasa benéfica.
El primer año, el valor de las series 
Pro-Indígenas y Pro-Infancia fué de 10 pe­
setas, que en 1952 fué sólo de tres pe­
setas. Luego las series de l.° de junio y 
de 23 de noviembre han aparecido con 
el valor facial de una peseta. Es decir,
inicialmente se atendió a dotar a las 
Administraciones postales de sellos de 
cierto valor, que eran los que más pre­
cisaban, para, una vez atendida aquella 
necesidad, dedicar las emisiones sucesi­
vas a valores de corto facial. La sobre­
tasa en las emisiones de 1953 ha sido úni­
camente de 10 céntimos, ya que los valo­
res que integraban esta serie eran los 
siguientes: 5 4- 5, 10 +  5, 15 y 60 cén­
timos. Es decir, que de los cuatro sellos 
de que se componen estas series, sólo 
los dos primeros valores llevan sobretasa 
de cinco céntimos en cada uno de ellos. 
Las dos series anuales citadas son las 
únicas que llevan sobretasa, y sus se­
llos han reproducido escenas de costum­
bres, aves, fieras y peces.
Independientemente de estas series y 
de las de correo ordinario y aéreo, emi­
tidas para el Africa Occidental Española 
y para Guinea, se han emitido diversos 
sellos conmemorativos, todos ellos sin so­
bretasa alguna. Así, el V centenario del 
nacimiento de Isabel la Católica, al igual 
que el de su esposo, Don Fernando, fue­
ron conmemorados con sendas emisiones 
de sellos de 5 pesetas en cada territorio.
En Ifni han aparecido también tres se­
llos, por un valor total de una peseta, 
conmemorando el IV centenario de León 
el Africano.
Y tanto en este territorio como en el 
del Sáhara, se emitieron series de tres 
valores—50 cts., 1 y 5 pts.—para con­
memorar la visita del Generalísimo Franco.
En Guinea se han emitido, además 
de los ya citados, los sellos de 50 cts. y 
5 pts. para conmemorar la Conferencia 
Internacional de Africanistas. El LXXV ani­
versario de la fundación de la Real So­
ciedad Geográfica Española fué conme­
morado con la emisión de una serie de 
tres valores de 5, 35 y 60 cts.
Estas son, a grandes rasgos, las emi­
siones modernas de los territorios espa­
ñoles en Africa, que, por la belleza de 
sus sellos, están alcanzando tan extra­
ordinario éxito.
En la actualidad está dispuesta la emi­
sión de una serie definitiva para correo 
ordinario en Ifni, pues la de correo aé­
reo ya está a la venta. Esta reproduce 
un avión en vuelo en la parte alta del 
sello y una gacela en plena carrera 
en primer término. También está ya anun­
ciada la próxima serie de beneficencia, 
que aparecerá en l.° de junio, cuyos te­
mas serán: «Deportes indígenas» y «Ni­
ños», siendo el valor facial de los cuatro 
sellos de que cada serie se compondrá 
el de una peseta.
Es justo destacar el acierto y buen 
gusto de la labor de confección realizada 
por la Fábrica Nacional de Moneda y 
Timbre, de Madrid.
Un detalle bien interesante, que prue­
ba el cuidado con que se preparan es­
tas emisiones, es que para cada una de 
ellas se celebra un concurso de dibujos, 
dotado con importantes premios, y al se­
ñalar el tema, se les facilitan a los con­
cursantes fotografías y elementos de in­
formación para el mayor acierto en su 
trabajo.
I GRAN SALON 
DE FOTOGRAFIA
«MVNDO HISPANICO»
COM BINADO CON NUESTRO  
CONCURSO DE REPORTAJES GRAFICOS 
y
CONCURSO DE FOTOGRAFIAS SUELTAS
M V N D O  H IS P A N IC O  am plía  sus Concursos de R eporta jes y  Foto ­
g ra fías , m ejorando los prem ios establecidos y com binando los ce rtám e­
nes con una gran exposición de los traba jos  elegidos. Este PRIMER G RAN 
SALO N DE FOTO G RAFIA DE M V N D O  H IS P A N IC O  será inaugurado  en 
el mes de octubre  de 1954 en el In s t itu to  de C u ltu ra  H ispán ica, de M a ­
d rid . Será la p rim era  vez que se con ju n te  una exh ib ic ión  de este tip o , 
donde las m ejores m uestras del a rte  fo to g rá fic o  concurrirán  para o p ta r 
a los prem ios establecidos y  a o tros muchos más que se darán a conocer 
en las fechas de la exposición.
Las bases para ambos concursos, combinados con el PRIM ER G R AN  
SALON DE FO TO G R AFIA , quedan redactadas de la s igu ien te  m anera:
CONCURSO DE REPORTAJES GRAFICOS
B A S E S
1. a Podrán concurrir a este certamen todos los fotógrafos profesionales o a f i­
cionados españoles, hispanoamericanos o filip inos.
2. “ Los reportajes constarán de un número de fo togra fías que no sea menor 
de cinco.
3. a Estarán referidos a cualquier clase de temas, valorándose principalm ente 
su calidad fo tográ fica , su acento humano y su actualidad, dentro siempre del 
sentido periodístico
4. a Las fo tografías no deben tener una medida in fe rior a 18 x  24 centímetros.
5. a Las fo togra fías habrán de ser rigurosamente inéditas y traerán al dorso 
una pequeña leyenda exp lica tiva  del tem a a que se refieran, lugar en que han 
sido tomadas, etc., así como el nombre y la dirección del autor.
6. a El plazo de admisión de los reportajes se cerrará el día 30 de septiembre
de 1954, y los envíos se harán a MVNDO HISPANICO, Apartado postal núme­
ro 245, Madrid, especificando en el sobre: «Para el Concurso de Reportajes
Gráficos».
7. a MVNDO HISPANICO publicará aquellos reportajes que estime como me­
jores entre los recibidos y abonará a cada au tor la cantidad de 1.000 pesetas por 
cada uno de los publicados.
8. a Entre los reportajes publicados y los que se expongan en su día en el 
SALON DE FOTOGRAFIA, con asesoramiento de los lectores y v isitantes, y a juicio 
de un competente Jurado, que será nombrado al efecto, se concederá un
PRIMER PREMIO, DE 10.000 PESETAS,
y un
SEGUNDO PREMIO, DE 5.000 PESETAS
9. a Con cada envío se rem itirá  una carta  o nota, en la que conste el nombre 
del autor y su habitua l residencia; y en caso de ser publicado o expuesto el re­
portaje, se hará constar este nombre o el seudónimo que el au tor designe pre­
viamente.
10. El fa llo  del Jurado será inapelable.
11. Los premios no podrán ser declarados desiertos.
CONCURSO DE FOTOGRAFIAS SUELTAS
B A S E S
1. a La misma que para el Concurso de Reportajes.
2. a Los concursantes podrán enviar una o varias fo tografías, pero con inde­
pendencia cada una, para op tar al premio, publicación y exhibición.
3. a, 4.a 5.a Las mismas que para el Concurso de Reportajes.
6. a La misma que para el Concurso de Reportajes, aunque la leyenda del 
sobre que contenga la fo tog ra fía  o fo togra fías deberá decir: «Para el Concurso 
de Fotografías Sueltas».
7. a MVNDO HISPANICO publicará aquellas fo togra fías que estime como me­
jores, y abonará al au to r la cantidad de 200 pesetas por cada una de las pu­
blicadas.
8. a Entre las fo togra fías publicadas y las expuestas en el SALON DE FOTO­
GRAFIA, con asesoramiento de los lectores y visitantes, y a ju ic io de un compe­
ten te  Jurado, que será nombrado en su día, se concederá un
PRIMER PREMIO, DE 2 .500 PESETAS,
y un
SEGUNDO PREM IO, DE 1.000 PESETAS
9. a, 10 y 11. Las mismas que para el Concurso de Reportajes.
NOTA A D IC IO N A L  PARA AMBOS CONCURSOS.— El hecho de presentarse ‘a 
cualquiera de estos dos concursos supone que el au tor presta su conform idad a 
que sean exhibidos sus trabajos en el PRIMER GRAN SALON DE FOTOGRAFIA DE 
MVNDO HISPANICO, que se inaugurará en el mes de octubre de 1954 en el 
In s titu to  de Cultura Hispánica, de M adrid .-
IM PO RTANTE.— A p a rte  de los prem ios señalados, que o to rga  M V N D O  H IS­
PA N IC O , se o to rg a rá n  o tros m uchos, a lgunos de ellos .valiosos, que concederán 
diversos organism os y en tidades españoles e h ispanoam ericanos.
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6  U L E S A Z U R S A B L E . 3 I N O P L  E P U R P U R A P L A T A O R O
Inqu is ic ión .— José de A g u ila r , de la Ca de 
Jesús, Rector del Colegio Real de San Juan 
B au tis ta , de La P la ta . N ac ió  en Los Reyes, 
siendo b a u tizad o  en la Pa de Santa A n a , en 
1652. Pruebas rendidas en 1696 para c a li­
fica d o r del Santo O fic io . Era h ijo  de Blas 
de A g u ila r , n. de A n teque ra , m inero  de G ua- 
ro c h ir i; de su esposa, Da M a r ia  de Loaysa, 
n. del O bra je  de Pancarpa tay (P erú ); los 
paternos abuelos, A n to n io  R. de A g u ila r  y 
Da A n a  de P ineda, ambos de A n teque ra , y 
los m aternos, D. Jerón im o de Loaysa, n. de L im a (sobrino de su ho ­
m ónim o, el A rzob ispo  de L im a, n a tu ra l de T a lave ra ), y Da A na  de 
Espinola, n. de Guanuco. (A . H . N . L. 3 9 0 , f r .  50 .)
T am bién  perteneció  al p rop io  Santo T rib u n a l el Ldo. Juan de A g u i­
la r del Rio y  A re lla n o , C han tre  de A re q u ip a , y n a tu ra l de esta ciudad. 
Padres: D iego de A requ ipa  del Rio, n . de Segovia, y  Da C orne lia  de 
A re lla n o  Cabeza de V aca , n. de Jerez de la F rontera . Casados en A re ­
qu ipa . Abuelos paternos, Luis de C ué lla r, n. de Segovia, y  Da M a ria  
de A g u ila r , y los m atem os, Pedro O rtiz  de G uzm án Cabeza de Vaca, 
n. de Jerez, y Da Isabel de M a ldonado , n. de Salam anca. 2 o abuelos: 
D iego de A g u ila r , n. de A g u ila r  de Campos, Receptor General de Bie­
nes Confiscados del Santo O fic io  de Segovia, y Da M a ria  Rodriguez 
del Rio, n. de Segovia (vastago, ésta, de G onzalo Rodríguez del Rio, 
G uarda m ayor del Rey Enrique IV ; fu ndado r de Ia ' cap illa  de Santa 
C a ta lin a , en San M a r tín , de Segovia). (A . H . N . Inqu is ic ión . Leg. 1 .277 , 
núm ero 2 0 , año 1625.)
José Juan Robira Tom ás.— La 
H abana. —  Q uisiera in fo rm ac ión , 
lo más am p lia  posib le, de los Díaz  
de la  C ruz , segovianos.
Sólo puede ind icárse le  hoy que, 
en 1595, se h izo  consu lta  sobre
Diego V é lez. —  M a d rid .— De­
searía no tic ias  de l en tronque de 
los Ibáñez de Segovia (M ondé ja r) 
con los Córdoba.
Puede consu lta r la obra  « Ind ice  
genealógico de varias fa m ilia s» , 
de don M anue l M e lg a r A lva rez  
de A b réu  (M a d rid , 1930), en 
dande se reproducen varias p a r­
tidas sacram entales relacionadas
o fic io  de a lca lde  de la  Casa de 
la M oneda, de Segovia, a quien 
casase con la h ija  del licenciado 
Díaz de la C ruz. (A . H . N . L i­
bro 2 .7 5 4 , « In ve n ta r io  de Con­
su ltas de la Clase de G racia» , fo ­
lio  196 vu e lto .)
con dichas fa m ilia s . Y  concre ta ­
m ente (doc. núm . 7 5 0 , póg. 3 0 8 ), 
la inscripc ión m a tr im o n ia l de don 
Gaspar Ibáñez de Segovia y Pe­
ra lta  y doña G regorià de C òrdo­
va M endoza  y  Toledo , el 2 5  de 
octubre  de 1654, en la parroqu ia  
m adrileña  de San Sebastián, cuyo 
a rch ivo  fué  destru ido  por los m ar- 
x istas du ran te  la guerra  de L ibe ­
ración.
T . de las Torres.— M a d rid .—  
Q uisiera in fo rm ac ión  sobre un don 
Joaquín de U rriondo , que fué  o i­
dor en A m érica  en e l s ig lo  X V I I I ,  
y procedía de A la va .
Don Joaquín de U rriondo  y Pé­
rez de M un g u ía , n a tu ra l de M a r-  
qu ina , era h ijo  de don Francisco 
Pérez de U rriondo  y  M a rtín e z  de 
Izaga y  de doña M agda lena  Pérez 
de M un g u ía  y  O rtiz  de Salinas. 
C olegia l en 12 de septiem bre de 
1737, licenciado  en leyes, fué o i­
dor de Charcas, fa llec iendo  en 
1761, hab iendo e fectuado  obras 
ú tilís im as  en la m ina  del Potosí. 
C on tra jo  nupcias con doña A n to ­
n ia  Barranco, sin de ja r sucesión 
de ta l m a trim on io .
Estos y  o tros datos los p ropor­
ciona don Juan S. de M u g á rte -  
gu i en su tra b a jo  «Los Vascon­
gados en el C olegio M ayo r» , p u ­
b licado  en el «B o le tín  de la Real 
Sociedad Vascongada de Am igos 
del País», tom o I I I ,  cuaderno 2 .°, 
pág ina  190. San Sebastián, 1947.
Ernesto F. del A rco .— Buenos 
A ires.— M e  im p o rta  conocer los 
datos docum enta les y genea lóg i­
cos que fig u re n  en el expediente  
de pruebas de C a la trava  de don 
A n to n io  M aldonado  de M endoza, 
por su línea «O rrego».
Dichas probanzas, que se cus­
tod ian  en el A . H. N . ba jo  el n ú ­
mero 1 .470 , se e fec tua ron , en v ir ­
tu d  de reales cédulas, el 2 6  de 
m arzo de 1613 y  9 de enero 
de 1614. El in teresado era h ijo  
del caba lle ro  de Santiago don 
Francisco M aldonado , de Sala­
m anca, y  de doña Jerón im o de 
«O rrego», nacida en Santa Fe, lo 
p rop io  que el c itado  h ijo ; los m a­
ternos abuelos, cap itán  A n to n io  
de O la lla , n a tu ra l de Buja lance, 
y  doña M aría  de «Orrego» U sa l- 
daya, n a tu ra l de San M ig u e l (Por­
tu g a l).
Todas las in form aciones son 
tes tifica le s  y  acred itan  la h id a l­
guía del p re tend ien te  por ese 
ape llido  «Orrego» y otros.
F. de la  T .— Burgos.— C onoz­
co la obra de C ris tina  de A r te a ­
ga. Q uisiera in fo rm ac ión  sobre lo 
casa de M endoza , especialm ente  
re lac ionada con la fa m ilia  In fa n ­
tado  y  el te rce r duque.
A p a rte  de los dos tomos a lu d i­
dos, de la e ru d ita  re lig iosa c ita d a , 
puede consu lta r con provecho el 
vo lum inoso y  docum entado lib ro  
« H is to ria  de G uadalahara y sus 
M endozas» (M a d rid , 1 9 4 2 ), de 
Francisco Layna Serrano, cron is ta  
p rov inc ia l de G uada la ja ra . Son 
cu a tro  tom os; el I I I  em pieza con 
ese don D iego H u rta d o  de M e n ­
doza, te rcer duque del In fan tado .
Fernando García de C astro .— S antiago de 
Cuba.— Quisiera saber qué escudo tra e n  los 
L iaño , de esta loca lidad .
De gules, cinco veneras de oro en so tuer, 
y en p u n ta , ondas de p la ta  y  azu r. Así apa ­
recen en tres casas del a p e llid o : En la  casa 
de Solana, en una de los herederos de don 
M anue l Velasco Solana y  en o tra  del X V I ,  
del b a rrio  de la H oya, ya desaparecida, y  de 
la cual es trasu n to  el d ib u jo  que ilu s tra  la 
presente no ta . F ac ilita  esta concreta  in fo rm a ­
ción don M arc ia l Solana en su obra «La H e­
rá ld ica  en el Real V a lle  de V illaescusa» (Santander, 1 9 5 2 ), pub licada  
por el C entro  de Estudios M ontañeses, de Santander; págs. 15 y  16.
y  señoras del H á b ito  de 
Barcelona, 1925; pág. 2 4 .)
Luis Reig.— Barce lona.— ¿Qué arm as traen  
los Berga, de M a llo rca?  Creo que son unas 
medias lunas.
En las pruebas de San Juan, de don Jaim e 
Berga y  Z an g la d a , n a tu ra l de M a llo rca  (ba u ­
tiza d o  el 1 9 - IX -1 6 4 2 ) ,  ingresado en 1665, 
vastago de G abrie l Berga, fa m ilia r  del San­
to  O fic io , y  de B ea triz  A ng la d a , se dan por 
arm as de este lin a je , «en campo de a zu r, c in ­
co m edias lunas de p la ta  (2 -1 -2 )» .
(V id . José M . de A lós y  de Dou: « Ind ice  
y E x trac to  de las pruebas de los caballeros 
San Juan e.n el G ran P rio ra to  de C a ta luña» .
M A R I E  GABARRE.  
53, Boulevard Strasbourg. 
Toulouse (France).—Desea­
ría pension en familia cas­
tellana, julio o agosto. Es- 
t u d i a n t e  de diecinueve 
años; daría enseñanza a 
niños de ocho-d i e c i s é i s 
años.
VICENTE GRAULLERA. 
Avenida del Puerto, 352, 
Valencia. — Desea corres­
pondencia con personas in­
teresadas en el estudio de 
la cultura maya de Espa­
ña o Centroamérica.
ENRIQUE BERNAL REN­
DON. Plaza de las Angus- 
tais, 13, Jerez de la Fron­
tera (Cádiz). —  Desea co­
rrespondencia con mucha­
chas de habla española o 
francesa de cualquier par­
te del mundo.
MANUEL A L V A R E Z .  
P. del General F r a n c o ,  
Boal (Asturias).—Desea co­
rrespondencia en español 
con chicas centroamerica­
nas.
MIGUEL CONTEL MA- 
SANELL. Carretera de Cas­
tellar, 2, Sabadell (Bar­
celona).—Desea correspon­
dencia con muchachas de 
cualquier parte del mundo 
que escriban en español o 
en catalán.
EMILI Y MARI PEREZ 
GARCIA, BLANCA N I E ­
VES Y LOURDES DE AR­
MAS L O P E Z  Y  CHITA 
S ANTOS  SALAVERRIA. 
Calle de la Catedral, 9, La 
Laguna de Tenerife (Ca­
narias). —  Desean corres­
pondencia con jóvenes de 
veinticinco a treinta años, 
en español, aficionados a 
la literatura, la música, el 
cine y los deportes en ge­
neral.
ENRIQUE R. SALINAS. 
Almirante, 3, Valencia (Es­
paña).—Solicita correspon­
dencia con chicas católi­
cas, españolas o extran­
jeras, de dieciocho a vein­
ticinco años.
JUAN DE D. RIVAS S. 
Hacienda «La Salud», La 
M e r c e d ,  Chanchamayo 
(Perú).—Naturalista y en­
tomólogo, desea correspon­
dencia con señoritas y ca­
balleros, en español e in­
glés, para canje de sellos 
y postales, comercio de in­
sectos e intercambio de 
ideas culturales.
ISOLDA M A R I A  PAS­
CUAL y ELENA MARTI­
NEZ. Lista de Correos, Já- 
tiva (Valencia). -— Desean 
intercambio de correspon­
dencia para fines cultura­
les e intercambio de se­
llos, tarjetas, revistas, etc., 
con personas de uno u 
otro s e x o  de cualquier 
país.
BONI PABON. Roger de 
Flor, 136, Barcelona (Es­
paña). —  Desea correspon­
dencia para intercambio 
de sellos y postales.
M A R Y S E  THARREAU. 
84, avenue de la Califor­
nie. Villa Les Libellules, 
Nice, A. M. (Francia). —  
Desea correspondencia con 
un muchacho español.
MARIA VILLEGAS GON­
ÇAL VES. Rua Gonçalves 
Dias, 99, Sao Paulo (Bra­
sil).—Desea corresponden­
cia con jóvenes de uno 
u otro sexp de cualquier 
país, en español o en ita­
liano.
LUISA PELLIN. Lista de 
Correos. Murcia (España). 
Desea correspondencia con 
joven americano.
Como a m p liac ió n  a nuestro  tra b a jo  «B a yre u th , en 
B arce lona», que se inc luye  en las pág inas 16 y 17 de 
este núm ero , inse rtam os a co n tin u a c ió n  la s igu ie n te  
n o tic ia , recog ida  de la prensa d ia r ia  de M a d rid : 
«N ueve m illones de pesetas se van a in v e r t ir  en 
im p o rta n te s  obras de a m p liac ió n  del escenario del 
Gran T e a tro  del L iceo, de B arce lona, con v is tas a 
los grandes fe s tiva le s  w agnerianos que, a p a r t ir  
de 1955, se ce leb ra rán  en d icho  coliseo por la com ­
pañ ía  t i tu la r  de B a y reu th , que d irig en  los n ie tos 
del g ran  com pos ito r a lem án. Ha sido ya firm a d o  el 
c o n tra to  de la  a c tu a c ió n  de d icha  com pañía . Estam ­
paron su f irm a  en el docum en to , con el a lca lde  de 
B arce lona, el conde de Egara y el n ie to  de W agner, 
W is land  W a g ne r, llegado  ex profeso a España para 
la conclusión  deí acuerdo.»
D E  I N T E R E S  P A R A  N U E S T R O S  L E C ­
T O R E S  Y  A M I G O S  D E  C O L O M B I A
Nuestros actuales suscriptores que deseen renovar 
su suscripción a MVNDO HISPANICO y todos nues­
tros amigos a quienes interese recibir directam ente 
nuestra Revista, pueden satisfacer el im porte de la 
suscripción m ediante ingreso en la cuenta del Ins­
t itu to  Español de Moneda Extranjera, ab ie rta  en el 
BANCO DE LA REPUBLICA, DE BOGOTA, 
a favor de nuestra cuenta «Ediciones MVNDO HIS­
PANICO. -  M adrid».
MVNDO HISPANICO tiene los siguientes precios 
de suscripción, para envío directo, por correo cer­
tif ica d o : Un año, dólares 5. Dos años, dólares 8,50. 
Tres años, dólares 12.
Avise de su ingreso siempre al 
Sr. A d m in is tra d o r de M V N D O  H IS P A N IC O . A lc a lá
G a liano , 4 . M a d rid .
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A g u ir re  y D an ie l del Solar
N U E S T R A  P O R T A D A
El b a ile  españo l, s iem pre  e te r­
no, s iem pre  renovado, nos sor­
prende  cada día  con un n ue ­
vo va lo r, con una r e c i e n t e  
m uestra  de la g ra c ia , la h a ­
b ilid a d  y ese «no sé qué» ¡n- 
ap rehens ib le , que sólo lo da 
e l te m p e ra m e n to  y e l «duen­
de» ra c ia l. Q uety C la v ijo  con 
su co n ju n to  es uno de los m ás 
juven iles  y  a u té n tic o s  e jem plos.
U N A  P O L I T I C A  
D E  A U T E N T I C I D A D
Por RAIMUNDO FERNANDEZ CUESTA
T~1l  r e c i o  espíritu  m ilitante y  d e  cru za d a  d e  la  ca to lic idad  e sp a ñ o la  
h a  s ido , a  lo  la rg o  d e l tiem po , p rin c ipa lís im o  in strum ento  en  
la  e m p re sa  d e  m a n ten er  la  un idad  d e  nuestra  le  contra  los  d e s ­
g a rro n es  protestan tes y  h a b e r  con tr ibu id o  a  im b u ir  en  e l R en a c i­
m ien to  un  sen tid o  ca tó lico , o p u es to  a l e x c lu s iva m en te  a n trop o lóg ico  
y  raciona lista , c rea n d o  así, en  la  h istoria  m o d ern a , u n a  lín ea  cu l­
tural p e r fec ta m en te  caracterizada , distinta  d e  la  s eg u id a  p or  otros  
p u eb lo s , y  q u e  h a  co n fig u ra d o  la  p e rso n a lid a d  in co n fu n d ib le  d e  
España .
P o r  d e fen d e r  e sa  lín ea  y  e sa  actitud  d e  una  m a n era  constante, 
a  sa b ien d a s  d e  q u e , m a teria lm en te , n o  le  in te resa b a  sacrificar v id a s  
y  b ien e s , E sp a ñ a  lu ch ó  sin d e s m a y o , g a n á n d o se  la  a c u s a c i ó n  d e  la  
le y e n d a  n e g ra  o  e l ca lifica tivo  d e  arbitraria  y  p in toresca . Es c ierto  
q u e  su c u m b ió  en  la  p e lea , p ero , a l c a b o  d e l tiem po, la  otra lín ea  
v e n c e d o ra  h a  lle g a d o  a  la s  ú ltim as y  ló g ica s  c o n secu en c ia s  d e  su s  
p ro p io s  princip ios, c o lo ca n d o  al m u n d o  en  la  trágica  situación  d e  
la  q u e  p u g n a  p o r  salir.
A  E sp a ñ a  se  le  o frec ió , p u es , u n a  oportu n id a d  ún ica  d e  p ro b a r  
su  razón ; p e ro  s e  le  o frece  n o  so la m en te  a  e lla , s ino  ta m bién  a  los  
p u e b lo s  d e  su  estirpe, fo rm a n d o  todos un b lo q u e  esp iritua l d e  in ­
f lu jo  d e c is iv o  en  e l p o rv e n ir  d e l m u n d o . E sos  p u e b lo s  se  en cu en tra n  
h o y  en  un m o m e n to  crucia l, v íc tim a s la  m a y o r ía  d e  lo s  estra gos  
d e  un lib era lism o  atom izante, m e ra m e n te  form a l. H o y  s e  ha llan  d e s ­
e n g a ñ a d o s  d e  s ig lo  y  m e d io  d e  ta les  ex p erien c ia s , y  en  todos e llo s  
ex isten  fu ertes  n ú c le o s  d e  op in ión , c a d a  v e z  m á s  im portantes, q u e  
v u e lv e n  lo s  o jo s  a  E spaña , b u sca n d o  in sp ira rse  en  su  actua l p en sa ­
m ien to  y  en  su  p re s en te  a cc ión , p a ra  adaptar a m b o s  a  la s  c ircuns ­
tancias e sp ec ia le s  a u tócton a s d e  ca d a  u n o  d e  e so s  p a íses , c o n v e n ­
c id os  d e  q u e , en  otro ca so , su  v id a  p ú b lica  d e s em b o ca r ía  en  
so lu c io n e s  d e  ten d en c ia  com u n ista  o  en  s itu a c ion es  d e  tiranía, a  
m e rc e d  d e  lo s  m á s  a u d a ces .
N i e llo s  ni n oso tros  p o d e m o s  d e sa p ro ve c h a r  e l m o m en to . H a cer lo  
sería  im p e rd o n a b le  y  tra ic ionaríam os un  destino  a  una  ob lig a c ió n  
histórica  q u e  la  v id a  n o s  im p o n e . P e ro  e llo  n o  im p lica  ni su p on e , 
c o m o  a lg u n o s  pod ría n  a lega r, la  v u e lta  al p u n to  en  d o n d e  la b ifu r ­
ca c ión  d e  la s  d os  lín ea s  com en za ra , s in o  la  p u es ta  al d ía , la  a d a p ­
tación a l p resen te , e l  d esa rro llo , a l tra vés  d e l tiem po , d e  su s princip ios  
b á s ic o s  fu n d a m en ta les , a s im ila n d o  cu a n to  d e  b u e n o  lo s  g ra n d es  
m o v im ie n to s  so c ia le s  e  h istóricos  h a n  id o  d e s cu b r ien d o ; resp e ta n d o  
y  va lo ra n d o  a l h o m b re  y  a  su  razón , p e ro  n o  d ec la rá n d o le s  a bso lu tos  
s o b e ra n o s , s in o  s o m e tién d o lo s  a  unas n o rm a s  su p er io res  y  a  las  
lim ita c ion es  d e  la  c o n v iv e n c ia  soc ia l; d a n d o  a l p ro le ta ria d o  el ra n go  
político  y  soc ia l q u e  leg ítim a m en te  m e r e c e  y  h a  con qu is ta d o  en  la  
v id a  m o d ern a , p e ro  n o  a cep ta n d o  su  d ictadura  n i la  d e  n in g ú n  otro  
sec to r  so c ia l; p r e o c u p á n d o s e  p o r  la  técn ica  y  e l p ro g re so  científico , 
p e ro  n o  p a ra  m ateria lizar la  v id a , s in o  p a ra  da r al h o m b re  el d e ­
c o ro so  b ien es ta r  a  q u e  tiene d e rech o , sin  m e rm a — y  a u n  c o m o  e s ­
tím u lo— d e  lo s  v a lo re s  d e l esp íritu ; p re sc in d ien d o  d e  la  ficticia  re ­
p resen ta c ión  in o rg á n ica  d e l su fra g io  u n iversa l, q u e  c o n d u c e  al 
fra cc ion a m ien to  partidista, ob s tá cu lo  p a ra  la  o rd en a d a  v id a  d e  los  
p u e b lo s , y  su s titu yén d o le  p o r  u n a  rep resen ta c ió n  d e  co m u n id a d  p ro ­
fes ion a l, d e  v id a  lo ca l o  p ro v in c ia l, y , s o b r e  todo, lo q ra n d o  la  un idad  
política , c la v e  y  b a s e  d e  nuestra  ex is ten c ia  p ú b lica , un idad  q u e  no  
e x c lu y e  lo s  m a tices  ni la s d ife ren c ia s  d e  criterio, p e ro  q u e  e x ig e  una  
co in c id en c ia , n o  v a g a  y  abstracta , q u e  p u e d a  en cu brir  d iscrepa n cia s  
d ec is iva s , s in o  concreta , s o b r e  n u estro s  pu n tos  doctrina les, s o b r e  la  
d isc ip lina  y  s o b re  lo s  p ro p ó s ito s  p a ra  e l  futuro.
U n a  g ra n  política  n eces ita  d e  un sen tid o  d e  la  H istoria  y  una  
ex a cta  va lo ra c ió n  d e  la  rea lid a d  soc ia l; a qu é lla , p a ra  d a rle  altura  
y  con tin u id a d ; ésta, p a ra  d a rle  su g es tiv id a d  y  eficacia . L a  política  
d e l M o v im ie n to  b u s c a  d e v o lv e r  a  E sp a ñ a  la  d ig n id a d  y  e l  p restig io  
a  q u e , p o r  su  historia, t ien e  d e re c h o ; p e ro  b u s c a  ta m bién  lle v a r  a  
c a b o  n o  u n a  tarea  d e  fría  so c io lo g ía , d e  fich ero  y  estadísticas, s ino  
u n a  o b ra  d e  justic ia  soc ia l, c o n  ím p etu  y  ca lo r  y  m o v id a  p or  un  
s i n c e r o  sen tim ien to  d e  h u m a n id a d . U n a  po lítica  q u e , lo  m i s m o  e n  
s u  vertien te  h istórica  q u e  en  su  vertien te  soc ia l, s e a  d e  autenticidad  
y  n o  d e  su ced á n eo .
LOS HISPANOS EN LOS EE. UU.
SOLO EN LAS ZONAS DEL SUROESTE 
V I V E N  C E R C A  DE  2. 500. 000
40 0 . 0 0 0  P U E R T O R R I Q U E Ñ O S  
E N  N U E V A  Y O R K
Damos diversos párrafos—los que se refieren al número de hispanoame­
ricanos que viven en los Estados Unidos— entresacados del trabajo « El 
problema religioso de los hispanos en los Estados Unidos de Norteaméri­
ca», aparecido en la Revista Católica, de El Paso. Texas ( Estados Unidos).
Por el Reverendo GUSTAVO E. VIVAS
I   ^a Religión es el más importante factor de la tra­
dición de un pueblo. Conservarla o perderla 
es su vida o muerte. Grecia y Roma paganas se aper­
gaminaron en la mitología honrando a sus dioses, 
falsos para nosotros, verdaderos para ellos, aunque 
múltiples y materializados. China duerme aún su 
sueño quinquemilenario de confucionismo. La india, 
el cdntocable» ritual de sus «intocables». El Japón 
sigue de rodillas ante su Buda silencioso. Muchos 
pueblos orientales, para orar todavía, 
miran hacia la Meca y la tumba de 
Mahoma, aunque es cierto que todos 
ellos ya son rosas abiertas a los vien­
tos del cristianismo, que ahora vie­
ne de regreso del Occidente hacia su 
cuna oriental.
No es de extrañar que al llegar a 
los Estados Unidos nuestros pueblos 
hispanoamericanos traigan consigo su 
noble tradición católica, que, con el 
lenguaje y la cultura, son gloriosas 
y casi quinquecentenarias herencias 
de nuestra Madre España.
Pero, aunque muy querido, les es 
difícil conservar intacto el sagrado 
tesoro de su religión debido al me­
dio ambiente, la escasez de sacerdo­
tes de habla hispana y de otros fac­
tores más, con lo cual se ha creado 
este «problema religioso», que nece­
sita una solución, en que todos de­
bemos cooperar.
En julio de 1953 se reunió en A l­
buquerque, N. M., el Consejo Ca­
tólico Pro Hispanoamericano, inte­
grado por dos arzobispos, cinco obis­
pos y representantes de dieciséis dió­
cesis del sur y del noroeste de los 
Estados Unidos. Se adoptó una pla­
taforma para resolver las necesida­
des espirituales de los de habla hispana—principal­
mente mexicanos—en los Estados Unidos.
El excelentísimo señor Wendelin J. Nold, obispo 
de Galveston, en relación con la creciente inmi­
gración de mexicanos y la insuficiente asistencia re­
ligiosa, dijo : «Texas está destinado a ser el campo 
de batalla sobre el cual se decidirá la suerte de los 
de habla hispana : si en su mayoría se han de 
salvar para la fe o no.»
Según la Oficina Católica del Censo de 1950, la 
población de habla hispana de Texas es de 1.033.768, 
lo que representa el 45,2 por 100 del total del suroeste. 
California tiene 760.453 hispanos, o sea, el 32,2 por 
100 del total de la población en cinco estados. Nuevo 
México, 248.880, o sea, el 10,9 por 100 de su censo. 
Arizona, 128.318 habitantes latinos, o sea, el 5,2 por 
100 de su población. En total, 2.289.550 personas de 
origen hispano residen en los estados del suroeste, 
distribuidas así : 1.897.190 nativos de los Estados Uni­
dos, 365.878 nacidos en México y 26.482 nacidos en 
los otros países hispanoamericanos. En este censo de 
1950 no se incluyó a los mexicanos contratados para 
trabajos agrícolas en los estados de la Unión ni los 
llamados «espaldas mojadas», que entran ¡legalmente 
cruzando la frontera del Río Grande y que se calcu­
lan en 70.000 cada año.
El excelentísimo señor obispo Nold, hablando de 
la dificultad de atender espiritualmente a esos cerca
P O B L A C I O N  H I S P A N A  E N  L O S  E-E. UU.
N U E V A  Y OR K
(CIUDAD)
de tres millones de hispanos, dice : «E l cuidado es­
piritual de los de habla hispana ya es un problema 
serio en toda la parte occidental de los Estados Uni­
dos. Por tanto, si aquí no lo resolvemos, la Historia 
escribirá tristes páginas de los acontecimientos en la 
Iglesia estadounidense en el siglo xx. Páginas terri­
bles, pérdidas espirituales y daño incalculable a las 
almas.»
Es este mismo el problema del noroeste americano 
ante la ingente migración de los puertorriqueños, 
principalmente a Nueva York.
El señor Manuel Cabranes, secretario del Comité 
Ejecutivo del alcalde de Nueva York para los asuntos 
de Puerto Rico, escribió que hoy existen «entre
500.000 a 600.000 hispanos en Nueva York, incluyen­
do a los cubanos, mexicanos y a los latinoamerica­
nos». La mayoría, sin embargo, corresponde a los 
puertorriqueños, como se ve en el 
cuadro sinóptico inserto al final, pu­
blicado por The New York Times 
del 24 de febrero de 1953.
Es notorio el aumento anual en di­
chas cifras y más recientemente. En 
1951 vinieron a Nueva York 52.899 
puertorriqueños; en 1952, 65.000, y 
en 1953 se calculan 75.000, con lo 
cual pasaría de 400.000 la población 
borinqueña de hoy en Nueva York, 
que antes de diez años llegará a un 
millón, según datos bien fundados.
Para atender a las necesidades re­
ligiosas, sociales y económicas de 
este inmenso conglomerado hispano, 
las organizaciones eclesiásticas, civi­
les y privadas emulan en entusiasmo.
La Iglesia católica aumenta cada 
día más los templos y servicios espi­
rituales para los hispanos. Guando, 
hace veinticinco años, no había en 
Nueva York sino las iglesias hispa­
nas de La Guadalupe y La Milagrosa, 
en junio último había ya 45, sin con­
tar las de Brooklyn, como tuvimos 
ocasión de comprobarlo en un estu­
dio sociológico-religioso presentado 
entonces a la Universidad de Fordh- 
am. Se entiende no iglesias exclu­
sivamente hispanas, sino con servicios 
o al menos confesiones en español.
El Gobierno municipal acaba de nombrar muy dig­
nos representantes puertorriqueños para puestos de 
responsabilidad y maestros y empleados hispanos que 
solucionen la barrera del idioma en escuelas, hospita­
les, oficinas de Policía, etc.
Finalmente, a cargo de organizaciones privadas hay- 
clubs, escuelas nocturnas y organizaciones benéficas.
POBLACION Y  PORCENTAJE DE PUERTORRIQUEÑOS EN NUEVA YO RK  DE 1930 A 1953
DISTRITOS 1930 o//O 1940 % 1950 % 1953
Manhattan............... ........  31.700 77,4 54.000 70,3 138.000 56,2 211.000
Bronx ............... ....... 1.500 2,8 10.100 13,2 81.924 21,1 94.000
Brooklyn ............... ........  9.600 17,2 11.200 14,6 40.299 16,4 62.000
Queens ................... ........  900 U 1.300 1,7 4.836 2,0 8.000
Richmond .............. ........  200 0,4 200 0,3 740 0,3 1.000
T ótales . 43.900 76.800 265.799 376.000
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F u t o  D ía z  C a s a r ie g o .
2 de octubre  de 1 925 . El Generalísim o Franco, en aquella  fecha te n ie n te  coronel em barco de A lhucem as, recorre el campo recién tom ado, después de haber ccu -  
jefe del Terc io  y a l p rop io  tiem po  je fe  de la p rim era  co lum na del m em orable des- pado con sus leg ionarios A x d ir  y la casa de A b d -e l-K r im , je fe  de la tropa  enem iga.
HISTORIA DE LA LEGION
L  día 1 de abril del año 1939 se difundió por todos los campos 
de la fé rtil España la buena nueva de un final victorioso del 
último juicio de Dios en la Historia. Desde entonces, abril y victoria 
son sinónimos para España. La victoria que este abril significa 
tiene por eso la remembranza de una gesta caballeresca. A l evo­
carlo, traemos a nuestras páginas algunas siluetas que definen a la 
Legión española, cuyo primer capitán murió recientemente, y que es 
la últiina representante de una manera casi legendaria de hacer la 
guerra, en este tiempo en que es una pugna entre poder y técnica.
F o t o  S a n ta m a r ía .
A los «novios de la muerte» 
no se les pregunta quiénes 
son ni de dónde vienen
HA B LA R  de lo  Legión es penetra r m uy de llano en la h is to ria  de España. N ues­tro  país conserva, cual preciadas re liqu ias , sus trad ic iones guerreras, sus pensam ientos caballerescos y  su fe  ca tó lica , a lrededor de la cual p a lp ita  Iq 
v ida  de todo un pueblo. Si ex is te  a lgo que represente genu inam en te  a l español, a 
nuestro  esp íritu  de independencia  y  a nuestro  am or a la  lib e rta d , es la In fa n te ría , 
p lan te l castrense que recoge en su seno una serie de anhelos y de recuerdos que 
penetran  m uy p ro fundo  en la m anera de ser de quienes hab itam os sobre la  p ie l del 
to ro  hispánico. Las m adres, a l paso de los in fan tes , añoran nostá lg icas al h ijo  que 
m urió  en los campos a fricanos por devolver la paz y llevar la c iv iliza c ió n  a un pueblo 
que no era el suyo. A ño ran  a l ser querido  que cayó por Dios y por la P a tria  en el 
A lcá za r to ledano, en Santa M a ría  de la Cabeza o en las trinche ras  de la C iudad 
U n ive rs ita ria , cuando España no quiso ser esclava del Soviet. M ile s  de españoles 
cayeron en las estepas rusas luchando con tra  el com unism o y escrib iendo can su 
sangre las gestas del V o lchov  y del lago lim en . Los ancianos, en el a ta rdece r de 
su ex is tencia , com entan  con ilus ión  aquellos días que v is tie ron  el un ifo rm e  m ilita r ,  
y la ju v e n tu d — en cada español un in fa n te — anhela  em u la r las hazañas de sus m a ­
yores, tran sm itid a s  cual preciosa herencia de padres a hijos.
P o r  R A M I R O  S A N T A M A R I A  Q U E S A D A
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Los leg ionarios e ligen siem pre su m ascota. Las hadas 
de la suerte sen aquí «P anch ito» , un mono de Fer­
nando Poo, que cabalga sobre el carnero «T ra n q u ilo » .
F o to  G a r c ía  C o r té s .
La Legión es d isc ip lina  y cam aradería  con jun tas, lib e rta d  in d iv id u a l e inquebran tab le  esp íritu  de obedien­
cia y servicio. Francisco Franco, com andante  de la Primera Bandera de la Legión, ha desembarcado en 
M e lilla  con sus soldados, a los que d irige  una v ib ran te  arenga m om entos antes de p a rt ir  para el fren te .
Si an taño  los soldados de España, aquellos que, 
llevando en una m ano la  c ruz  y en la o tra  la espada, 
fo rja ro n  con su obra de c iv iliz a c ió n  las p rim ic ias  de 
esos pueblos b rilla n te s  que hoy in teg ran  la H ispa­
n idad , luz  p a lp ita n te  de A m é rica ; si ayer caballeros 
de España defend ie ron  en Lepanto  a Europa y a la 
c ris tiandad  con tra  el tu rco ; si en pasados tiem pos 
los Tercios españoles asom braron con sus hechos de 
arm as en Ita lia  y en Flandes a los estra tegas del 
m undo, hoy la Leg ión, con su norm a, su esp íritu  y 
sus ideales, es la here­
dera, el vastago más ín ­
tim o  de aquellos Tercios 
gloriosos que s irv ie ron , 
v ic to ria  tras v ic to ria , las 
nobles empresas de un 
p u e b l o  m isionero por 
id iosincrasia .
La b iza rría , m a rc ia li­
dad y a lm a de los T e r­
cios de an taño  se m an ­
tiene  hoy incó lum e y 
v ib ran te  en la Legión.
En cu a tro  Tercios están 
agrupadas las fuerzas 
leg ionarias: Gran C ap i­
tán , Duque de A lb a ,
Don Juan de A u s tr ia  y 
A l e j a n d r o  F a r n e s i o .
Nom bres en la h is to ­
ria  castrense de famosos cap itanes de las arm as de 
España. Cada T erc io  leg iona rio  conserva los escudos 
de arm as de aquellos caballeros que fig u ra n  en sus 
guiones, donde campean la c ruz de Borgoña, el m o­
rado de C astilla , las divisas de los A us trias  y los d is ­
tin tivo s  de iGonzalo Fernández de Córdoba. El em ­
blem a de los leg ionarios es una p ica, sobre la que 
se cruzan  una ba lles ta  y  un m osquete, arm as de los 
Tercios, legendarias cual aquellos guantes con m a ­
nopla de c a b rit il la  b lanca, que hoy usa la Legión 
comp prenda de d ia rio  en sus jefes y o fic ia les.
A Q U E LLA  PR IM ER A B A N D ER A QUE 
M A N D O  EL C O M A N D A N T E  FRANCO
Por real decre to  de 4 de septiem bre de 1920 se
o rgan izó  en M arruecos una un idad denom inada T e r­
cio de Extran jeros. En e lla  se daba cabida a los es­
p ír itu s  v ir ile s  am antes del sacrific io  y se o frecía una 
opo rtun idad  de redención m ed ian te  el heroísmo a 
quienes los avatares de la v ida habían s ituado  en el 
cam ino de Ta adversidad. La Legión, desde su acto 
fu n da c io n a l, ha cob ijado  a un núm ero m ín im o  de 
extran je ros, siendo españoles quienes trad ic io n a lm e n te  
in teg ra ron  sus fila s . Por c ie rto  que en tre  los p rim e ­
ros leg ionarios a listados fig u ra b a n  un g rupo  de co­
lom bianos que s in tie ron  
en sus venas la p a lp i­
tac ión  castrense de la 
sangre de la raza. Años 
después, con ocasión de 
la C ruzada a n tico m u ­
n is ta  española, a tra v e ­
saron el A t lá n t ic o  para 
unirse a las banderas 
del T erc io  numerosos 
h ispanoam ericanos. A l ­
gunos de ellos quedaron 
a tra ídos por el em bru ­
jo  de la v ida  leg iona ­
ria  en las unidades del 
Terc io , donde es fre ­
cuente  escuchar las m e­
lodías c rio llas , los aires 
del Perú, de C h ile  y de 
Bo liv ia , los cantos ve ­
n e z o l a n o s  y l o s  g u a p a n g o s  d e M é x i c o .
El fundado r de estas fue rzas, hoy famosas en el 
m undo, fué el hero ico y benem érito  m u tila d o , fa lle ­
c ido rec ien tem ente , genera l M illó n  A s tra y , coronel ho­
no ra rio  del Terc io . El entonces te n ie n te  coronel M illó n  
A s tra y , al ver conve rtido  en rea lidad  el sueño p a tr ió ­
tico  de su v ida , logró  desde los prim eros m om entos 
que la Legión hiciese suyo aquel esp íritu  de los a n ­
tiguos Tercios españoles. Y  la  Legión tuvo  su pe r­
sona lidad al rec ib ir su bau tism o  de sangre; redactó 
su credo, código de honor, y elevó la ca lidad  del so l­
dado a la de caba lle ro . Creó su m ís tica  y  sus h im ­
nos, cuyas estro fas nos hab lan de b ravura , de h is to ­
rias ignotas, de hombres a quienes nadie pregunta  
quiénes son, dónde nacieron, n i de dónde vienen. 
¡Cómo no iban a escrib ir páginas de heroísmo unos
F o to  D ia z  C a s a r ie g o .
1922. H osp ita les de u rgencia . A s is tenc ia  im provisada y casi p r im it iv a . Los heridos, 
en manos de las asistencias, vuelven del com bate. Pero no les fa lta rá  la v is ita  
cord ia l y a len tadora  de su ¡efe , el te n ie n te  coronel de la Leg ión , Francisco Franco.
F o t o  C o n tr e ra s .
Franco y M illó n  A s tra y , dos nombres g loriosos para e l E jé rc ito  español; tam b ién  
para la hero ica h is to ria  de la Legión. Los dos m ilita re s  se ab razan . M illó n  A s tra y , 
fu ndado r del Terc io , y Franco, que había de reg ir un día los destinos de España.
hombres cuya novia  bon ita  es la m uerte  en acto 
de servic io !
M illó n  A s tra y  fué  el a lm a, el pensam iento  c la r i­
v idente  que h izo  su rg ir una norm a de vida  castren ­
se tan  en consonancia con la m anera de ser espa­
ñola. Francisco Franco, p rim e r leg iona rio  de España, 
fué el que d ió  so lidez, p restancia  y  a rra ig o  al T e r­
cio. La h is to ria  del C aud illo  está ín tim a m e n te  lig a ­
da a la h is to ria  de la Leg ión; dos h is to rias  que in ­
fluye ron  decis ivam ente en la h is to ria  de España.
En el mes de octubre  de 1920 quedó o rgan izada  
la P rim era Bandera, cuyo m ando se d ió , por expreso 
deseo de M illó n  A s tra y , a l joven com andante  don 
Francisco Franco Baham onde. En la rev is ta  que se 
pasó en d icho  mes— la p rim era  de su ex is tenc ia— , 
el cuadro de m ando de la  Legión era el s igu ien te :
T en ien te  coronel je fe : don José M illó n  A s tra y  T e ­
rreros. C om andantes: don Francisco Franco Baham on­
de y  dan A d o lfo  V ara  de Rey. C ap itanes: don Eduar­
do Cobo Gómez, don Pablo A rredondo  A cuña , don 
Justo Pardo Ibáñez y don Luis Ba lcázar Crespo. T e ­
n ientes: don Ignacio  O lavide Torres, don Javie r Cas­
tro  C a lzada , don C am ilo  M enéndez Tolosa, don Luis 
G racia Basta rrica  y don Ju liá n  G arrido  Cañavate  
A lféreces: don Joaquín N ieves H erre ro  y don Luis 
Pardo A lva re z . Un su b o fic ia l, seis sargentos y nueve 
cabos, pasados de d is tin to s  Cuerpos, y qu in ien tos  se­
ten ta  y tres leg ionarios fueron  los prim eros a listados.
Así quedó o rgan izada  la P rim era Bandera, que 
en aquel entonces estaba in teg rada  por dos com pa­
ñías de fus ile ros y una de am etra llado ras. A  la Ban­
dera se le asignaron como gu ión  las arm as de la Casa 
de Borgoña. Su com andante , Francisco Franco, p ro ­
cedía del reg im ie n to  de In fa n te ría  núm ero  3.
T ras un co rto  período de ins trucc ión  en Dar R if-  
fien , casa solariega y  p rim e r cam pam ento  leg ionario , 
y a lgunas escaram uzas en la zona de T e tu á n , la 
Primera Bandera m archó a M e lilla  con ocasión de 
los sucesos de 1921.  Desde entonces, ¡cuá n to  heroís­
m o!, cuántas duras pruebas, vencidas con bravura 
sin igua l. Casabona. El b locao de la M u e rte , bastión 
heroico del cabo Terreros y  sus ca to rce  leg ionarios. 
Ocupación de N ador, conquista  del m onte  Arbós. 
Toma de Sebt y  U lad  Dau, ocupación de Taxuda. 
Epopeya del b locao de M isc re la , dande ganó la M e ­
dalla M il i ta r  in d iv id u a l toda  la gua rn ic ión . C onquis­
ta to  S a n ta m a r ía .
El M useo de la Legión es como un san tua rio  donde se recogen las m em orias más pa té ticas  de la  bravura  y 
el heroísmo nacionales. Enseñas y arm as tom adas al enem igo, m il recuerdes de cruentas ba ta lla s , re liqu ias  
de héroes y  tro feos. Los nombres de K ud ia  T aha r o A lhucem as, las de Badajoz o Brunete  años más ta rde .
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F o to  S a n ta m a r ia .
En constante  posición de firm es en el puesto de gua rd ia , en fo rm ación  co rrec tís i­
ma y rigurosa en la m archa . En K rin d a , el te rc io  Don Juan de A u s tr ia , du ran te  
una parada, desfila  m arc ia lm en te  en tonando las estrofas de su h im no a la m uerte .
En el desfile  que cada año, desde la fecha de la L iberación , se celebra en la 
c a p ita l de. España, la Legión pondrá siem pre su no ta  aguerrida  y d isc ip linada . 
El paso del Terc io  es acogido unánim em ente  con los vítores entus iastas del pueblo.
F o t o  B asabe.
ta  de A nva r y  T u g u n tz  y  numerosas operaciones 
más. Páginas de un «D ia rio»  que constituyen  una de 
las hojas de servic io  más b rilla n te s  del E jé rc ito  de 
España. Desde A i t  A iv a , en 1920, hasta K ud ia  Se- 
baa, en 1927, más de doscientas operaciones de 
envergadura ja lonan  el ca m ina r de aquella  Prim era 
Bandera que m andó el com andante  Franco.
Copiamos del «D ia rio»  de la un idad leg iona ria :
«C om bate de C a s a b o n a ,  el 8 de septiem bre 
de 1921,  en el que el com andante  don Francisco 
Franco Baham onde se d is tin g u ió  no tab ilís im am ente  
por reu n ir excepcionales dotes de va lo r, in te ligenc ia  
y a p t itu d  p ro fes iona l, y  en una fase del com bate en 
que fué llam ado por el M an d o  el te n ie n te  coronel 
M illá n  A s tra y , asum ió el m ando, como je fe  más a n ­
tig u o , de la Prim era y  Segunda Banderas, donde
acred itó  las condiciones que an te rio rm e n te  se c ita n . . .
»O cupación de N ador y m onte A rbós— 17 de sep­
tiem bre  de 1921— . In te rv in o  la Prim era Bandera 
como vanguard ia  de la co lum na del coronel Castro 
G irona. En este hecho no tab le  se d is tin g u ió  el co­
m andante  don Francisco Baham onde, y  para el cual 
so lic itó  el te n ie n te  coronel M illá n  A s tra y  el opo r­
tuno  ju ic io  c o n tra d ic to rio  para  su ascenso por m é r i­
tos de g u e rra ...
»Tom a de Sebt y  ocupación de U lad  Dau. In te r ­
v ino  en esta operación la P rim era Bandera, así como 
la Segunda, ba jo  el m ando d irec to  del com andan­
te don Francisco Franco Baham onde, d istingu iéndose  
no tab lem en te  y constituyendo  la vanguard ia  de la 
co lum na en la p rim e ra  fase del co m b a te ...
»O cupación de T axuda . Tom aron p a rte  en esta
operación la Prim era y Segunda Banderas, ba jo  el 
m ando d irec to  del com andante  don Francisco F ran­
co Baham onde, d istingu iéndose  n o ta b le m e n te ...
»A gresión al b locao de M isc re la — 13 de ab ril 
de 1922— •. Tom ó p a rte  la P rim era Bandera en la 
libe rac ión  del m ism o, a las órdenes d irec tas del co­
m andante  don Francisco Franco Baham onde, d is t in ­
guiéndose n o ta b le m e n te ...»
Dos M eda llas  M ilita re s  ind iv idua les ganó el Ge­
nera lís im o en sus tiem pos de servicio  en la Legión. 
La p rim e ra , cuando era com andante  de la Prim era 
Bandera, por su ac tuac ión  en la zona de M e lilla ,  
en 1921, y  la segunda, ya te n ie n te  corone l, je fe  de 
la Leg ión, por su b r illa n te  p a rtic ip a c ió n  en las acc io ­
nes de T iz z i Assa, Kobba Darsa, A fra u , Gorgues, 
Z in a t,  Sidi M esaud, Chauen, (P a s a  a  la  p á g .  6 0 . )
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MILLAN ASTRAY
BREVE B IO G RA FIA  
DE UN HEROE
F o to  D e le s p ro .
M illón A stray fué hombre de resonancias 
mundiales. El sentido épico que comportaba 
su figu ra  pasó las fronteras y sirvió de tema, 
en ocasiones numerosas, al periodismo de 
todos los puntos. Como ejemplo de esta fam a 
y de la atención que despertó, damos este 
reportaje, aparecido en la revista «Esto es», 
de Buenos Aires, con m otivo de su fa llecim ien­
to, del ¡lustre periodista Ramón Gomara.
El genera l M illó n  A s tra y— « ¡M i corone l!»  para sus subordinados y am igos— ha sido siem pre sím bolo del 
va lo r y del heroísmo. D uran te  la guerra de L iberación española pasa por la  p laza  M ayor de Salam anca, 
acompañado por el em bajador de P ortuga l en España y por e l de España en Lisboa, don N ico lás Franco.
En  nuestros días, de gran mecanización, en^  que el tanque, el avión, las armas automáticas, los refugios de hormigón, etc., han disminui­
do considerablemente el papel del ser humano en 
los campos de batalla, la figura del general José 
Millán Astray, que acaba de morir en Madrid, 
nos aparece como si correspondiera a una época 
lejana, la que sólo conociéramos por referencias. 
Sin embargo, las hazañas del general español se 
registraron hace únicamente treinta años, o sea, 
que, en realidad, se trata de una figura contem­
poránea alejada de nosotros por dos grandes 
acontecimientos españoles, como lo fueron la caí­
da de la Monarquía y  la guerra civil, hechos do­
minados posteriormente por la gran catástrofe 
que fué la segunda guerra mundial, que borró 
tantas popularidades.
EL GRAN M UTILAD O
La noticia del fallecimiento del general Millán 
Astray ha evocado en muchos la figura del fun­
dador de la Legión Extranjera española, este 
yran mutilado (pues le faltaban un brazo y un 
°J°), que fué popular en Buenos Aires con oca­
sión de las visitas que nos hizo en los años 1929
y 1935. Manco y tuerto, con el rostro cubierto de 
cicatrices, Millán Astray era la imagen de la glo­
ria que se obtiene en los campos de batalla, digna 
de figurar en la amplia galería de mutilados en 
acciones militares, y en la que no pueden faltar 
ni Cervantes, sin el brazo que perdió en la batalla 
de Lepanto, ni Camoëns, el ilustre tuerto.
Y, no obstante, este gran mutilado fué un ca­
ballero arrogante, de aspecto excelente. Las foto­
grafías suyas anteriores al año 1921, compara­
das con las obtenidas después de 1926, cuando tuvo 
que abandonar el servicio activo para convertirse 
en coronel honorario de la Legión Extranjera, 
atestiguan mejor que cualquier otro documento 
los sacrificios físicos y de valor que el ejercicio 
de las armas exigió a Millán Astray.
LA  DULCE G ALIC IA
José Millán Astray nació, el 5 de julio de 1879, 
en La Coruña. En su alma siempre llevó el re­
cuerdo de la infancia, que pasó en esta región es­
pañola, dulce tanto por el paisaje como por el 
carácter de sus hijos. A  los trece años había ter­
minado el bachillerato, prueba de la excelencia de 
sus dotes intelectuales. Decidido a seguir la ca­
rrera militar, a los catorce años de edad le vemos 
luciendo el uniforme de cadete del Arma de In­
fantería. A  los dieciséis años fué ascendido al 
grado de segundo teniente.
Asistió al ocaso de la gloria española en ultra­
mar. Participó en las campañas de Filipinas y 
de Cuba. Su comportamiento en las acciones en 
que participó le valió dos cruces de la reina Ma­
ría Cristina y el ascenso a comandante.
Concertada la paz de Biachabató, regresó a Es­
paña para continuar los estudios interrumpidos 
en la Escuela Superior de Guerra. Obtuvo el di­
ploma de oficial del Estado Mayor, pero su tem­
peramento combativo hizo que optara por el Arma 
de Infantería. Incorporado a la Academia de di­
cha Arma como profesor, enseñó Geografía Mi­
litar, Historia del Arte Militar y Táctica de las 
tres Armas.
MARRUECOS
La guerra de Marruecos permitió a Millán As­
tray alcanzar la gloria militar. Fué uno de los 
primeros oficiales que se presentaron voluntaria­
mente, y pronto intervino en las operaciones al 
mando de la Policía indígena. (P a s a  a la  p d g .  ei.)
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U na escena de «Oro del R h in», de la te tra lo g ia  w agneriana, representada en los 
fes tiva les  de B ayreuth  de 1953. El despertar « fáustico»  de toda una m ito log ía  se 
exp lica  su fic ien tem en te  por la sencillez grandiosa de esta escena de « te a tro  to ta l» .
El púb lico  trad ic io n a l del L iceo y todo  el pueblo de C a ta luña , tan  ligados en la 
leyenda al «Santo G ria l»  y  a «P ars ifa l» , se sienten p a rticu la rm e n te  predispuestos, 
por su fid e lid a d  a la  ópera y  a la p rop ia  trad ic ió n , a cap ta r la  obra de W qgner.
.OLI-'
B AY R E U T
EN
B A R C E L O N A
J-^OR una invitación especial del alcal­
de, don Antonio Simarro, visita­
ron últimamente los dos nietos de R i­
chard Wagner la ciudad de Barcelona, 
acompañados del conocido especialista 
alemán en acústica profesor Walther Un­
ruh. El motivo fué estudiar las posi­
bilidades que presenta la Ciudad Condal 
para realizar las representaciones de 
Bayreuth de la misma forma que en su 
cuna. Como mejor fecha para tal reali­
zación se pensaba en la primavera, épo­
ca en que todo el Mediterráneo, y con 
él Barcelona, suele ser visitado por gran 
número de turistas extranjeros. Tan hon­
da fué la impresión que produjo en el 
señor Simarro la representación de las 
obras de Wagner en Bayreuth, que se 
animó a proyectar el plan. Añadimos 
que el señor Simarro visitó la ciudad de 
Wagner en el verano pasado como hués­
ped de sus nietos, Wieland y Wolfgang 
Wagner. Siendo en Alemania bien co­
nocido el entusiasmo que desde hace 
mucho tiempo existe en Barcelona por 
las obras de Wagner y asimismo la sim­
patía de que gozan los elencos alemanes 
en estas representaciones, aceptaron gus­
tosamente los señores Wagner, herede­
ros y defensores de Bayreuth y a la vez 
directores de escena y escenógrafos, la 
interesante invitación del señor Sima­
rro, que ofrecía también la posibilidad 
de ponerse en con­
tacto con el ambien­
te teatral de España 
y, por otro lado, la 
de conocer el Teatro 
Liceo, famoso por 
su cultivo de la ópe­
ra en este país y, 
además, uno de los 
teatros del mundo 
que más capacidad 
de público ofrecen.
Después de haber 
llegado los huéspe­
des alemanes a Bar­
celona, apareció en 
la prensa de esta 
ciudad un artículo 
que merece a t e n ­
ción. En él se ad­
vertía de un hecho 
ocurrido con motivo 
de la Exposición de 1888 y que hoy de­
bía servir de ejemplo para no rechazar 
antes de un profundo estudio el pro­
yecto del señor Simarro, principalmente 
en cuanto a motivos económicos se re­
fiere. En una ocasión se privó a Bar­
celona de poseer la Torre de Eiffel, cu­
ya construcción ofreció el inventor a 
esta ciudad antes que a París. Un con­
cepto económico mal interpretado privó 
a la Ciudad Condal de contar como suya 
una atracción que desde hace mucho 
tiempo es el orgullo de la capital de 
Francia. Esto, dice el articulista, debe
recordarse antes de tomar una decisión 
definitiva en cuanto al traslado de los 
festivales de Wágner a Barcelona, ya 
que, aparte de su gran importancia ar­
tística, serían también un gran estímulo 
para el turismo internacional.
Pero al lado de todo esto existen gra­
ves problemas de tipo técnico. Debido 
a ciertas observaciones por parte de los 
huéspedes de Bayreuth, se introdujo este 
tema en la prensa, cosa muy natural en 
un proyecto que en cierto modo repre­
senta una revolución en cuanto a las re­
presentaciones teatrales de España. No 
puede ocultarse que entre éstas y las de 
Alemania hay una gran diferencia, que 
depende, ante todo, de los diversos pun­
tos de vista. Por esto sería completa­
mente erróneo enfocar el asunto en con­
sideración únicamente a la parte técni­
ca, o sea, aquella que gira alrededor de 
la escenografía. El teatro español no 
puede ser juzgado de esta manera. El 
escenario giratorio, por ejemplo, tan es­
timado en Alemania por presentar múl­
tiples posibilidades escénicas y con ellas 
un rápido cambio de cuadros, es casi 
ignorado en los países que se conside­
ran como las fuentes del arte dramático. 
Basta recordar a París, donde exclusi­
vamente el Théâtre Pigalle posee un es­
cenario giratorio, que no puede ser uti­
lizado por haber cedido su sala a un 
c i ne .  De ninguna 
manera se erró cuan­
do una vez se dijo 
que principalmente 
la falta de una ver­
dadera trama dramá­
tica en la mayor par­
te de las obras ale­
manas condujo a la 
necesidad de cuidar 
m uy especialmente 
todo lo que se re­
fiere al arte escéni­
co, que de esta ma­
nera llegó en Ale­
mania a un grado de 
perfección descono­
cido en Francia e 
Italia. Y  es precisa­
mente el arte de 
Wagner el que, ba­
jo un intento casi 
solitario, quiere unificar todas las artes 
al representar sus obras. De este modo 
es totalmente comprensible que un pro­
yecto como el de los señores Simarro y 
Wagner encuentre, en cuanto a su rea­
lización en España, enormes dificulta­
des técnicas. Creo que estas indicacio­
nes han contribuido a hacer comprender 
que la diferencia que separa el mundo 
de Bayreuth del Teatro Liceo no puede 
ser otra que la que en realidad es, o sea, 
la expresión de la lógica distancia que 
significa para Bayreuth el adelanto téc­
nico adquirido a través de un desarro-
El Palacio N aciona l de M o n tju ic h , que, por su capacidad para a lbergar a más de 
10 .000  espectadores y la carencia de barroquism os decorativos, es el más ca lificado  
riva l del Liceo para el in te n to  de llevar los festiva les de B ayreu th  a Barcelona.
¿ Â I É É P É
El «Crepúsculo de los dioses» en B ayreu th . Una le janía  casi m eta fís ica  hace más 
honda la sobriedad llena de pa te tism o  de la escena, co rte jo  fúnebre  de una época 
teñida de leyendas heroicas de guerreros y  dioses, dragones y fu rias  de la tie rra .
El te a tro  de grandes masas y perspectivas, ca racte rís ticas ne tam en te  germ ánicas, 
desde las ideas de W agner hasta M a x  R e inha rd t, se s in te tiz a  en esta escena de 
«P ars ifa l»  en el escenario al a ire  lib re  de los fes tiva les  wagnerlanos de Bayreuth .
lio de varias décadas. No debemos ol­
vidar además—y esto habla en favor del 
Liceo—que aquí siempre se mantuvo la 
ópera en su forma tradicional y conser­
vadora.
En consideración a ello hubo de bus­
carse en Barcelona otro ambiente que 
el Teatro Liceo para el proyecto. Fes­
tivales operísticos al estilo de Bayreuth 
exigen para su representación otro re­
cinto que el de un teatro arraigado en la 
Corte con la tendencia barroca que final­
mente representa respecto a sus condi­
ciones el Liceo. Por el momento se pien­
sa en el Palacio Nacional del Parque de 
Montjuich, que ofrece una capacidad de
10.000 personas.
Actualmente es objeto de estudio por 
parte del Municipio de la Ciudad Con­
dal y del Patronato de la Sociedad del 
Liceo el plan que después de la visita 
de los señores Wagner y profesor Un­
ruh fué presentado a los mismos. Dada 
la gran simpatía que la obra de Wag­
ner goza en Barcelona, es, a pesar de 
todo, muy probable que el referido pro­
yecto llegue a realizarse, ya que, según 
parece, se encuentra en un estado eco­
nómico favorable.
Con la transformación del Palacio de 
Montjuich en escenario de festivales mo­
dernos, obtendría Barcelona el beneficio 
de poseer un teatro capaz de ofrecer 
todas aquellas posibilidades técnicas y 
artísticas que hoy necesita el cultivo de 
representaciones modernas, tanto en el 
campo de la ópera como en el del teatro 
de prosa. A l lado del Teatro Liceo,
donde se hospeda la gran tradición mu­
sical operística, en el marco de la im­
portancia social que adquieren sus in­
olvidables noches de pompa y luz, brin­
dará el Palacio de Montjuich una nueva 
vida teatral y con ella una nueva pá­
gina en la tan ricamente dotada histo­
ria cultural de España.
Barcelona reverdece, con este traslado 
de los festivales de Bayreuth a su pro­
pio recinto, una constante tradicional ya 
desde finales del siglo pasado. Cuando 
las demás ciudades españolas cultivaron 
la afición operística en la sola dirección 
de las formas italianas, ella dió pie 
siempre para las representaciones de 
otro tipo de ópera y de otros tipos del 
arte musical y coreográfico. Las ópe­
ras de Mozart, Wagner y Strauss tuvie­
ron en ella su escenario español más 
propicio. Asimismo, todas las formas 
musicales con que por aquellos tiempos 
hacía su irrupción en Occidente el im­
perio de los zares : la ópera rusa y el 
ballet. Todavía nos quedan referencias 
muy precisas del gran revuelo, incluso 
popular, que en su tiempo levantaron 
con su presentación en Barcelona los 
ballets de Serge Diagilev.
Alentados, pues, por esta pasión a la 
música en todas sus formas, que hacen 
no sólo de Barcelona, sino de todo el 
pueblo catalán, fervientes cultivadores 
—como ya se demuestra popularmente 
con la formación de coros— , hay que 
suponer que Bayreuth encontrará en 
Barcelona su escenario apropiado.
RICHARD KLATO VSKY
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NUEVA SEDE DE 
LA EMBAJADA 
D E  E S P A Ñ A  
EN LA HABANA
UN nuevo y suntuoso e d ific io  ha pasado a ser ia sede de la Em bajada de España en Cuba. Se tra ta  de una de las mejores residencias de La H a­
bana, propiedad hasta ahora del conocido hombre 
de negocios am ericano y ex em bajador de los Es­
tados Unidos en la O N U . W . D. Pawley. Está s itu a ­
da en uno de los mejores em plazam ien tos de M a- 
rianao. T iene  una extensión de 9 .0 0 0  m etros cua ­
drados, en tre  los que se encuentra  la superfic ie  que 
ocupa uno de los más bellos ja rd ines de La Habana.
La cerem onia de su inauguración  estuvo rodeada 
de la m ayor solem nidad. El Presidente de la Repú­
b lica , general Fulgencio B a tis ta , acom pañado de su 
esposa; el m in is tro  de Estado, doctor M ig ue l Angel 
Campa, y los demás m iem bros del Gobierno cubano, 
así como los a ltos jefes de las fuerzas arm adas, asis­
tie ron  a la recepción que el em bajador de España y 
la marquesa de Ve llisca o frec ie ron  al G obierno de 
la nación cubana y a la co lon ia  española. A l co­
m ienzo de la fie s ta , rodeado por el Presidente de 
la República y por más de m il personalidades que 
asistie ron a la m ism a, el cardenal A rte a ga , arzobispo 
de La H abana, bend ijo  la nueva residencia. La recep­
ción fué realzada por la presencia g e n til de los Coros 
y Danzas españoles de la Sección Femenina, que ac­
tuaban en la ca p ita l, quienes espontáneam ente o fre ­
c ieron al a u d ito r io  un variad ís im o re c ita l de fo lk lo re  
ibérico  en el ja rd ín  de la residencia, a l que más de 
2 0 0  re flecto res p roporc ionaban una be llís im a ilu m i­
nación.
El f in a l del ac to  fué un em otivo  b rind is , en el que 
el Presidente de la República de Cuba y el em bajador 
de España b rinda ron  por el po rven ir de los respecti­
vos países, haciéndose votos por una herm andad s in ­
cera y en trañab le . España posee ya en Cuba una 
casa d igna  del a ltís im o  s ign ificado  que su represen­
tac ión  ejerce en la g ran  República del Caribe. Y  desde 
e lla , un fu tu ro  de intereses en tre lazados, de afectos 
y  de herm andades, en progresión siem pre creciente , 
se hará rea lidad  coda día para los dos grandes países.
El Presidente de la R epública, genera l B a tis ta , con 
su esposa y o tras ilustres personalidades, en el m o­
m ento de la bend ic ión.— A b a jo : Un grupo de Co­
ros y Danzas de España, que actuaron  en el ja rd ín .
* v ir il
I 11!■ »•> i
C O R R E  O s
IO V'
DIA DEL SELLO COLOISIAL
SAHARA ESPANDI
CORREOS
GUINEA
ESPAÑOLA
CORREO
G U IN E A
E S P A f lO lA
GUINEA ESPAÑOLA
Las rec ien tes  em isiones de se llos de los te rrito rio s  de 
España en A frica  ofrecen el m ás ag radab le  co n ju n to , 
tan to  por el ac ierto  y e l in terés de ios d ibu jos co m o por 
la  b e lleza  del co lo rid o  de los se llos . De am bas ca lid a -  
des nos o frecen  una ex ac ta  m uestra ios sellos que 
reprod ucim o s. En la  pág ina 7, nuestro co lab o rad o r José  
M a ría  Francés tra ta  con am plitud  de estas em isiones.
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Todos los días Sevilla nace-o renace-, virginal, a la más feliz de las conjuraciones elementales. En tiempos de 
Al-Motamid, su rey poeta, era común decir: «Si en Sevilla 
se pidiese leche de pájaro, se encontraría.» La ciudad sa­
be, sin embargo, lo que le cuesta dar cumplido testimonio 
a ese prestigio. Convertir en juego el propio esfuerzo, in­
fundirle gracia a la dura labor, ángel al arte y arte a lo ar­
tesano, es el más fuerte trabajo de un pueblo trabajador 
que sabe disfrazarse de indolente, en la más intuitiva de 
las posturas estéticas. Mantenerse durante siglos a la ca­
beza de las ciudades de España y ser en el presente una 
de las que con más optimismo puede enfrentarse al por­
venir, es fruto de un soterrado sentido laborioso. Pero ser 
eso y además «no haberse contaminado en el culto al tra­
bajo como fin», es el logro de un pueblo finísimo, que 
mantiene a toda costa una posición de equilibrio entre 
lo bello y lo necesario, entre lo puramente poético y lo 
puramente funcional... Cuando el año 20p0 la sorpren- 
da-porque a esta ciudad, maestra de vivir en presente 
puro, lodo le sorprende-, estará con ella una floreciente 
industria, hermanada a una floreciente agricultura. Y a to­
do, ella lo habrá dotado de ese «duende» o_ «ángel» esen­
cial de la suprema gracia, sal de su estilo inimitable.
EN EL
AÑO 2000
•  DOS GRANDES VIAS TRANSFORMARAN SU CASCO URBANO.
•  UN CANAL, DE 68 Km., PARALELO AL GUADALQUIVIR, Y EL RIO, 
HECHO NAVEGABLE HASTA CORDOBA, ACRECENTARAN EL PODERIO 
INDUSTRIAL Y ECONOMICO DE LA GRAN CIUDAD SEVILLANA.
•  SIETE AYUNTAMIENTOS SERAN INCORPORADOS A LA CAPITAL.
•  SU UNIVERSIDAD, UNA DE LAS MEJOR INSTALADAS DEL MUNDO.
Por JUAN JOSE GOMEZ
N la Exposición Ibe­
roamericana, cele­
brada los años 1929 
al 31, representó en 
la vida de Sevilla 
una ocasión decisi­
va. Fné una de esas 
escasas oportunida­
des que a lo largo
de la vida tienen
las ciudades para 
renovarse y lograr en pocos años lo
que a ritmo normal cuesta décadas
y esfuerzos sin fin. Sevilla iba a pre­
sentarse ante el mundo en un gran cer­
tamen internacional y tenía que acica­
larse, renovar su presencia urbana, con­
vertirse en ciudad moderna sin perder 
su fisonomia de siempre, que la hace 
figurar, con un estilo inconfundible, 
entre las grandes ciudades de arte, v i­
vas en el tiempo. Se construyen pala­
cios en el recinto maravilloso del Par­
que de María Luisa, escogido con acier­
to como marco de la exposición; se 
dota de un nuevo puente al Guadal­
quivir y el casco urbano de la ciudad 
ve abierto su viejo trazado con la aper­
tura de grandes ensanches, creándose 
una avenida central digna de una pobla­
ción del siglo. Fue en todos los órde­
nes una llamada vital a la ciudad, y ésta 
respondió con unánime deseo de gran­
deza y sentimientos hispánicos, ya que 
la exposición, con todas las Repúblicas 
hispanoamericanas representadas con pa­
bellón propio, reforzó aún más los la­
zos de hermandad de la Península y los 
pueblos de la Hispanidad.
Pero la exposición pasó y aquel es­
fuerzo qitedó paralizado. Sevilla se su­
mió como en una convalecencia larga, 
febril y dolorosa, con la crisis republi­
cana, que aquí planteó su lucha antina­
cional más aguda.
Es después del Movimiento cuando la 
ciudad vuelve a recobrar su pulso. Nace 
entonces a una actividad industrial antes 
desconocida y surge la preocupación y 
la inquietud por el porvenir de Sevi­
lla, con ansias de ganar el tiempo per­
dido ; pero los problemas viejos de la 
ciudad se ven agravados ahora por el 
crecimiento de la población : agua,
transportes, viviendas, ensanche... Se 
discute, se ironiza; pero las soluciones 
no surgen porque la ciudad, como tan­
tas otras grandes ciudades, no puede 
por sí sola hacer frente a transforma­
ciones que escapan a las posibilidades 
de su erario municipal.
Es en 1952 cuando puede decirse que 
Sevilla vuelve a encontrarse ante una 
nueva posibilidad decisiva semejante a 
la de su exposición : la visita de Fran­
co—clamor admirativo y sincero de un 
pueblo—en la primavera pasada abre 
la ruta de una Sevilla nueva. «Si Espa­
ña ha de ser lo que queremos que sea, 
Sevilla tiene que prepararse para una 
vida más acorde con el tiempo ; esto 
supone grandes preocupaciones para Se­
villa y para los sevillanos», dijo Su Ex­
celencia en el Ayuntamiento en un dis­
curso que es programa de acción y es­
peranza en esta hora. Hay, pues, ayuda 
del Estado para el engrandecimiento de 
Sevilla, y a ello se va y ya ha sido ex­
presado con hechos el apoyo oficial a 
través de ese primer empréstito de 
81 millones para la solución del proble­
ma angustioso del agua. Dentro de unos 
años, cada sevillano tendrá 240 litros de 
agua de la Ribera de Huelva después 
de una obra gigantesca de traída. Lo 
mismo puede decirse de transportes y 
viviendas, problemas que el actual Ayun­
tamiento acomete con eficaz sentido del 
deber, impulsado por su alcalde, el 
marqués del Contadero.
A NTE  EL A Ñ O  2000
Ha sido precisa toda una larga entra­
da expositiva para situarnos en el mo­
mento actual y proyectar nuestra mi­
rada hacia el año 2000, objeto de este 
trabajo.
Intentemos ante todo una descripción 
sintética de la ciudad en algunas ci-
La p laza  de la Encarnación es la p rim era  rea lidad , hecha ya e fec tiva  después del 
derribo  de l m ercado de su nom bre , en e l vastís im o p lan  de c ruza r la c iudad v ie ja  
con dos grandes avenidas. Este será el lu g a r im p o rta n te  de cruce de las dos vías, que 
van desde la  M acarena  a San T e lm o  y  desde la P uerta  de C arm ona hasta  T ria n a .
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fräs. Sevilla tiene una extension de 
140,07 kilómetros cuadrados, y se ha 
quedado pequeña, asfixiada en sus l í ­
mites urbanos con el crecimiento de po­
blación y las industrias en ella asen­
tadas. Baste como dato elocuente decir 
que tiene una densidad de población 
de 269,70 habitantes por kilómetro cua­
drado. Queipo de Llano le incorporó 
14 kilómetros del Ayuntamiento de Dos 
Hermanas, pero no basta ello para sus 
necesidades de expansión. El año 2000 
tendrá Sevilla incorporados los munici­
pios de Castilleja de la Cuesta, Camas, 
San Juan de Aznalfarache, Gelves, To ­
mares, La Algaba y La Rinconada. Ac­
tualmente consta la ciudad de 20.500 
edificios, 1.400 calles y 48 plazas. Para 
el año 2000 estas cifras serán, probable­
mente, de 30.20Q edificios, 2.200 calles y 
190 plazas.
POBLACION DE 
SE V ILLA  HOY  
Y M A Ñ A N A
Acaso sea la nuestra una de las ciu­
dades de censo oficial más antiguo. Se 
remonta a 1588. Helo aquí, sin más co-
mentarios :
Año Habitantes
1588 120.519
1860 118.298
1900 148.315
1910 158.287
1920 205.529
' 1930 228.729
1940 312.123
1950 376.627
Para el futuro, y con datos matemá-
ticos, pues la estadística, salvo caso de
guerra o epidemia , es una previsión más
segura que la del tiempo, se distribuye
demográficamente Sevilla de la forma
siguiente :
Año Habitantes
1960 425.000
1970 500.000
1980 700.000
./ 1990 850.000
2000 1.070.000
L A  F U T U R A
GRAN SEVILLA
Pocas ciudades como Sevilla tan cui-
dadosas de su fisonomía espiritual y
física. Se vigilan las edificaciones y el
trazado de la ciudad por la Comisión
de Monumentos... Una idea de esta ex-
quisita atención la tiene el lector en el 
hecho de que de los veinte mil edifi­
cios existentes en Sevilla, sólo doscien­
tos tienen más de cuatro plantas, y és­
tos, casi en su totalidad, se hallan en 
la zona exterior. La vigilancia munici­
pal se traduce en unas ordenanzas que 
obligan a minucioso examen e informe 
antes de procederse a nuevas edificacio­
nes o reformas, a pesar de lo cual se 
ha escapado algún «engendro», pronta­
mente bautizado por la crítica popular. 
Las severas ordenanzas municipales tie- 
nen un apartado especial, dedicado, por 
ejemplo, al barrio de Santa Cruz, el ba­
rrio mitad moro, mitad judío, de la 
época de la dominación sarracena en
Sevilla, que permanece en igual estado 
de belleza y que ofrece el poético es­
pectáculo de sus noches fascinantes en 
la espléndida primavera sevillana. Se 
fijan en esas ordenanzas hasta el grosor 
de las rejas y el ancho de las puertas y 
dinteles. Y , desde luego, no hay jura­
do más exigente que el que cela toda 
reforma particular que pueda destruir 
la antigua fisonomía de una, calle, un 
rincón o una plaza característica.
Pero Sevilla quiere, sin perder su fiso­
nomía, adaptar su casco urbano a las 
necesidades de la gran ciudad que será 
en el futuro, entre otras razones, porque 
el actual ofrece graves problemas al 
tráfico. Se ha preparado un plan real­
mente ambicioso, que hemos de supo­
ner realidad en ese lejano año 2000 de 
nuestro reportaje. Ese plan, que cruza 
a Sevilla con dos grandes vías de norte 
a sur y de este a oeste, dejará resuel­
tos los problemas urbanísticos de la ca­
pital, convirtiéndola en una espléndida 
urbe con grandes zonas verdes y bellas 
perspectivas.
Detallamos a continuación el traza­
do futuro de esas dos grandes vías :
Norte-Sur.—Parte del barrio torero de 
la Macarena, y va, rompiendo manzanas, 
hasta la plaza de la Encarnación, donde 
se juntan las dos grandes avenidas. Con­
tinúa, en demoledora piqueta de cadu­
cas edificaciones, hasta la plaza del Sal­
vador, para seguir a la calle Alvarez 
Quintero y, torciendo a la derecha, en­
trar por la calle Chicanreros hasta la 
puerta del Banco de España, haciendo 
ángulo, para empalmar con la avenida 
que desemboca en la plaza de Calvo 
Sotelo.
Este-Oeste.—La otra gran avenida par­
te de la Puerta de Carmona para bus­
car la plaza de Arguelles y parroquia 
de San Pedro, y, por todo el ensanche 
de la calle Imagen, ya trazado, va a 
la hermosa nueva plaza de la Encar­
nación, sigue por la calle Laraña has­
ta la plaza del Duque y, rompiendo 
manzanas, pero respetando el trazado 
actual, se adentra por la calle San Eloy 
hasta llegar a la avenida del Marqués 
de Paradas. Siguiendo por junto a la 
estación del ferrocarril de Córdoba, se 
adentra en Triana por un gran acceso 
sobre el que fué cauce del Guadalqui­
vir antes de ser desviado el río en 
Cartuja. Esta gran avenida, y siempre 
en derribo de bloques, llega al Patro­
cinio, hasta la carretera de La Pañole­
ta, ya a campo abierto. Como se ve por 
la descripción de lugares, el plan Gran 
Sevilla es de una envergadura grandio­
sa. Los proyectos están minuciosamente 
trazados, y se ha creado una oficina téc­
nica especial en local fuera del Ayun­
tamiento, dedicada especialmente a esta 
materia. Por otra parte, el ensanche de 
la calle Imagen y derribo de la Encar­
nación, hace un par de años realizado, 
ha supuesto un avance clave en la rea­
lización de estos planes.
LA LUCHA CONTRA EL 
D O G A L  FERROVIARIO. 
U N A  GRAN INDUSTRIA
Otros complementos del plan expues­
to son : accesos ferroviarios, zonas ver­
des, zona industrial y zona residencial.
El primero es importantísimo, pues la 
línea férrea y estación de Cádiz es un 
auténtico dogal para Sevilla, que lim i­
ta sus movimientos en todos los órde­
nes. Por ello va a ser retrasada en al­
gunos kilómetros, de forma que, par­
tiendo el tren de San Jerónimo, en lu­
gar de tomar la dirección de San Ber­
nardo, marchará por el espacio situado 
detrás del Cerro del Aguila y Ciudad 
Jardín, construyéndose en este sector 
la gran estación.
Se proyecta destinar a zona industrial 
la de la Punta del Verde, en el delta 
del río. A llí estarán, en el año 2000, 
las nuevas grandes industrias y se ha­
brán trasladado otras que, como la 
central térmica de la Compañía Sevilla­
na de Electricidad, limitan hoy con su 
extensión el acceso a zonas muy im­
portantes de la ciudad.
Serán zonas verdes en el año 2000 
aparte las plazas que se formen con el 
nuevo trazado para embellecer el inte­
espléndido golpe de vista, con una ave­
nida de varios kilómetros, que termi­
nará ante el gran monumento al Sagrado 
Corazón, ya en San Juan de Aznalfara­
che, el • pueblo que se acerca a Sevilla 
tanto, que será una continuación de esta 
zona, cuyo trazado y construcción está 
iniciada.
UN NUEVO Y BELLO 
PUENTE SOBRE EL 
G U A D A L Q U I V I R
Pero hay aún más : para facilitar los 
accesos a esta zona residencial, y, sobre 
todo, con vistas a la Feria, que no 
cabe ya en el Prado de San Sebastián, 
y se proyecta traer hasta aquí, va a 
construirse un nuevo puente sobre el 
Guadalquivir entre los llamados de A l­
fonso X III y de San Telmo. Sólo así 
será posible pensar en el traslado de la 
Feria, que tropieza lógicamente con el
los de carbón que se importan por él 
hasta la cera en panes, pongamos como 
ejemplo de exportación rara. Vale la 
® pena recordar aquí, para dar idea de 
la posición, siempre en avanzada, de este 
puerto, que de Sevilla salió el primer 
buque a vapor con bandera española : 
el Real Fernando o Betis. El río es, 
pues, un permanente regalo que la Pro­
videncia dió a la antigua Hispalis para 
que el sur de España se asome al co­
mercio internacional. Pero el puerto 
tiene su problema, que se agrava con 
el tiempo. Hasta el mar abierto hay 
cien kilómetros de ría, y la falta de 
calado y los tornos que hace el río im­
piden la llegada de buques de gran to­
nelaje. Por ello se va a la realización 
de un plan ambicioso, de segura rea­
lidad en este año 2000 en que hipoté­
ticamente nos encontramos. Se trata de 
la construcción de un canal artificial de 
68 kilómetros, sensiblemente paralelo al 
Guadalquivir, solución costosa, pero, a
R. E. N. F. E., llegan hasta los barcos 
es el siguiente :
1940 .........  30.292 vagones.
1952 .........  54.531 »
En el año 2000, este movimiento será 
de 162.230 vagones.
Por otra parte, en ambas márgenes 
del proyectado canal se establecerían una 
serie ininterrumpida de industrias, a lo 
largo de sus 68 kilómetros, unidas por 
una magnífica autopista y por ferroca­
rril. En resumen : significará la con­
versión de los miles de hectáreas de ma­
risma que hoy forman el delta del Gua­
dalquivir en una de las zonas más ri­
cas de España.
ASTILLEROS: CONS­
T R U C C I O N  D E  
GRANDES BARCOS
En la margen derecha del Guadalqui­
vir están en plena edificación y mon­
taje los astilleros Elcano, del I .  N. I.,
G ráfico  del magno proyecto  de cana l de 68 k ilóm e tros  hasta el m ar, para le lo  a l 
G uada lqu iv ir, y  que p e rm itirá  inc rem en ta r e x trao rd ina riam en te  la ac tiv id a d  del
puerto de Sevilla, e l ún ico p u e rto  in te rio r  de España. En el p lan de hacer nave­
gable el G uada lqu iv ir hasta Córdoba, ésta es la prim era  y fu n da m e n ta l e tapa previa
rior de la ciudad, otras como la del 
Cerro del Aguila y la Macarena. (De 
ello es ya espléndida muestra el acier­
to de lo realizado en la Alameda— el 
barrio donde vivía Joselito— , donde 
vinos jardines han hecho el milagro de 
convertir un lugar ingrato e intransi­
tado en sitio atrayente.)
También serán convertidas en zonas 
verdes las orillas del río por ambos la­
dos, muy necesitadas de ello desde an­
tiguo, pues lo que en todas partes se 
cuida tanto, como es explotar las már­
genes de los ríos ciudadanos—lugares 
propicios al esparcimiento— , en Sevilla 
no ha sido tenido en cuenta. Y  así será 
delicioso pasear en el futuro por junto 
al viéjo río del tradicional comercio 
con América.
Digamos, finalmente, que la zona re­
sidencial, es decir, el barrio grande y 
moderno de Sevilla—aquí, ya más tole­
rante la Comisión de Monumentos— , 
permitirá edificar con una altura de has­
ta seis o siete pisos, chalets con jardín, 
etcétera. Estará situado precisamente 
junto al más típico : Triana. En efec­
to, la zona de Los Remedios, de gran 
extensión, será el año 2000 un lugar de
no pequeño problema de que la gente 
pueda llegar a ella atravesando el río, 
sin el espantoso atasco que sería ha­
cerlo por el solo puente que da a Los 
Remedios, el citado de San Telmo.
EL RIO DEL PORVENIR 
Y L A  R I Q U E Z A
Desde que Bonifaz, rompiendo el 
puente de barcas sarraceno, contribu­
yó a la liberación de Sevilla por San 
Fernando, el Guadalquivir—Uad-el-Ke- 
hir, el río grande, cantado por el rey 
Almotamid como río de los jazmines— 
está ligado al porvenir económico de 
Sevilla. Es el único puerto interior de 
España, con una zona de influencia de 
ochenta mil kilómetros cuadrados, una 
extensión que prácticamente abarca a 
toda Andalucía y Extremadura. Y  prue­
ba ello el hecho de que hoy día transi­
ta por este puerto el mayor contingen­
te de artículos de exportación de Espa­
ña, productores de la mayor fuente de 
divisas, como la aceituna, el aceite, el 
vino, el corcho, la naranja agria... Y  
una abigarrada serie de otros artículos, 
que va desde los cuatrocientos mil ki-
la larga, casi más económica que la del 
arreglo de la ría, que, de otro modo, se 
hará necesario. Con el canal artificial, 
la actual cifra de más de un millón 
de toneladas de tráfico por el puerto, 
se elevaría a los cuatro millones. Para 
dar idea del movimiento del puerto se­
villano, ofrecemos a continuación unos 
datos del avance de importación y ex­
portación desde 1931 a 1952 :
que abarcan una extensión de 375.000 
metros cuadrados, colosal obra, que, en 
principio, se dedicarán a la construc­
ción de quillas, pero que, en el año 
2000, construirán buques de 20.000 tone­
ladas en las tres gradas de que cons­
tarán, convirtiéndose en una de las ma­
nifestaciones más importantes de la in­
dustria naval de nuestra patria.
Esto y la construcción del proyectado
Total
kilogramosAños
1931 (importación) .......
(exportación) .......
..... 520.958.443
....  384.659.329
905.617.772
1940 (importación) .......
(exportación) .......
....  531.153.329
..... 294.754.614
825.907.943
1950 (importación) .......
(exportación) .......
..... 835.165.648
..... 328.194.188
1.163.359.836
1952 (importación) .......
(exportación) .......
..... 861.066.006
..... 359.061.083
1.220.127.089
El movimiento de trenes que, conec­
tados con la línea g ene ra l  de la
puerto franco frente al actual, para lo 
cual están ya dispuestas tres dársenas,
elevará, 6in duda, todo este conjunto 
de riqueza, que dará vida nueva a Se­
villa.
LOS BARCOS DEBEN 
L L E G A R  H A S T A  
C O R D O B A
Hay algo más que añadir a este pa­
norama del río, y el lector sabrá dis­
pensarnos la extensión del tema, que 
consideramos el más importante del fu­
turo, hacia el que midamos hoy. El año 
2000 verá realizado el sueño viejo de 
los andaluces de hacer navegable el 
Guadalquivir hasta Córdoba. No es esto 
una utopía, sino, por el contrario, de 
más fácil realización de lo que pudie­
ra creerse. En 1726 ya se trató de ha­
cer navegable el río hasta Córdoba. Fe­
lipe V, en una real cédula, incluso au­
torizó la imposición de arbitrios para 
obtener los medios económicos necesa­
rios.
Durante el Gobierno del general Pri­
mo de Rivera, por real decreto, se creó 
la Sociedad Anónima de Canalización 
y Fuerza del Guadalquivir, a la que 
se concedieron once aprovechamientos 
de energía, con la finalidad de cana­
lización del río para la navegación de 
barcazas de un desplazamiento aproxima­
do de 500 Tm. Se calculaba la capacidad 
de transporte anual entre ambas capi­
tales en millón y medio de toneladas 
métricas, siendo el recorrido de doscien­
tos kilómetros. Pues bien, de esas insta­
laciones hidroeléctricas, cuyas presas im­
pulsarán, además, el tráfico de las bar­
cazas, hay construidas ya las de Alca­
lá, El Carpio, Lora del Río y Canti- 
llana, y las restantes tienen marcado un 
plazo hasta llegar a Córdoba, cuyo final 
de trabajos se fija exactamente en la 
fecha de 7 de marzo de 1970. El pro­
blema más grave que había quedará re­
suelto con la ejecución de las obras del 
pantano de Iznajar, aprobado hace pre­
cisamente un mes, y que permitirá la 
regulación del caudal del río, pues el 
temor de una fuerte sequía ponía en 
peligro el tráfico proyectado.
SIEMPRE EL CAMPO.
LA RIQUEZA ETERNA
La principal base de la riqueza se­
villana reside en la agricultura de su 
provincia, que, como es natural, deriva 
sus beneficios hacia la capital, y por 
ello parece conveniente recogerlo en este 
panorama total de la Sevilla futura. La 
feracidad de esta tierra es magnífica. 
Aquí se produce de todo, y la obra de 
regadíos que se realiza en el valle in­
ferior es de alcance extraordinario. Un 
nuevo cultivo ha cuajado con gran éxi­
to en las marismas del Guadalquivir, 
antes improductivas. Nos referimos al 
arroz, del que se recogieron más de cua­
renta millones de kilos el pasado año. 
Comienza a ofrecer un panorama hala­
gador la producción de maíces híbridos. 
En el año 2000 se habrán logrado las 
siguientes metas de perfección agrope­
cuaria : 1) Intensificación de las planta­
ciones de árboles, hoy reducidas al cul­
tivo del frutal amargo y. dulce. Cuando 
los mercados de fruta se encuentren sa­
turados, la potente industria conserve­
ra absorberá los sobrantes. 2) Fomento 
de las plantas industriales. Los nuevos
cultivos de remolacha azucarera, taba­
co, algodón, lino, cáñamo—algunos de 
éstos, todavía en estado experimen­
tal— , se intensificarán grandemente, uni­
dos al ricino y la batata, nuevas plan­
tas textiles de gran porvenir. 3) Es­
tablecimiento de auténticos regadíos ga­
naderos. La importancia de la ganade­
ría no está a la altura de las buenas 
condiciones climatológicas de la zona. 
El año 2000 Sevilla no se limitará a 
producir los híbridos dobles, alfalfas, 
veza, tréboles, etc., sino que se habrá 
logrado algo más, y se tendrá una ca­
baña seleccionada, apta para la produc­
ción de carne y leche en abundancia. 
Esto y la gran obra de regadíos permi­
tirán un panorama excelente en el aspec­
to agropecuario.
LA INDUSTRIA DEL 
PRESENTE Y SU FU­
TURO FORMIDABLE
Industrialmente, Sevilla se ha inicia­
do en lo que va de siglo, pues, aparte 
su tradicional industria de cerámica y 
forja y las derivadas de la agricultu­
ra, la fabricación mecánica en gran es­
cala apenas existía.
Muy unido al anterior panorama agrí­
cola y, sobre todo, a la intensificación 
del tráfico portuario, está el avance in­
dustrial sevillano, que de esa forma al­
canzará límites muy importantes. Ha 
sido después del Movimiento Nacional 
cuando se ha iniciado un firme caminar 
en este aspecto. Se instaló primero, con 
capital sevillano—la H. Y . T. A . S. A .— , 
una factoría textil tan importante como 
la mayor catalana de fabricación de te­
jidos, y siguieron la S. A. C. A., para 
maquinaria agrícola ; la C. A. S. A ., de 
construcciones aeronáuticas, y la Hispa- 
no-Aviación, en cuyas factorías se cons­
truyen aviones con material totalmente 
español. Han surgido también otras in­
dustrias de alta producción textil, de 
maquinaria eléctrica, de transformación 
agrícola, Subsidiaria de Aviación, que 
construye motores de bicicletas, etc. El 
número total de industrias existentes 
en Sevilla es de 1.632, y el año 2000, 
con las instaladas en las márgenes del 
canal y el avance de los tiempos, lle­
gará a las 3.200
LA GRAN RED AEREA, 
QUE LIGARA SEVILLA 
A L MUNDO ENTERO
Cinco hoteles nuevos están construyén­
dose estos días en Sevilla, ya que— so­
bre todo en sus grandes fiestas—la es­
casez de ellos se deja sentir. Sevilla 
turísticamente es excepcional. Dígalo si 
no la primavera, en que la ciudad se 
transforma y apenas puede darse un paso 
por sus calles. La última estadística que 
se nos facilita es la del mes de agosto, 
en que, sólo extranjeros, vinieron a 
Sevilla trece mil. No es difícil calcu­
lar que el año 2000, con el aumento 
de los medios de transporte por tierra, 
aire y mar, tendremos un movimiento 
de cuarenta mil turistas cada mes. No 
hay que olvidar que Sevilla posee un 
aeropuerto internacional meteorológica 
y geográficamente óptimo para la co­
municación con América.
En la época del Zeppelin, por ejem-
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pio, Sevilla fué única—nos decía la gran 
autoridad en estas materias del vizcon­
de de Casa González, secretario de la 
Junta de Aeropuerto. Aquí hizo escala 
el dirigible en sus travesías transatlán­
ticas desde 1930 a 1936. De Sevilla par­
tieron Jiménez e" Iglesias hacia la India 
el año 28 (más de 5.000 km.), y el 1929, 
en su vuelo de 6.400 km., Sevilla-Bahía 
(Brasil), sin escalas. También los heroi­
cos Haya y Rodríguez, a bordo de un 
avión español, R -III , cubrieron, sin es­
calas, más de 4.000 km. (Sevilla-Bata, 
Guinea); de ellos, 3.000 sobre el Sà­
hara. Los Savoia italianos, más tarde 
trimotores, hicieron el Atlántico con es­
cala en Sevilla. Deportivamente, el Real 
Aero Club de Andalucía, fundado el año 
1928, fué el primero de España en ma­
terial, número de pilotos y proezas, ga­
nando la Primera Vuelta a España, en 
1932, y haciendo raids colectivos a Lis­
boa y Marruecos francés. El aeropuerto 
de San Pablo es técnicamente de los me­
jores de Europa oeste, por sus accesos 
despejadísimos y magníficas pistas, aptas
la Fábrica de Tabacos, soberbio, ma­
jestuoso, escurialense, pue6 fué cons­
truido por orden de Felipe II, aunque 
su construcción es de principios del xvm, 
va a responder al rango que su monu- 
mentalidad demandaba. Este año funcio­
narán ya dos Facultades en él, pero 
la ocupación total del edificio, que cons­
ta de 28 patios, tardará aún bastante 
tiempo. Es decir, que el año 2000 ten­
dremos el clima universitario sevillano 
en pleno apogeo, dentro de un edificio 
que será, por sus proporciones, admi­
ración de los estudiantes de todo el 
mundo.
(Entre paréntesis, diremos que la Fá­
brica de Tabacos se trasladará, a tal fin, 
a un edificio aun no comenzado, en la 
zona residencial de Los Remedios.)
...Y, POR ULTIMO, LA  
PLAZA DE TOROS TAM­
BIEN SE A G R A N D A
La más bella Plaza de Toros del mun­
do es ésta de la Maestranza ; pero se
G ráfico  de los astille ros «E lcano», uno de los pun ta les de la fu tu ra  aran ind u s tria  
sev illana , que se construyen en el G uada lq u iv ir, y que en el año 2 0 0 'V  cuando el 
río haya adqu irido  la  necesaria adap tac ión , lanza rán  buques de 2 0 .0 0 0  toneladas.
para aviones de más de cíen toneladas. 
Para junio debe inaugurarse la línea de 
Iberia Nueva York-Sevilla, directa, sin 
escalas, con Super-Constellation de 40 
plazas, extralujo, en unas trece horas. 
Se espera turismo aéreo de Londres, 
directo, en tres horas, para el otoño 
de 1955, con aviones turbohélices. Aun­
que en aeronáutica medio siglo es hoy 
difícilmente previsible, señalemos las 
tendencias al helicóptero naciente y de­
rivados (convertiplano, que es fórmula 
mixta de helicóptero, para toma de tie­
rra y despegues en la vertical y avión 
para vuelo rápido horizontal). El año 
2000, desde los pequeños «helipuertos» 
o plataformas urbanas, pasando por el 
«helihús» o autobús aéreo, a velocida­
des imprevisibles, la vida se transfor­
mará en el asperto transporte, aun aquí 
en Sevilla.
UNA UNIVERSIDAD 
DE D I M E N S I O N  
U N I V E R S A L
En el futuro, Sevilla contará con una 
Universidad que figurará entre las me­
jores del mundo. El antiguo edificio de
ha quedado pequeña, sobre todo en los 
días grandes de la Feria de abril, en 
que Sevilla es el centro de la tauroma­
quia. La plaza va a ser ampliada de 
forma que sus 13.000 localidades de aho­
ra se aumenten en 5.000 más. Dos ar­
quitectos sevillanos, los señores Delga­
do Roig y Balbontín, han logrado el 
prodigio de transformarla, reduciendo 
y rebajando el terreno mismo del ruedo, 
sin atacar en absoluto su bello trazado, 
su arquitectura clásica, quizá aun me­
jorándola.
Si. con ello no se ha conseguido cu­
brir la enorme demanda que el elemen­
to taurino de la Sevilla futura exigirá, 
sí, al menos, habremos conservado la 
histórica plaza con más efectivas posi­
bilidades. Pero éste, al fin y al cabo, 
es un problema no inmediatamente v i­
tal, que el pueblo de Sevilla sabrá re­
solver satisfactoriamente.
Cuahdo todo lo aquí apuntado sea una 
realidad, la resolución de ello será un 
problema nimio.
Y  Sevilla seguirá, por los siglos de 
los siglos, en el nivel de pujanza a que 
su historia le da derecho.
I«S ISM O PS " ' 1 MUNDO
Bajo este lem a, M V N D O  H IS P A N IC O  lanza rá  en breve un gran núm ero 
e x tra o rd in a rio  de su revista.
LOS ESPAÑOLES EN El MUNDO
Cómo viven. Cómo tr iu n fa n . Cómo luchan. Su aven tu ra  y  su anécdota. 
Proyección de su persona lidad en los lugares más d is tan tes y más In ­
sospechados de la tie rra .
LOS ESPAÑOLES EN EL MUNDO
han conseguido, en países d is tin to s  del suyo, s ituarse a la cabeza de las 
finanzas, de la in d u s tria , de a l c iencia , del co m e rc io ...
LOS ESPAÑOLES EN EL MUNDO
han fundado  ciudades, m anejan palancas fundam enta les  de la economía 
de muchos países; han llevado su gen io  y  su esfuerzo a todas las la t i tu ­
des del p lane ta .
El esp íritu  m eprendedor, el es tím u lo  y la  constancia , la sed de aven tu ra , 
el va lo r personal, la tenacidad  del tra b a jo , la fra te rn id a d  y  el entusiasm o 
españoles, a través de nombres y  de fa m ilia s  hispanas, que han hecho 
y siguen haciendo la H is to ria .
Todo esto lo encontra rá  el lec to r en el núm ero e x tra o rd in a rio  de 
«  M V N D O  H IS P A N IC O  dedicado a%'S
LOS ESPAÑOLES EN EL MUNDO
Y  DESDE A H O R A  C O N VO C A M O S A  NUESTROS LECTORES Y  A M IG O S  
PARA QUE COLABOREN CON NOSOTROS EN L A  RED ACCIO N DE 
ESTE N U M ER O  EX CEPCIO NAL. PA R A QUE NOS E N V IE N  DATOS, 
FOTOGRAFIAS, REFERENCIAS, B IO G R AFIAS DE LOS ESPAÑOLES QUE 
EN EL M U N D O  CREAN, F U N D A N , T R IU N F A N  E IM PO N EN  SU PER­
S O N A L ID A D  Y  SU T A LE N T O .
V,- ÿ $ $
¿Conoce usted la e x tra o rd in a ria  a ve n tu ra  del a s tu ria n o  José M enén ­
dez, que llegó a ser llam ado «Rey de la Patagonia»?
¿Sabe usted que un g rupo  de m odistos españoles en París son los 
á rb itro s  de la moda fem en ina  en el mundo?
¿Sabe usted que las tres cua rtas  partes de las casas ed ito ria les  que 
existen a c tu a lm e n te  en A m érica  del Sur han sido fundadas por españoles?
¿Sabe usted que en Orón hay más españoles que franceses y  árabes?
¿Sabe usted que los barcos que c ruzan  el lago T itic a c a , a 4 .0 0 0  
m etros de a ltu ra , están m andados en g ran  pa rte  por p ilo tos  del C a n tá ­
b rico  español?
¿Sabe usted que son vascos los m ejores pastores de los Estados U n i­
dos de N orteam érica?
Todo esto y m il cosas más, centenares de fig u ra s  españolas de fam a 
m un d ia l, pasarán por las páginas de este núm ero e x tra o rd in a rio  dedicado a
LOS ESPAÑOLES EN EL MUNDO
Cada lec to r de nuestra  rev is ta  puede conocer una anécdota  e x tra o rd i­
n a ria , una v ida  fabu losa , una hazaña llevada a cabo por
LOS ESPAÑOLES EN EL MUNDO
Por eso pedimos la co laboración de todos, para  que este núm ero  de 
M V N D O  H IS P A N IC O  dedicado a l sugestivo tema
LOS ESPAÑOLES EN EL MUNDO
sea un docum ento  v ivo e incom parab le , ún ico  en la h is to ria  m und ia l
del reporta je .
24
D ESDE A dán , nadie a rro jó  sobre el polvo  la sem illa  de una ciudad sin el ocu lto  
deseo de verla flo rece r en B ab ilon ia . La c iu ­
dad que dicen que Hércules ed ifica ra , si nació 
para ser B ab ilon ia , v iv ió  siempre siendo Sevi­
lla . Como aquélla , tam b ién  tuvo  su to rre , que 
no se h izo  desafiando a l c ie lo , sino para m i­
rar a l cie lo— ella  fué  el p rim er observatorio  
astronóm ico del Occidente— . Y  hasta e l cielo  
llegó, como no llegara nunca la babélica , cuan­
do la fe  de C risto  se asentó d e fin it iva m e n te  en 
Sevilla y la es ta tua  de la fe  coronó el p inácu ­
lo más a lto  de la a ltís im a  to rre .
Por esta to rre , Sevilla podrá e n tra r en el 
año 2 0 0 0  bordeando los lím ites  de lo desme­
surado y sin el m iedo de perder nunca la me­
sura. Bastará o tear desde su cam panario para  
percatarse de que ella sigue siendo, como siem ­
pre, una ciudad a la m edida del hom bre. Des­
de a llí se adve rtirá  la cercanía de las besanas 
bien labradas, de los campos de o liva r y de la 
tie rra  m arism eña. Torre  en «prism a pu ro» , que 
no sólo da a la ciudad su tercera  d im ensión, 
sino la cua rta , la e s p ir itu a l, la que le im pide  
c ris ta liza r en urbe de confusión. Sevilla tiene  
la más larga y la  más an tigua  trad ic ió n  espa­
ñola de gran c iudad: «Roma en e l m undo y 
vos en España», decía requebrándola, a llá  por 
el sig lo X V , el p resentido renacentism o del 
Marqués de S an tillana . Y  c ie rtam en te , en Ro­
ma española, que no en B ab ilon ia , sí que cuajó  
cuando de la v ie ja  Roma tom ó la naciente  
España el deber de lleva r a todas las tie rras  
la cu ltu ra  de O ccidente . H cy, cuando ya a v i­
zora los dos m il años de su era en C risto y casi 
toca los tres m il de la era de sí m isma— en 
todo el O ccidente , sólo C ádiz, su herm ana de 
cu ltu ra , la aven ta ja  en edad— , asistim os a l 
m ilagro verdaderam ente asombroso de su v i­
ta lidad  siempre joven, de su pu ja n te  renacer 
a un fu tu ro  de realidades que se un irán  a las 
que ya son en el orden del esp íritu . La p a tria  
de T ra jano  y de V e lázquez será tam b ién  la 
fo rjada  por el « lábor» del hombre del porven ir.
[SL*.
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El G uada lq u iv ir, que en el s ig lo X V I— cuan­
do desde él sa lieron todas las naves co lo ­
n izadoras— pro longó su co rrien te  hasta la 
misma A m érica , se prepara ahora para la 
labor de l nuevo s ig lo , p ro longando su n a -  
vegabilidad  hasta Córdoba. Paralelo a é l, 
un cana l de calado más am p lio  llevará  
tam b ién  la m ercancía bé tica  hasta e l mar.
(
COMO
SE
LEE
EN
MADRID
E L 23 de ab ril es el an iversario  de la m uerte de M igue l de Cervantes y el «D ia del L ibro» para la nación española. Todo en ese 
día está revestido de la exa ltac ión  a esas piezas 
genuinas de nuestra lengua, a la que el genio 
de Cervantes llevó hasta su expresión más 
a lta . Enlazados, en la precisión de una fecha, 
el recuerdo de Cervantes y la rea lidad  del l i ­
bro hispano, las ciudades todas de España, con 
improvisados puestos de ven ta  en sus calles, 
establecen el más e fectivo  d iá logo en tre  los 
libros y  los hombres. Con este m o tivo  inse rta ­
mos a con tinuac ión  un reporta je  fo to g rá fico  del 
co tid iano  con tacto  entre  el lib ro  y el hombre. 
El reporta je  no corresponde precisam ente al 
«Día de Cervantes», ni s iqu iera  al mes de ab ril. 
Corresponde, por el con tra rio , a todos los días 
de la vida m adrileña . (Las fo tos son de Basa- 
be, quien con ellas ganó el «Prem io M V N D O  
H IS P A N IC O », in s titu id o  por nuestra Revista 
para los alum nos de reporterism o g rá fico  de 
la Escuela O fic ia l de Periodismo de M ad rid .)
El tiene  un aire en tre  ju v e n il y doctora l. Una ta rde  se ha ido hasta la Cuesta de M oyano, donde M ad rid  
tiene  ins ta lada  su fe ria  perm anente  del lib ro  v ie jo , ha buscado en tre  sus innúm eras tiendas y  ha encontrado, 
por f in , la  p ieza que deseaba. Después, abre con toda  av idez el lib ro  y en la  m ism a calle com ienza su lec tu ra .
LA L E C T U R A  P U B L I C A  EN ESPAÑA
^  ^  o  s N úm . de b ib lio tecas N úm . N úm . N úm . to ta l
que env ia ron  datos de vo lúm enes de lectores de obras servidas
NOTA.— En las pág inas 54 y 55 dam os a l lec to r a m plios  da tos sobre e l com erc io  del lib ro  español.
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La lec tu ra  del e ru d ito , en un am b ien te  un ta n ta  m onacal y m elancó lico , requiere  
casi siem pre el a u x ilio  de la  lupa para deve lar con precisión la a u ten tic id a d  de 
un g ra fism o , de una pa labra  o ta l vez de un añoso y arrugado pergam ino.
En la tie n d a  de v ie jo , e l n iño  qu iere  saber adonde van a pa ra r las andanzas de su 
héroe. Acaso sus d ispon ib ilidades económ icas no alcancen el precio del lib ro , o ta l 
vez su im paciencia  es ta n ta  que le sea im posible  re tira rse  de la tie n d a  m isma.
A  veces, la narrac ión  lleva a un pasaje cu lm in an te , cuyo f in a l se hace cuestión de 
vida o m uerte  para  el le c to r. Cuestión v ita l,  c ie rtam en te , se ha hecho la  narrac ión  
para la mano de esta cocinera si no la salva el m ilag ro  de un f in a l de cap ítu lo .
A jeno  a la v ida  que se desarro lla  a lrededor, este hom bre m aduro a tiende  a la vida  
que se desprende de las páginas de su lib ro . T a l vez a llí pueda encontra rla  
más lóg icam ente  encadenada que en el p u lu la r  incesante de la ca lle  m adrileña.
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Una m irada fu r t iv a ,  y ya está ligado  a la inc idencia  de un re la to  que se hace por 
m omentos apasionante . N ingún  héroe irre a l de la novela se encontra rá  qu izá  en 
un pe lig ro  más e fec tivo  que el del pacífico  c lien te , héroe ind ife re n te  del a fe itado .
El perro, a pesar de su evidente  in te lig e n c ia , a pesar de todas las teorías evo lu­
cionistas, a pesar incluso de los demadores más exigentes, no ha logrado escribir 
una sola palabra a lo la rgo  de la H is to ria , pero los hombres lo hacen por él.
La m od is tilla , todavía  aprend iza de los grandes ta lle res, tiene  un concepto verdade­
ram ente filo só fico  de la va lidez del tiem po . A  ella  le im porta  más la v ida que se 
le revela, porque, después de todo, cuando llegue, no habrá pasado la tem porada.
El m undo de las hadas y de los genios, el m undo de Andersen, G rim m  o P e rra u lt, vive  
y v iv irá  a pesar de todos los gestos ceñudos de los señores im portan tes , porque, g ra ­
cias a Dios, hay un tiem po en la n iñez en el que sólo im porta  de verdad ese mundo.
Cuando se ha v is to  pasar toda una v ida , cua lqu ie r cosa es buena para acen tua r la 
plac idez de la  presente. Incluso lo azaroso de una aven tu ra  leída sin prisas puede 
acen tua r, por con traste , la sensación de b ienestar que se ha ganado con los años.
'M
r
V I A J E  
A LAS 
TIERRAS 
DE ADAN
A tav iados de esta pecu lia r m anera, los ind ios ca -  
raiás dedican su p in toresca danza al pez «arnanau» .
El a u to r de este repo rta je , agregado c u ltu ra l de Espa­
ña en el B rasil, o frece sus regalos a unas niñas caraiás.
A b a jo : Una de las ex trao rd ina rias  ac titudes de los 
ind ios ra lapa lo  en la cerem onia de los exorcism os.
A rr ib a : Desde e l avión se puede ofrecer al v ia je ro  esta 
perspectiva de un cam pam ento de ind ios ra lapa lo .
Este ind io  del a lto  X in g u , con e l gorro  a la  cabeza Uno de los ind ios caraiás, en cuyas m e jillas  lleva
llam ado « le ro - le ro » , se prepara para una cerem onia. m arcado a fuego  e l «h ierro» con sus dos círculos.
EL PARAISO ESTA EN 
LA SELVA DEL BRASIL
I
EL ARBOL DEL BIEN Y DEL MAL.-EL HOMBRE MAS 
ANTIGUO DE AM ERICA.-GOIAS, CIUDAD DE TODOS 
LOS MALES.-PRIMERA COMUNION EN LA SELVA
V I A J E  
A LAS 
TIERRAS 
DE ADAN
Estas son las crónicas de un viaje al interior del Brasil. No se trata de un interior profundo, sino lejano; 
porque al Brasil hay que buscarle siempre las distancias y no las densidades. Pueblo de dilatada geogra­
fía, prefiere ser medido a ser pesado. Con sus ocho millones y medio de kilómetros, el Brasil es el paraíso 
del sistema métrico, y en él prosperan todas las medidas de superficie. Cuando este pueblo alude a su 
’’interior” , se refiere a un paisaje que no implica sustancia, sino lejanía; algo que deja a su espalda y 
no bajo sus pies; que no es tierra de volcanes el Brasil. Y ahora que vamos a penetrar en él para sor­
prender, en su Edad de Piedra, al hombre Adán, que habita todavía la selva de Goiás y Mato Grosso, 
no tendremos que perforar el planeta ni bajar a las cavernas, donde guarda el tiempo sus fósiles robus­
tos. sino salvar, en un vuelo de tres m il kilómetros, la ’’superficie”  que nos separa del R ío de las
Muertes, donde reside la tribu de los indios xavantes.
Por M. A. GARCIA VINOLAS
A  la buena compañía de Lily de Leusse, marquesa 
de Prat de NantouiRet, la más civilizada visita que 
ha recibido la selva.
C
u a n d o , hace algunos años, navegué el 
Amazonas, dejándome llevar por su 
corriente, pude comprobar la subor­
dinación en que se halla, dentro del 
reino vegetal, ese otro reino llamado 
animal, y que—al menos, por aho­
ra—es el mío. En la selva, el hom­
bre está siempre desproporcionado. 
Verdes aluviones de floresta lo di­
suelven entre sus ramos y le van sorbiendo la sus­
tancia, como esas plantas de misteriosa vocación car­
nívora que atrapan y devoran al insecto. En aquel 
reino poblado de gérmenes descubrí que la selva 
no está hecha de grandes cosas, sino de muchas co­
sas, porque su magnitud no se cifra en el gigante, 
sino en la epidemia. Para que algo exista en la selva 
tiene que-, convertirse en plaga. Y  esa situación de 
inferioridad en que los árboles tienen aquí al hom­
bre no es por ser pequeño el hombre, sino por 
estar escaso. Cuando esos troncos o fieras que nos 
intimidan son tratados uno a uno, fuera de sus re­
baños innumerables, pierden mucho valor. El se­
creto de su poder está en la abundancia con que 
se acumulan sobre nosotros. Porque no hallaréis 
aquí las grandes especies que asombran otras flo­
restas, ni los mamíferos de traza gigantesca que 
inflaman otras regiones zoológicas del mundo ; si 
esta fauna brasileña se permite algún alarde, como 
la serpiente giboia, que mide veinte metros y se 
traga enteros los venados, también disfruta con la 
gracia minúscula de un pájaro llamado casebiño, 
que mide una pulgada y atolondra con su vuelo 
de insecto la selva.
Con estas nociones, ya curado de espanto, entro 
ahora en el seno del Brasil. Es aquí, en la selva 
de Goiás y Mato Grosso, donde la geografía de este 
pueblo se retira a morir, con esa robusta y densa 
agonía con que va a su cementerio el elefante cuando 
se siente malherido ; es en este delirio vegetal don­
de pierde el Brasil la noción de su propio contorno 
y atrofia la buena hechura de su perfil atlántico. 
Sin un río que navegue hacia el Pacífico, buscan­
do la salida del cosmos, esta selva no desemboca, 
y ha perdido ya para siempre la esperanza de la 
resurrección. Y  es en esta región de las tierras in­
tactas, fabuloso «interior» del Brasil, donde vamos 
a sorprender al hombre prehistórico en su tribu de 
xavantes o tapirapés, que no saben aún pronunciar 
en su gesto la sonrisa, porque todavía no han sido 
bautizados con las aguas del primer hervor de la 
cultura.
Estos indios son los parientes inmediatos de Adán ; 
se diría que huelen a él. En esta región misteriosa 
del orbe situaron los filósofos del siglo xvi el Pa­
raíso terrenal. León Pinelo llegó a dibujar en la 
selva el arbor vitae del Edén; y no lejos de aquí, 
en la gran gruta de Lagoa Santa, halló Lund los restos
del hombre más antiguo de América : un «ejem­
plar» del cuaternario, que, al decir de sus huesos, 
equivale morfológicamente al tipo del indio boto- 
cudo, que habita hoy la floresta de Mato Grosso. 
Algún día, y no de paso, volveremos aquí en busca 
de las ruinas del Paraíso. Por hoy, bien está que 
un vuelo de seis horas me traiga desde Río de Ja­
neiro a esta pulpa del cosmos, donde habitan unos 
hombres que todavía conservan en sus torsos des­
nudos la huella dactilar de Dios. Uno de los pro­
digios del Brasil es haber hecho contemporáneas 
la selva de Goiás y esa otra selva de arquitectura 
donde tengo colgada mi vida en un rascacielos de 
Copacabana; es el encanto de dejar enroscarse a 
las serpientes en los brazos del Cristo Redentor 
del Corcovado y poner bajo una misma bandera na­
cional al indio xavante, que dispara su flecha contra 
el misionero, y a mi amigo Augusto Frederico 
Schmidt, en cuyo alambique poético se refina la más 
inefable cultura de este mundo.
* * *
Nuestro avión se detiene en Goiánia, capital del 
Estado de Goiás; no es el mayor de los veintidós 
Estados del Brasil, pero en él cabría dos veces la 
Península Ibérica. Goiánia es una ciudad recién na­
cida, la última cláusula de la civilización en el ca­
mino hacia la selva virgen. Esto era selva también 
hace sólo veinte años. La ciudad nació como nacen 
siempre las ciudades del Brasil : de un «antojo de 
la tierra», que a veces se resuelve en caña de azú­
car y otras veces en el llanto moroso del caucho 
o en el guiño que lanza una piedra de oro negro. 
Y  Goiánia nació en uno de esos parpadeos de dia­
mante que la floresta le hace al cazador para llevár­
selo, seducido, por la selva adentro. Toda esa co­
marca está poblada de reflejos minerales, que des­
pabilaron el sueño de la humanidad con su chispa 
de diamante o esmeralda. Palacio de las Esmeraldas 
se llama hoy, oficialmente, a la residencia del go­
bernador de Goiás; y los poblados de garimpeiros, 
que llevan el expresivo nombre de corruptelas, o 
la vieja ciudad de Diamantina, son deslumbramien­
tos minerales que, desde hace doscientos años, alu­
cinan al hombre en medio de este herbolario, que 
palpita.
A  las planicies altas de Goiás piensan traer su ca­
pital un día los Estados Unidos del Brasil. Por mu­
chos años, la capital de Goiás fué Goiás, ciudad del 
siglo XVIII, muy puesta en lo suyo, hasta que se 
despertó la idea de animar la navegación por el río 
Araguaya y llevarse la capital a Leopoldina, que 
sólo era un presidio. En favor de la idea se levantó 
el general Couto de Magallanes, que hizo de la vieja
ciudad de Goiás esta referencia tenebrosa : «Entre 
tantos lugares como ya recorrí, no sé de uno donde 
se acumulen los males como en Goiás. Aquí no 
hay hombre sano: la hidropesía, la hipertrofia de 
corazón, la lepra en sus tres especies, la tisis, las 
fiebres palúdicas, el raquitismo, la debilidad men­
tal, el bocio, la sífilis y, sobre todo, las inflama­
ciones crónicas de estómago, de hígado y de los in­
testinos diezman la población todos los años.» Por 
este diagnóstico se advierte que «no era partidario» 
de la vieja Goiás el general Couto. Su dictamen es 
abrumador; pero Goiás perdió su capitanía, no en 
favor de Leopoldina, sino de una ciudad de nueva 
planta, un solar de ciudad, que se llamó Goiánia, 
para que no se perdiera la raíz indígena del nombre. 
Y  Goiánia es hoy esta ciudad holgada donde vamos 
a dormir nuestra vigilia de la selva ; se ve que le 
han hecho las calles pensando en que tiene mucho 
por crecer aún. Y  en el Brasil crece todo con tanto 
ímpetu, que, según decía en sus discursos un mi­
nistro de Agricultura, aquí le bastan cinco años a 
un árbol para hacerse secular. Está bien dicho, que 
al Brasil no hay que verlo nunca en razón del tiem­
po, sino en las sinrazones del espacio. Así, espa­
ciada, ha nacido esta ciudad, donde todo parece 
naufragar en su anchura ; las calles todavía son de 
tierra roja, como en carne viva, y proclaman a cada 
ráfaga de viento su fértil naturaleza. Todo se con­
tamina de la roja sustancia de la tierra. Y  esta ma­
ñana del Corpus Christi, el polvillo bermejo en­
vuelve también a los niños que acuden vestidos de 
blanco a recibir la Primera Comunión. Es un es­
pectáculo conmovedor verlos llegar, por caminos 
de selva, al templo que han edificado unos misio­
neros españoles. Porque muchos de estos niños vie­
nen del «interior», que siempre queda un «interior» 
en el Brasil; y llegan con sus lazos de seda y des­
calzos los pies, mal avenidos con ese disfraz de «niño 
civilizado» que unas manos piadosas han compues­
to; y traen al altar una mirada triste y perpleja, 
como el amuleto del pueblo indio que han aban­
donado. Son almas inéditas, donde ya elabora sus 
colmenas la gracia de Dios. Atrás quedan su tribu, 
sus deidades de la lluvia y del trueno, sus viejos 
nombres—Vacato, Iraca, Taioré...— , que el agua del 
bautismo arrastra para dejarles limpio su nombre 
nuevo de Francisco, de Antonio, y de María... Las 
voces, ayer diestras en imitar el amoroso apelo de 
un pájaro o el aullido del jaguar, entonan hoy, 
con ritmo de «tam-tam», las jaculatorias de la leta­
nía. En estos niños, que ahora se acercan al altar 
de Dios, se pronuncia un tremendo diálogo ; porque 
todavía esta noche, allá, en las orillas del río Colue- 
ne o en las riberas del Alto Xingú, el hechicero de 
sus tribus quemará unas hojas de palmera tucún y 
aventará de un soplo las cenizas del árbol que haya 
tocado el rayo, para pedirle a sus dioses dormidos 
que recuperen estas almas de Vacato, de Iraca y 
Taioré, «acampadas» hoy en el altar del Dios único.
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V I A J E 
A LAS 
TIERRAS 
DE ADAN
E A n el seno de los veinte Estados del Brasil, 
como el poso verde y crudo que deja en su 
regazo esta geografía colosal, hay una «sombra» 
de Estado que pocos brasileños conocen : es la Fun­
dación Brasil Central, creada por un decreto del 
año 1943 para despertar del milenario sopor en que 
yacen estas tierras del interior. * La Fundación está 
encajada entre los Estados de Mato Grosso, Goiás, 
Marañón, Pará y Amazonas, y abarca un área que 
desborda el millón de kilómetros cuadrados—dos 
veces la superficie de España— , donde podría tener 
lugar una población de veinticinco millones de ha­
bitantes.
En diez años de tarea, la Fundación ha logrado 
apenas catar la selva y tentar el humus de su tierra 
virgen, embriagándola de cultivos inéditos, que ella 
no había soportado nunca ; la embarazó de trigo, 
la soliviantó con ganados y, a fuerza de caminos, 
que hicieron entrar en razón al cosmos, le dió fiso­
nomía, ciertas hechuras de «tierra humana». Esto 
es sólo un principio, para granjear el primer gesto ; 
pero la tarea es titánica, como tienen que ser aquí 
las cosas para ser algo. Y  considera, amigo mío, 
que todas las fórmulas de la cultura se cifran sólo 
en esto de convertir la selva en jardín y transformar 
en huerta el caos, que unas veces está dentro del 
hombre, y otras, en torno suyo.
Pues si la Fundación Brasil Central va incorpo­
rando la tierra, el Servicio de Protección al Indio 
redime al hombre que vive en ella como si habi­
tara otro planeta, ajeno a la existencia del Brasil. 
El Servicio es más antiguo que la Fundación, y sus 
modos de tratar al salvaje tienen esa beatitud de las 
instituciones nacidas al atardecer del romanticismo. 
En este ambiente fabuloso y hostil, el Servicio, que 
ha nacido para proteger al indio y no para prote­
gerse él, se mueve con un tacto y una ternura con­
movedores, como el niño que temiera hacerle daño 
a un gigante. Su lema— ((Morir, si es necesario; ma­
tar, nunca»—tiene resonancias de teatro caballeresco 
español. Y  así, para darle sustancia al lema, han 
muerto muchos hombres sin disparar sus escopetas 
contra el indio umutina, que ayer mismo los atra­
vesaba de balde con unas flechas de taquara. Hay 
en el fondo de este paisaje humano esa fría sonrisa 
de cera que Juan Jacobo Rousseau insinuaba en la 
máscara del siglo xix como un signo de beata na­
turaleza. Acaso por esto el Servicio de Protección 
al Indio radica en el Ministerio de Agricultura y 
no de Educación, como queriendo darle a la ca­
tequesis más paisaje que gramática.
Esta catequesis esgrime un arma de combate : la 
dádiva. Cuando el Servicio se aproxima a un indí­
gena es para colmarlo de regalos. Y  esto se ha con­
vertido ya en una fórmula social, imprescindible 
para circular por la selva. Yo fui adiestrado en esos 
modos y recibí sugestiones sobre los regalos de ma­
yor aprecio que podía llevar; porque unas tribus 
se inclinan por la faca y otras por el espejo o por 
la aguja ; las hay también que prefieren fósforos 
y aspirinas. A  mis años, el único triunfo que reco­
nozco haber obtenido a fuerza de oratoria gesticu­
lante fué convencer a un indio kalapalo de que no 
podía regalarle mi máquina de fotos porque me lo 
prohibía el hechicero de mi tribu. Ellos siempre 
ofrecen -algo a cambio : un collar de plumas, un 
arco, unas flechas de caña... Pero su verdadera vo­
cación es pedir, pedir todo lo que los deslumbra, 
pedir con esa única palabra que han aprendido del 
hombre blanco : la palabra da, y que pronuncian 
sin súplica, en un tono de autoridad desconcertante, 
insistiendo una y otra vez: «Da, da, da...», mientras
AVENTURADO VIAJE
1 1
«MORIR, SI ES NECESARIO; MATAR, NUNCA». 
CORTESIA DEL REGALO.-RONDON, EL PACIFI­
CADOR.-HORMIGAS QUE LEVANTAN LOSAS.-EL 
AVION QUE SE ESTRELLA.-EL RAYO VERDE
señalan aquello—escopeta, o gafas de sol, o sombre­
ro—que pretenden que uno les dé.
La bandera del Servicio de Protección al Indio es 
el general Rondón. A  estas alturas de nuestro siglo 
no debe quedar en pie otro monumento más cabal 
de héroe romántico. H ijo de una india de la tribu 
de los bororo, y nacido en plena selva, el general 
Cándido Mariano da Silva Rondón contempla hoy, 
desde sus ochenta y ocho años, todo el proceso de 
pacificación del indio brasileño que realiza el orga­
nismo de protección fundado por él, y que tiene, 
como una red de nervios sustanciales, las varias 
expediciones que el propio Rondón ha hecho al in­
terior del Brasil. Para este hombre, «encantador de 
indios», se ha pedido ahora el Premio Nòbel de 
la Paz; tuve el honor de firmar en el pliego. Ron­
dón ha pacificado trece tribus, ha descubierto quince 
ríos, ha tendido en plena floresta quince mil k iló­
metros de líneas telegráficas... Es justo que ahora 
tenga por suyos a todos los indios del Brasil y les 
confíe su mirada patriarcal. Todavía no ha sido po­
sible obtener una cifra sensata de cuántos puedan 
ser los indios ; pero las conjeturas alcanzan a los 
trescientos mil, de los cuales sólo una sexta parte 
está en contacto con el Servicio de Protección. Las 
tribus indígenas pasan del centenar; pero el indio 
se oculta con tal destreza y tiene tan vagabundo el 
ánimo, que la mirada humana no ha podido pene­
trar todavía su escondrijo ni fijar en un mapa la 
situación de las tribus, que se mueven sin cesar 
dentro de esta inflamada geografía, pompa del pla­
neta. El único documento etnográfico lo dibujó Unkel 
Kurt, que más tarde se naturalizó brasileño y adop­
tó el nombre indígena de Nimuendajú.
Pero es prematuro hablar del indio que sólo al­
canzaremos a ver mañana, de aquí a setecientos ki­
lómetros de vuelo, en la isla de Bananal. Hoy es­
tamos en trance de vigilia, acampados junto a la 
aldea que la Fundación ha levantado en la con­
fluencia morosa de los ríos Araguaya 'y Garzas, y 
que denomina Aragarzas, con nombre conciliador, 
para convidar a la templanza del ánimo. Por esta 
aldea pasan, camino de la selva, sin caminos, los 
hombres que van a «sumergirse» en el verde océa­
no, porque pretenden recoger una flor inédita en sus 
cuadernos de botánica o hallar una chispa de dia­
mante en el turbio lecho de algún río. Son cazadores 
y etnólogos, sabios o aventureros, hombres solitarios, 
que van huidos de sí mismos o alucinados por ese 
«más allá sin fondo» de la selva, que acaba devorán­
doles la razón ; hombres que han llegado de lejanos 
países a estas márgenes del Araguaya, acuciados 
por el apetito de la esmeralda o por el sueño lírico 
de atrapar el insecto inasequible. Esta es la aldea 
de Aragarzas, donde la Fundación Brasil Central 
nos ofrece ahora, con esas dimensiones colosales que 
tiene la cortesía en el Brasil, su propio campamento. 
Son cuatro paredes confortables, donde no falta, 
como una maqueta de la selva que nos aguarda fuera 
de aquí, el aliciente de unas panteras disecadas, en 
actitud feroz de querer devorar a los huéspedes que 
pretendan pasar del vestíbulo.
Los insectos vuelan con un volumen escandalo­
so de ave, y estas hormigas, llamadas tocandira, 
que miden cuatro centímetros de longitud, levan­
tan en vilo las losas de mi cuarto para devorar­
las más tarde en su hormiguero... Es el reino animal, 
que se obstina en ir penetrando en el otro reino, 
vegetal, que lo abruma, con ese espíritu solidario 
que sólo adoptamos los animales cuando nos sen­
timos en situación de inferioridad. Esa es la razón
de los ejércitos y de las plagas. Ya Gilberto Freyre 
nos avisa de los estragos maravillosos que hace el 
reino animal en el Brasil: «... en el hombre, en las 
semillas, en los edificios, en los propios animales, 
por los archivos y bibliotecas, en todas partes se me­
ten larvas, gusanos, insectos, que roen, que perfo­
ran y corrompen el organismo. Simiente, fruta, ma­
dera, papel, carne, músculos, vasos linfáticos, intes­
tinos, el blanco de los ojos, los dedos de los pies..., 
todo está por aquí a merced de esos terribles ene- 
migos.i)
Pero yo estoy de paso. A l amanecer, antes de que 
hierva el día, buscaremos la isla donde habitan los 
indios caraiás; otras expediciones nos llevarán lue­
go a la tribu xavante, que acampa junto al Río de 
las Muertes, y a los indios kalapalos y camaiurás, 
que pueblan los ríos Coluene y Xingú. Porque cada 
tribu vive acogida a un río, que es su lenguaje. 
Los ríos le dan a la selva fisonomía ; sin ellos, esta 
porción bruta del universo se perdería en el lim­
bo de las cosas que no tienen forma. Los ríos na­
cen como hijos múltiples de la selva, y por ella 
se conducen solazando su tránsito, niños unos, otros 
donceles y alguno de volumen patriarcal, que trans­
curre cargado de afluentes, redimiendo con su he­
chura robusta la inercia de este almacén de cos­
mos, que aun aguarda el día octavo de la creación. 
Por estos ríos se identifican las regiones, y se guar­
dan las fronteras, y se va, aguas abajo, el tiempo, 
que, sin ellos, quedaría muerto para siempre, en­
charcado en este verde infierno, como una corrom­
pida eternidad ; por estos ríos, por su mensaje de 
agua, dialogan unas tribus con otras. Desde el avión 
los veo pronunciarse sobre la selva, descuartizando 
el apretado cuerpo vegetal; unos se conducen man­
samente; otros, con arrebato, precipitando sus aguas 
en los valles; los hay desalentados, ríos que forman, 
en sus desmayos de la voluntad, los grandes arena­
les, donde van a esconder sus huevos las tortugas 
para que no se los coma la serpiente; y hay ríos en 
estado de adolescencia, los llamados igarapés, que 
no alcanzan a ver el cielo, porque no logran per­
forar la selva con el espejo débil de sus aguas, y 
transcurren bajo una bóveda vegetal que se los lleva 
ocultos, como un tributo misterioso y dócil, a otro 
río mayor, que los asimila.
A  medianoche nos despierta un estruendo que no 
es de la selva : se ha estrellado el avión que ma­
ñana iba a llevarnos a la isla Bananal, y salió para 
un vuelo nocturno en viaje de pruebas. Lo halla­
mos sumido en la floresta, cerca del campo de 
aterrizaje. Ya corren sobre él las hormigas, y hay 
un asedio de moscas, que se ciernen zumbando sobre 
una hélice rota. La pericia del piloto ha logrado 
salvar la vida de los cuatro tripulantes; pero el 
avión está caído, humillado, en medio de la selva. 
Tiene facha de animal herido que agoniza, acosado 
por los árboles.
Cuando regresamos al campamento, una moza in­
dia de la tribu camaiurá, que ya fué bautizada 
en la Misión del Alto Xingú con el dulce nombre 
de Brasilia, está haciendo limpieza en el vestíbulo : 
con un plumero ahuyenta el polvo que ha caído 
sobre las panteras. Es una ceremonia de exorcismo, 
como si la joven Brasilia conjurase, con este plu­
mero multicolor de plumas de arara, la nueva muer­
te, muerte de polvo, que acude cada día sobre estos 
animales de su mundo vegetal, que desconoce el pol­
vo porque no conoce la tierra.
Mañana llegará de Río un avión donde podamos 
proseguir el viaje.
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INDIOS DEL AGUA EN 
LA ISLA DE BANANAL
I I I
UN PUEBLO ANFIBIO. - L OS CUERPOS ESCRITOS.-EL
PADRE QUE GUARDA CAMA CUANDO LE NACE 
UN H1JO.-DANZAHACIA LOS CUATRO VIENTOS
He aquí la mayor isla fluvial del mundo : la isla de Bananal ; veinte mil kilómetros cuadrados de selva entre los brazos del Araguaya. Río de 
índole locuaz el Araguaya, claro y alegre río ; se 
diría que corre por su cauce agua mediterránea. A  
su paso va raptándole porciones al cosmos y las 
convierte en islas, goloso del diálogo y de hacer 
tertulia terrenal. Si algún día la selva sonríe, será 
por aquí.
La tribu caraiá, que habita esta región, es un pue­
blo anfibio, que pasa dentro del agua la mitad de 
su vida. La otra mitad la tiene puesta a secar sobre 
la arena, y responde a un castigo milenario. Es 
algo así como el pecado original de este pueblo, 
que radica su paraíso en el fondo del Araguaya, 
y nos habla de su vida terrena como de un exilio. 
Hace miles de años, antes aún de que naciera la 
serpiente, ya el pueblo caraiá vivía sumergido en 
este río ; hasta el día en que, por agasajar al hijo 
del cacique, una india moza quebrantó el sigilo de 
las aguas y salió a la ribera en busca de un pájaro 
llamado saíra, en cuyo plumaje residen los siete 
colores; cuando la doncella deslumbró, con el jú­
bilo de su caza, al joven príncipe, éste se quedó 
ciego. Y  su imagen atormentada es el pez aruanan, 
pez sagrado, que los indios tienen por deidad de su 
tribu y al cual consagran una danza guerrera en 
las fiestas del plenilunio, cuando las arenas del Ara- 
guaya resplandecen con luz eucarística, y las tortu­
gas trascienden un estado de gracia lunar.
A  estos indios, la vida se les hace agua ; son in­
dios de río y no de selva. Tratan a las ranas como 
a espías de los peces, porque con su silencio les 
advierten cuando se acerca el pescador en su canoa. 
Según nos dice Lima Figueiredo, no hay en el idio­
ma caraiá la palabra equivalente a Dios, pero ha­
blan de «alguien» que les ha dado a ellos, en la dis­
tribución del universo, el goce pleno de las islas y 
de las playas. Quédese la selva para los caiapós, 
latentes enemigos de su tribu, y a quienes despre­
cian como a indios inmundos porque viven sólo de 
la tierra. En su orden de valores, los caraiás han 
distribuido así sus sentimientos entre las tribus ve­
cinas : guerra de muerte al caiapó, respeto y te­
mor al xavante, amistad para el tápirapé. Esos in­
dios tapirapé son un residuo de la poderosa raza 
tupí, y aplican a su población leyes maltusianas, 
ya que sólo «aceptan» en familia tres hijos, y de 
ellos uno, al menos, ha de ser varón; de tal ma­
nera, que si tienen dos hijas y nace una tercera, la 
dejan morir. Y  ya que han salido al paso los tapi- 
rapés, digamos que nunca vieron con buenos ojos 
el que los caraiás duerman sobre esterillas en el sue­
lo y no suspendidos en redes, como las demás tri­
bus del Araguaya, que llaman «perro» al caraiá 
porque descansa echado sobre la arena.
Pasamos en vuelo raso, despabilando a los indios 
en su madrugada. Los vemos salir de las malocas 
y acudir presurosos al campo—una tenue cicatriz 
en la selva— , donde ya se posa el avión. Su intuición 
fenicia de agudos comerciantes pone a los indios 
sobre aviso : nos recibirán como a clientes y no como 
a huéspedes, ofreciéndonos en venta sus adornos de 
pluma, sus flechas y lanzas, las figurillas— litxoko— 
que las mujeres modelan con ceniza de palmera tu- 
cún... Son los únicos indios que han aprendido el 
arte de vender, no en troca, sino en dinero, que 
cuentan hasta veinte, valiéndose del juego completo 
de dedos que logran reunir entre pies y manos. 
El regateo de los precios se hace a base de escon­
der algún dedo, y cuando la cifra pasa de veinte, los 
caraiás pierden su noción aritmética y, aturdidos, se
llevan las manos a la cabeza, en cuya abundancia 
capilar se oculta para ellos, como en la espesura 
de un bosque, todo número que excede aquella
Este indio fuerte que sale a nuestro encuentro es 
el cacique Taúl, un hombre astuto, que ha rebau­
tizado a su hijo Aturí y le ha dado el nombre de 
Getulio para congraciarse con el Presidente Vargas. 
En el libro delicioso de Gabriel Soares, escrito allá 
por el año 1590 para dar noticia de «aquel Brasil», 
se habla de la extraña recepción que hacían los in­
dios tupinambás al forastero : para demostrarle su 
alegría le recibían llorando, y esas lágrimas de bien­
venida expresaban la pena de no haberle conocido 
antes. Para el tupinambá, un llanto era como él dor­
so de un gozo ; y así procuraba entrar en la alegría 
por la puerta de servicio. La intención hace girar el 
rostro de las cosas. Algunas tribus del noroeste bra­
sileño bautizan a sus hijos con nombres repugnan­
tes : Guiraquinguira, que equivale a «trasero de pá­
jaro»; o Cururupeba, «sapo menudo», y Mandiopu- 
ba, «mandioca podrida»... Con esos nombres, el in­
dio pretende hacer desagradable a la persona que 
los lleva, para que así no penetren en ella los de-• 
monios. Son escorzos de la intención, que vienen 
a conmover muchas piezas de nuestro edificio mental.
Pero esta bienvenida que nos ofrece ahora el ca­
cique Taúl tiene ademanes europeos : nos estrecha 
la mano y se interesa por la salud de nuestra fa­
milia. Le rodean mujeres y niños pintados de rojo 
y negro con semillas de genipapo y urucún. El 
«hierro» de la tribu es un círculo grabado a fuego 
sobre cada mejilla. Con todo esto, los caraiás dis­
traen su desnudo y le dan una tregua en el mirar 
a ojos profanos como los míos. Agiles de los cinco 
sentidos, estos indios le sacan mucho partido a su 
cuerpo, y en él dibujan signos como si escribiesen 
su historia en el tronco de un árbol. Son mensajes 
de su estado de ánimo.
Descubro entre los indios un cuerpo extraño : 
es el cuerpo descolorido de una enfermera holande­
sa, que, seducida por este paraíso, ha hecho causa 
común con la tribu caraiá, y vive aquí desde hace 
dos años. Para ponerse a tono, se ha pintado tam­
bién de rojo el rostro y las piernas. Pero se ve 
que está disfrazada. El cuerpo blanco de esta seño­
rita holandesa es el único que da la sensación de 
ir desnudo. Son frecuentes los «casos» de civiliza­
dos que la selva catequiza y convierte a la Prehisto­
ria. En mi viaje por el Amazonas encontré a un 
gallego de Puentedeume que vivía hecho un Adán 
y gobernaba tan campante una pequeña tribu de in­
dios ticunas.
Cruzamos el poblado para llegar al río.
Mis jóvenes amigos cargan el equipaje en una ca­
noa tan sutil, que invita al naufragio. Los indios 
hacen estas embarcaciones con la cáscara de un tron­
co de jatobá, que arrancan de una sola vez, dejan­
do desnudo al árbol, que acaba por morirse de pudor. 
Salimos a pescar. La mañana es hermosa y alaba a 
Dios. Otras canoas siguen la corriente. El agua está 
mansa, y los peces del Araguaya deben de ver hasta 
el fondo de nuestras intenciones, porque no conse­
guimos pescar sino un pirarucú, pez de carne sa­
brosa, que es como el pan candeal de estos indios 
fluviales. En su libro Viaje al Brasil, dice Agassiz 
que sólo en la bacía amazónica hay dos mil varie­
dades de peces, el doble de las que viven en aguas 
mediterráneas. El pez llamado pirarara, que alcanza 
los cien kilos y se escama de color amarillo y rojo, 
es el más solemne cuerpo de estas aguas. Pero no 
damos con él. Vemos familias de cocodrilos que 
duermen sobre la arena ; hasta las fieras, vistas así
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en familia, se humanizan. La corriente del agua 
insiste en llevarnos hacia ellos; pero mis jóvenes 
amigos, que reman como si jugaran a iniciar la 
espuma, prefieren la sombra propicia de un reman­
so para echarse a nadar. Y  allí bucean con todos 
sus collares puestos. Ellos conocen los oasis del 
agua donde no habita el poraqué, pez que aniquila 
a un hombre con su descarga eléctrica ; ni las vora­
ces pirañas, que devoran en cinco minutos a un buey.
Nos llegan las ganas de comer. Y  no digo que llega 
la hora, porque los caraiás no tienen hora para la 
comida, ni comen en familia, sino cada cual al an­
tojo de su apetito. El plato predilecto es el calugí, 
compuesto de pescado y huevos de tortuga. Los in­
dios aprecian mucho la tortuga, que ponen a cocer 
viva, usando su propio caparazón como cazuela. El 
espectáculo que ofrece una tortuga puesta a hervir, 
debatiéndose dentro de sí misma con movimientos 
macizos de animal antediluviano, podría desatar otro 
castigo bíblico. Los huevos de tortuga son codicia­
dos por todo bicho viviente : gavilanes, lagartos, co­
codrilos, panteras, indios... Todos aspiran al huevo 
de tortuga. Y  este paciente ser, que tanto vale para 
condimento como para utensilio de cocina, esconde 
sus huevos en la arena y les ofrece así a los demás 
animales el sugestivo juego de buscarlos.
Dentro de una maloca encuentro a un indio re­
costado en el suelo. Le rodean hombres y mujeres, 
que asisten en silencio su reposo. Pregunto si está 
enfermo, pero Taúl me informa de que la mujer 
de ese indio acaba de tener un hijo, y él está, 
como padre, «reposando el parto». Es la covada, 
esa misteriosa institución que todavía practican al­
gunos pueblos de la vieja Europa y que también en­
contramos aquí, en plena selva, formando parte de 
los hábitos del hombre primitiva. Muchas conjeturas 
se han hecho sobre la intención que lleva dentro la 
covada. Hay quien ve en ella un atestado de pater­
nidad, pues, en algunas tribus, el indio gime y simu­
la los dolores del alumbramiento. Pero estos caraiás 
la explican con más bella alusión : dicen que el 
cuerpo del niño recién nacido de la madre no ha 
recibido aún la porción de espíritu que le correspon­
de, y que está depositada en el padre hasta que se 
le despierten los sentidos. Por eso el padre debe 
permanecer en reposo, para que el «parto espiritual» 
no se produzca con violencia, y el espíritu del niño 
se desprenda de él con el sosiego de una fruta ma­
dura que abandona su árbol.
El cacique Taúl ha reunido a los mozos para 
que dancen el aruanan. Bueno es saber que los va­
rones llegados a la pubertad se recluyen en una 
especie de internado bajo la vigilancia de un hom­
bre viejo, el matucarí, que los instruye en las fae­
nas matrimoniales. Ellos son los intérpretes de la 
danza. En una choza, que se aparta del poblado, 
guardan las prendas de la ceremonia ; son unas tú­
nicas de fibra de palmera, que rematan en un cucu­
rucho de pluma. Cogidos del brazo, van de dos en 
dos,, balanceando el cuerpo hacia los lados, y al 
son de un cántico que habla del aruanan se dirigen 
hacia los cuatro puntos cardinales y hacen el exorcis­
mo de los vientos. Unas doncellas ensimismadas salen 
al camino, provocando de norte a sur y de este a 
oeste la presencia de los danzantes; cuando éstos 
se aproximan, huyen y se ocultan entre las banane­
ras. Es una de las danzas más bellas del folklore in­
dígena. Con ella renuevan estos indios su promesa 
al aruanan de que la tribu regresará, purificada, un 
día al fondo azul del Araguaya. Y  hay esperanzas 
de que, para fcse día, ya no esté en condiciones de 
acompañarlos la señorita holandesa.
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LA idea de la H ispan idad , la  d o c tr in a  de la  H ispan idad ..., todo  aque llo  que, con re lac ión  a la H isp a n id a d , es te o ría , d iscurso o especulación in te le c tu a l, a vanza  en el a m b ie n te  de cada país h ispán ico . Y a hay 
un c u lto , una re tó rica  y hasta  una  in c ip ie n te  m ític a  de la H ispan idad . 
A  los h is to riadores  ha correspondido  el honor de haber dado  los prim eros 
pasos firm e s  para enca m in a r el co no c im ie n to  de nuestros pueblos y log ra r 
en ellos conciencia ' de su u n idad . Los escritores siguen desem peñando su 
m isión  para  f i ja r ,  enriquecer y u n if ic a r  la len g u a , que, ju n to  a la  t r a d i­
c ión h is tó ric a , c o n s titu ye  la base de la com un idad  h ispán ica .
Pero ¡c u á n to  hay que anda r to d a v ía ! Podríam os com enzar por h ab la r 
de la necesaria  fo rm u la c ió n  de un Derecho capaz de expresar un sentido  
ju ríd ic o  com ún y fu n d a m e n ta l, con v ige n c ia  de presente  y que s irva  para 
las construcciones fu tu ra s , para  la o rdenación  p os itiva  del hecho n a tu ra l 
de la com un idad  de naciones h ispán icas. Para consegu irlo  será necesario 
un la rg o  tie m p o , co lm ado de pequeños e im p o rta n te s  quehaceres técn icos, 
o la a p a ric ió n  de m e nta lid ad e s  poderosas, cuya g e n ia lid a d  y capacidad 
de síntesis sean sem ejantes a las de los leg is tas  y teó logos de los s i­
glos X V I y X V II .  Esto ú lt im o  no puede ser ob je to  de  un  p lan  o de un 
p rog ram a . Lo que sí puede p royectarse  y p la n ific a rs e  es la c reación  de 
e lem entos in s tru m e n ta le s  que vayan  dando  a la  H ispan idad  c im ie n to , a l 
m odo que los p ilo tes  sostienen desde su inc ru s ta c ió n  en e l te rre no  las más 
a irosas construcciones.
Congresos, asam bleas, jo rn a d as , in s t itu to s  y o fic in a s  técn icas  han re ­
com enzado, desde 1946, a hacer los sondeos previos, a se lecc ionar m a te ­
r ia les  y a p rep a ra r e l te rre no . A ho ra  ha lle g a do  el m om en to  de ir  h a ­
ciendo e l in v e n ta r io  de los tra b a jo s  más urgen tes.
*  *  *
Una agencia  de n o tic ia s  es la p rim e ra  de todas nuestras necesidades. 
Sobre esto se ha h ab lado  m ucho y ex is te  un acuerdo  uná n im e  con res­
pecto  a su im p o rta n c ia . En el m undo hay 75 agencias, de las cuales 69 
se ocupan de in fo rm a c io ne s  nac iona les  y seis a capa ran  la  in fo rm a c ió n  
in te rn a c io n a l.
Esas agencias in te rn a c ion a le s , que c o n s titu ye n  la base rea l del p e rio ­
d ism o, son: R euter, France-Press, Tass, A ssocia ted  Press, U n ite d  Press e 
In te rn a tio n a l News Service. Esta s im ple  enum eración  nos dem uestra  que 
la op in ión  en nuestros pueblos está  reg ida  desde fu e ra  de nuestros p ro ­
pios intereses. Sólo lo trá g ic o  y lo l la m a tiv o , o lo in te m p o ra l, puede tra n s ­
m itirs e  a través de los v ie jos s istem as de las corresponsalías. La a ge n c ia  
de n o tic ia s , p rov is ta  de m edios de te leco m u n ica c ión , es el pan de la prensa 
a c tu a l. Una agencia  así es lo que no podem os dem orar en o rg a n iza r. La 
R euter tra n s m it ía , en 1938, 115.000 pa lab ras  por mes; en la a c tu a lid a d  
tra n s m ite  cerca de s ie te  m illones de pa lab ras  mensuales, g rac ias  a l apoyo 
que le p resta  la o fic in a  de Correos de Gran B re ta ñ a . La fa l ta  de apoyos 
de esa índo le  es do que d if ic u lta  la  in s ta la c ió n  de una agenc ia  que sirva 
lea lm en te  a los pueblos de nuestra  com un idad . Hay que o b te ne r ese ppoyo 
y una u n ific a c ió n  de ta r ifa s  reducidas. Desde Londres a l Perú se pagan  
s ie te  centavos de d ó la r por p a la b ra ; desde L im a  a Londres, 14 centavos. 
Como m uy fre cu e n te m e n te  hacem os más caso de las op in iones a jenas que 
de las p rop ias , vam os a re fe rirn o s  a l in fo rm e  presentado a la Unesco por 
Francis W illia m s , ex d ire c to r del «D a ily  H era ld» , en el cua l denunc ia  la 
escasez de no tic ia s  de los países de H ispanoam érica , y p ropone: u n if ic a ­
c ión de ta r ifa s , co ncre ta r fó rm u la s  para  el a lq u ile r  de te le tip o s , reducción  
de los servicios de cables y m ejo ra  de los envíos de te le fo to s .
¿Por dónde hay que com enzar? Técnicos, e xpe rtos  y ca p ita le s  pueden 
conseguirse con fa c ilid a d . Los Estados de la com un idad  h ispán ica  deben 
esta r in teresados en lo g ra r la «soberanía in fo rm a tiv a » ; sus Gobiernos es­
tá n  ob ligados a re g u la riz a r una s itu a c ió n  que p e rm ita  el fu n c io n a m ie n to  
de la  ansiada  agenc ia .
Pues no es cosa de que en 1954 tengam os que n u tr ir  nuestra  prensa 
con los m étodos u tiliz a d o s  por el v ie jo  «Correo de U ltra m a r» .
LA CUESTION SOCIAL
Hispanoamérica se preocupa y ocu­
pa, fundam enta lm ente, por los pro­
blemas sociales. En la enmarañada 
floración de teorías y sistemas que 
resultan de esa preocupación, es me­
nester ir despejando caminos do c tri­
narios. «El capitalism o indiv idualista, 
vulgarm ente llamado liberalismo man- 
chesteriano; el comunismo m ateria lis­
ta , que niega "a  p r io ri"  la m etafísica 
y establece el dogma evolucionista y 
finge ahuyentar el problema teo lóg i­
co; el cristianismo social, en fin , traen 
consigo un equipo de principios, tesis 
y realizaciones tan s ign ifica tivas como 
su proselitismo.» Con estas palabras 
comienza el l i b r o  
titu la do  «La cues­
tión  s o c ia l» ,  d e l 
q u e  es a u t o r  el 
rector de la Ponti­
fic ia  U n iv e rs id a d  
Bolivariana, monse­
ñor F é l ix  H e n a o  
B o te r o .  Un libro 
claro, en el cual se 
a g ita n ,  con ejem­
plar rigor ló g ic o ,  
los p ro b le m a s  de 
filosofía moral que 
nutren todos los sis­
te m a s  económicos.
Un libro necesario y ejemplar, expo­
sitivo, c rítico  y  dogm ático (va siendo 
hora de que no fin jam os un h ipócrita  
desdén por lo «dogmático»). En un 
centenar de páginas, monseñor Henao 
Botero ha examinado toda la proble­
m ática doctrinaria  de la cuestión so­
c ia l. No sobra una sola palabra, no 
‘ fa lta  ningún ju ic io  esencial. La obra,
por o tra  parte, es un modelo dentro 
del género de las publicaciones un i­
versitarias que han de cooperar a la 
form ación in te lectua l del gran público.
T R E S  L I B R O S  
U R U G U  AYOS
U n a  e v o c a c ió n ,  q u e  es h o m e n a je ,  a  
la  U n iv e rs id a d , d e  S a la m a n c a ;  u n a  
o b ra  p o lé m ic a  e n  t o r n o  a  la  ” c u e s t ió n  
e s p a ñ o la ”  ;  u n a  f in a  e x a l ta c ió n  de E u ­
r o p a  y  E s p a ñ a . E s t o  es lo  q u e  n o s  
t r a e  e l ú l t im o  c o r r e o  d e l U r u g u a y .  
A le ja n d r o  G a l l in a i  H e b e r ,  c a p i tá n  de  
u n o  de lo s  m á s  f e r v o r o s o s  e q u ip o s  h is ­
p a n is ta s  de A m é r ic a ,  h a  p u b l ic a d o  
” S a la m a n c a  o  e l m e n s a je  de u n a s  p ie ­
d ra s  d o c ta s ” . E l  p r im o r  de la  p r e s e n ­
ta c ió n ,  e n r iq u e c id a  c o n  las i lu s t r a c io ­
n e s  de G u i l le r m o  C . R o d r íg u e z  (/ q u e ­
r id o  G u i l le r m o  R o d r íg u e z ,  f i e l  a  su  
á n g e l  d e  p lá s t ic o  in q u ie to ,  in s p ira d o ,  
m o n a c a l y  s ie m p r e  j o v e n ! ) ,  se  a ju s ta  
a  la  f in e z a  d e l d is c u rs o  d e l a u t o r ,  q u e  
e n c u e n t ra  t r e s  ru m b o s  p a r a  c a n a l iz a r  
su  in q u ie tu d  a l e n t r a r  en  la  i n t i m i ­
dad de S a la m a n c a :  e l r u m b o  r e l i g io ­
so , e l  u n iv e r s i t a r io  y  e l p o l i t i c o s o c ia l .  
L a  p ro s a  de G a l l in a i,  g r á v id a  de p o e ­
s ía , a d q u ie re  e n  es te  l ib r o  su  m a y o r  
d u c t i lid a d  y  p o d e r  e x p r e s iv o  p a r a  o f r e ­
c e r  a l p ú b l ic o  u r u g u a y o  u n a  s e n s a c ió n  
de u n id a d  q u e  es la  d e  S a la m a n c a  c o n  
lo s  s ig lo s , c o n  C a s t i l la ,  c o n  e l  m u n d o ,  
c o n  F r a y  L u is  y  c o n  U n a m u n o .
* • •
J o s é  M a r ía  d e l R e y  h a  r e u n id o  en  
u n  v o lu m e n , y  b a jo  e l t í t u l o  d e  ’ ’R e ­
l i g i ó n  y  P o l í t i c a ” , u n a  s e r ie  d e  en sa ­
yos  y  a r t íc u lo s ,  e s c r ito s  e n  t o r n o  a  la  
” c u e s t ió n  e s p a ñ o la ” , ta l  c u a l  se  ha  
p la n te a d o  e n  a lg u n o s  n ú c le o s  c a tó l ic o s  
a m e r ic a n o s .  E l  h u m a n is ta  q u e  p a lp i ta  
b a jo  la  v a r ia  p r o f e s ió n  d e l d o c to r  D e l  
R e y  (m é d ic o ,  p r o f e s o r  y  p e r io d is t a ) ,  
le  p e r m i t e  r e s o lv e r  c o n  u n a  e s e n c ia l 
e le g a n c ia  é l e s p í r i t u  p o lé m ic o  d e  su s  
t ra b a jo s .  E le g e n c ia  y  c la r id a d , u n a  su ­
t i l  i r o n ía  c e l ta  y  u n  a p a s io n a d o  a fá n  
de ju s t i c ia ,  u n a  s e v e ra  f o r m a c ió n  te o ­
ló g ic a  y  u n  p r o p ó s i t o  p o l í t i c o ,  u n  d e ­
l ic a d o  re s p e to  p o r  la  re a lid a d  u r u g u a ­
y a  y  u n  e n ce n d id o  a m o r  a  E s p a ñ a .  
T o d o  e llo  s e  r e ú n e  e n  es te  v o lu m e n , 
cu y a s  p á g in a s  n o  e lu d e n  lo s  p o s ib le s  
r ie s g o s  de la  r e la c ió n  ” r e l i g ió n - p o l í t i ­
c a ” , y  se v u e lc a n  c o n  f i r m e z a  a  a te n ­
d e r  la  m á s  c a n d e n te  a c tu a lid a d . P e r o ,  
p o r  e n c im a  de lo  c i r c u n s ta n c ia l  d e  la  
p o lé m ic a  q u e  m o t iv a  esos t ra b a jo s ,  
q u e d a n  e n  es ta  o b ra  p á g in a s  de a n t o ­
lo g ía  y  s e g u ra s  y  p e rm a n e n te s  n o rm a s  
d e  c r i t e r i o  c a tó l ic o  e  h is p a n is ta .
*  *  *
A n g e l  A l l e r ,  q u e  c o n f ie s a  d e b e r  a  
C o m p o s te la  su  a fá n  d e  le ja n ía s ,  h a  
p u b lic a d o  é l d ia r io  de u n a  r o m e r ía .  
” C a m in o s ”  se  t i t u la ,  y  t r a ta  de u n a  
r o m e r ía  p o r  lo  m á s  e s e n c ia l d e  la  e u -
r o p e id a d :  S ie n a ,  B r u ja s ,  C h a r tr e s ,  
C o m p o s te la .  P o r  to d o s  lo s  p u n to s  
d e  su  i t in e r a r io ,  A l l e r  e n c u e n t ra  u n  
r u m b o  c o rd ia l  q u e  le  t r a n s p o r ta  a  
C o m p o s te la ,  d o  id e  ” d e l s ig lo  X  
d l X V I I I  se  d ió  u n o  de lo s  m o d e ­
lo s  m á s  e x ce lso s  de c iv i l iz a c ió n ” . 
E s te  r o m e r o ,  q u e  es p o e ta  ( p o r  r o ­
m e ro ,  dos v e ces  p o e ta ) ,  q u e  es g a ­
l le g o , q u e  es o r ie n ta l  ( orientales n o s  
l la m a n  a  lo s  u ru g u a y o s , q u e  so m o s  
lo s  m á s  a c c id e n ta le s  de A m é r i c a ) ,  
q u e  es c lá s ic o  f o r ja d o r  • de p r o s a  
c a s te lla n a , h a  re a liz a d o  u n a  e x c e p ­
c io n a l  o b ra  c u l tu r a l  e n  e l U r u g u a y .  
H a c e  p o c o s  d ía s , a c o m p a ñ á b a m o s  a  
u n  g r u p o  d e  jó v e n e s  u ru g u a y o s  q u e  
h a n  v e n id o  a  e s tu d ia r  e n  S a la m a n c a ,  
g ra c ia s ,  e n  b u e n a  p a r t e ,  a l a p o y o  
d e  A n g e l  A l le r ,  y  n u e s t ra  p r im e r a  
v is ita  c o le c t iv a  fu é  p a r a  S a n t ia g o .  
N u e v o s  r o m e r o s  q u e , c o m o  e l de  
’ ’ C a m in o s ” , h a b rá n  p e r c ib id o  e n  
C o m p o s te la ,  ” s o b re  e n te re z a  b e r r o q u e ­
ñ a , fu g a c id a d  de n ie b la  y  s u e ñ o ” .
U N  E S T U D I O  
E S P A Ñ O L  
S OB R E  R O D O
A  sus veintiocho años de edad, 
en 1900, José Enrique Rodó pub li­
có A r ie l .  Desde entonces mucho se 
ha escrito sobre él, sobre su obra, 
su ideas y  su influencia en la cul­
tu ra  hispanoamericana. Pocos in te ­
lectuales de habla española han de­
jado de comentar a Rodó ; s in em­
bargo, carecemos de un traba jo  o r­
gánico, realizado con la debida exi­
gencia crítica , que ofrezca un aná­
lis is completo e in tegra l de su pen­
samiento. Aun no ha sidq superado 
el ensayo que en 1911 escribiera 
Gonzalo de Zaldumbide, y que el 
po líg ra fo  ecuatoriano ha ido actua­
lizando en sucesivas ediciones. N i los 
uruguayos, n i los hispanoamerica­
nos, n i los hispanistas norteame­
ricanos que se han acercado con 
entusiasmo a la obra de Rodó han 
publicado más que estudios y  co­
mentarios referidos a aspectos pa r­
ciales de la misma.
Don Glicerio A lba rrán  Puente, ca­
tedrático de Filosofía en Lugo, ha 
dedicado varios años a l estudio sis­
temático de la obra rodoniana, con 
el fin  de p reparar su tesis doctoral 
para la U niversidad de M adrid. Re­
sultado de esa labor es el lib ro  que 
acaba de publicar Ediciones Cultura 
H ispánica con el títu lo  de E l  p e n ­
s a m ie n to  de J o s é  E n r iq u e  R o d ó . En 
España ha aparecido, pues, el p r i­
mer lib ro  sistemático sobre Rodó. 
Señalemos, en p rim er térm ino, el 
entusiasmo y  amor del au to r por 
su tema, los cuales le han p e rm iti­
do vencer las dificultades que su­
pone estudiar a Rodó desde este 
lado del A tlán tico , lejos del am ­
biente en que v iv ió , s in conocimien­
to directo de los materiales que se 
están archivando en Montevideo, y 
teniendo como únicos instrumentos 
de tra ba jo  los libros y  escritos pu­
blicados, la  copiosa y  bastante dis­
persa b ib lio g ra fía  y  las referencias 
indirectas de algunos testigos de 
la vida del maestro. N o obstante, 
G licerio A lba rrán  ha salido t r iu n ­
fador en su empresa, y su lib ro  
— desde luego, perfectib le— merece el 
aplauso y  el agradecimiento de to ­
dos cuantos— y somos legión— cree­
mos en la vigencia actual del pen­
samiento rodoniano.
Hace unos veinte años recibíamos
en Montevideo la v is ita  del ilustre  
hispanista W illiam  Berrien, catedráti­
co en la Universidad de Berkeley (Ca­
lifo rn ia ). Berrien se instaló en la b i­
blioteca de Rodó, hizo una estupenda 
investigación sobre las anotaciones 
contenidas en los libros a llí existen­
tes, recogió datos abundantes y a su 
regreso convocó un concurso un ive r­
s ita rio  sobre la obra de Rodó, pero 
el lib ro  que esperábamos de él aun no 
se ha publicado.
Glicerio A lba rrán  v ino a vernos 
hace algo más de un  año. Nos asom­
bró lo que a más de ocho m il kilóm e­
tros de distancia había captado sobre 
el clim a rodoniano. Nos enseñó su 
casi exhaustivo fichero bibliográfico. 
Nos hizo preguntas reveladoras de 
una comprensión cordial e in te ligente 
de las d istin tas publicaciones de Rodó. 
Y  se fué ... Poco después leíamos en 
C u a d e rn o s  H is p a n o a m e r ic a n o s  un  ca­
p ítu lo  de su tesis, y  ahora, como el 
m ejor regalo que un  uruguayo pueda 
rec ib ir en España, nos llega este l i ­
bro. Comparados estos dos episodios, 
resulta que el esp íritu  de empresa del 
catedrático zamorano que explica F i­
losofía en Lugo ha superado a l entu­
siasmo y  a l u tilla je  técnico del queri­
do norteamericano que es W illia m  
Berrien.
Esperemos que Glicerio A lba rrán  
vaya a Montevideo y  a llí complete su 
traba jo , para enriquecer y  p u lir , en 
nuevas ediciones, estas 782 páginas de 
su lib ro , necesario, in te ligente y  claro.
MAXIMINO ROMERO DE LEMA  
Y LA HISPANIDAD
E l  m a ra v il lo s o  a c e r c a m ie n to  e n t r e  
la s  d is t in ta s  p a t r ia s  h is p a n a s , a l  q u e  
a s is t im o s  s o rp re n d id o s  d e  lo  q u e  h a  
s id o  p o s ib le  o b te n e r  e n  q u in c e  a ñ o s , 
t ie n e  a  s u  s e r v ic io  u n  e q u ip o  d e  h o m ­
b re s  g e n e ro s a m e n te  e n tre g a d o s  a  su  
id e a l. E n t r e  esos h o m b re s , es f i g u r a  
s e ñ e ra  u n  b r i l la n te  u n iv e r s i t a r io  c o m -  
/ w ste la n o  q u e , e n  1989, f u é  a  A m é r ic a  
e n  c o m p a ñ ía  d e  J o a q u ín  R u iz -G im é -  
n e z . E n  ese v ia je ,  M a x im in o  R o m e r o  
de L e m a ,  q u e  a s í se  l la m a , e m p e ñ ó  su  
c o ra z ó n , su  f e  y  s u  e s p e ra n z a  e n  lo s  
h o m b re s  h is p a n o a m e r ic a n o s  d e  su  g e ­
n e ra c ió n .  R e g r e s ó  a  E s p a ñ a  y  d e d icó  
sus m u c h o s  ta le n to s  a  la  u r g e n t e  e m ­
p re s a  de e s tr e c h a r  v ín c u lo s  h u m a n o s  
a  a m b o s  la d os  d e l A t lá n t i c o .  E n  m e ­
d io  de esa  o b ra , D io s  le  l la m ó  a  su  
s e r v ic io  y  m in is t e r i ) .  E n  su  n u e v o  es­
ta d o , e l  P .  M a x im i ­
n o  c o n t in u ó  p e r f e c ­
c io n a n d o  8 u  o b r a  
h i s p a n i s t a ,  y  se  
c o n v i r t ió  e n  e l a m i­
g o ,  c o n f id e n te  y  d i­
r e c t o r  e s p ir i t u a l  de  
lo s  h is p a n o a m e r ic a ­
n o s  q u e  f u e r o n  l le ­
g a n d o  a  E s p a ñ a  a  
p a r t i r  d e  1916. E n ­
v ia d o  a  R o m a  p a ra  
d i r i g i r  la  ig le s ia  es­
p a ñ o la  de N u e s t r a  
S e ñ o r a  d e  M o n ts e ­
r r a t ,  n o  a b a n d o n a  
p es e  a  su s  m ú l t ip le s  y  e le va d a s  ta rea s , 
su  c o n s ta n te  la b o r  h is p a n o a m e r ic a n is -  
ta , y  e l h o y  m o n s e ñ o r  R o m e r o  de L e ­
m a , p r e la d o  d o m é s t ic o  de S u  S a n tid a d ,  
m a n t ie n e  y  s o s t ie n e  u n a  a m p lia ,  p a ­
te r n a l  y  f r a t e r n a l  r e c t o r ía  m o r a l  s o ­
b re  q u ie n e s  se  s ie n te n  s o lid a r io s  d e n ­
t r o  d e  la  v id a  h is p á n ic a .
M o t iv o s  n o  fa l t a n  p a r a  t r a e r  a  u n  
p r im e r  p la n o  de a c tu a lid a d  la  f i g u r a  
d e  m o n s e ñ o r  R o m e r o  d e  L e m a ;  p e r o  
h o y  es te  m o t iv o  lo  c o n s t i tu y e  la  a p a ­
r i c ió n  d e l p r im e r  v o lu m e n  d e  ” A n t o ­
lo g ic a  A n n u a ” , p u b l ic a c ió n  q u e  r e c o g e  
lo s  t r a b a jo s  d e l I n s t i t u t o  E s p a ñ o l  de  
E s tu d io s  E c le s iá s t ic o s ,  q u e  fu n c io n a  
b a jo  su  d ir e c c ió n  e n  R o m a .  E l  I n s t i ­
t u to  f u é  fu n d a d o  e n  1950, y  lu e g o  de  
tre s  a ñ o s  de ta re a  s i le n c io s a , su s  m ie m ­
b ro s  h a n  c o m e n z a d o  a  p u b l ic a r  sus  
t ra b a jo s .  E l  In s t i t u t o ,  a n e jo  a  la  ig l e ­
s ia  e s p a ñ o la  de R o m a ,  m e re c e  la  a te n ­
c ió n  de lo s  h is p a n o a m e r ic a n o s ,  p u e s  é l 
c o n s t i tu y e  u n  c e n t r o  d e  a lta  in v e s t i ­
g a c ió n  y  c u l tu r a  s u p e r io r  de in te r é s  
p a ra  to d o s  lo s  in te le c tu a le s  d e  h a b la  
es p a ñ o la . H is t o r ia  ,T e o lo g ía  y  F i l o l o ­
g ía  s o n  t r e s  d is c ip l in a s  de c u l t iv o  u r ­
g e n te  y  n e c e s a r io  p o r  p a r t e  d e  n u e s ­
t r o s  in te le c tu a le s .  E l la s  s o n  la s  q u e  
c o n s t i tu y e n  e l p la n  d e  t ra b a jo s  d e l 
I n s t i t u t o ,  fu n d a d o , d i r ig id o  y  a n im a d o  
p o r  m o n s e ñ o r  R o m e r o  de L e m a ,  lo  q u e  
s ig n i f ic a ,  p o r  ta n to ,  q u e  es tá  a l  s e r v i ­
c io  de D io s ,  de la  Ig le s ia ,  d e  la  H is ­
p a n id a d  y  de H is p a n o a m é r ic a .
I!
N O V E D A D E S  
DE E D I C I O N E S  
C U L T U R A  
H I S P A N I C A
A s p e c to s  d e  la  E u ­
r o p a  a c t u  a l.— 25 
pesetas.
M a r t í n  C e r e r é  (Co­
lección La  E nci­
na y  el M ar).— 
Ricardo Cassiano, 
t r a d u c c ió n  de 
E m ilia  B e r n a l ;  
50 pesetas.
L a s  C o n s t itu c io n e s  
d e  l a  R e p ú b lic a  
A r g e n t in a  (Colec­
ción Constitucio­
nes de H ispano­
américa).—F  a u s- 
tin o  J . Legón y 
Samuel W . Me­
drano ; 100 pese­
tas.
E l  m i t o  d e  la  de­
m o c ra c ia  ( Colee - 
c i  ó n Hombres e 
Ideas).— J o s é  A. 
Palacios ; 65 pe­
setas.
E s q u e m a s  e c o n ó m i­
c os  d e  H is p a n o ­
a m é r ic a  (C o le c ­
c ió n  E s tu d io s  
E c o n ó m  i  eos).— 
Francisco Sobra­
dos M a rtín  y  E li­
seo F e r n á n d e z  
Centeno ; 40 pe­
setas.
D e lin c u e n c ia  p o l í t i ­
ca  i n t e r n a c i o n a l  
( Colección Actas 
de Congresos Ibe­
ro  a mericanos).—  
25 pesetas.
C a u sa s  y  c a ra c te re s  
de la  in d e p e n d e n ­
c ia  h is p a n o a m e r i ­
c a n a  . —  Congreso 
H  i spanoamerica- 
no de H is to ria  ;
90 pesetas.
E l  p e n s a m ie n to  de 
J .  E .  R o d ó  (Co­
lección Hombres 
e Ideas).— Glicerio 
A lba rrán  P u e n ­
te ; 100 pesetas.
L a s  C o n s t itu c io n e s  
d e  P u e r t o  R i c o .—  
M a n u e l F  r  aga 
Irib a rne  ; 100 pe­
setas.
C iu d a d  y  y o . P re­
m io M in is te rio  de 
E d u c a c ió n  del 
U ruguay (Colec­
ción La Encina y 
el M ar).— Blanca 
Terra  V ie ra ; 25 
pesetas.
S o b r e  la  U n iv e r s i ­
d a d  h i s p á n i c a  
( Colección Santo 
y Seña).— P. L a in  
E ntra lgo  ; 20 pe­
setas.
M a r iñ o  y  la  in d e« 
p e n d e n c ia  de Ve< 
n e z u e l a  (Colee 
ción H is t o r ia  y 
G e o g ra f ía ) .— C. 
P a rra  Pérez ; 180 
pesetas.
C ó d ig o  d e l t r a b a jo  
d e l in d íg e n a  a m e ­
r i c a n o  ( Colección 
Santo y Seña).—  
A . Rumeu de A r ­
mas ; 25 pesetas.
D ig n id a d e s  n o b il ia ­
r ia s  e n  C u b a  (Co­
lección H is to r ia  
y G e o g ra fía ) .— 
Rafael N ie to  Cor- 
tadellas ; 100 pe­
setas.
L a s  C o n s t itu c io n e s  
d e l P e r ú  ( Colec­
ción Constitucio­
nes de H ispano­
américa).— J. Pa­
re ja  y  Paz Sol­
dán ; 150 pesetas.
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A tropellados por la pam pa suelta, 
los raudos potros, en febril disputa, 
hacen silbar sobre la sorda rula 
los huracanes de su crin revuelta.,
Atrás dejando la llanura envuelta 
en polvo, alargan  la cerviz enjuta, 
y a su carrera retumbante y bruta, 
cimbran los p indos y la palm a esbelta,
Ya cuando cruzan el austral peñasco, 
vibra un relincho por las altas rocas; 
entonces paran el triunfante casco,
resoplan, roncos, ante el sol violento, 
y  alzando en grupos las cabezas locas, 
oyen llegar el retrasado viento.
José Eustasio Rivera.

SANTA EN MALAGA
¡Qué primavera esta Je Andalucía abajo, capaz de ablandar con su cielo claro todo ese seco 
dolor de la Semana Santa conmemorada en plena calle! De domingo a domingo, tradicional­
mente, la saetilla vanidosa del clima más presumido de España se clava orgullosamente en 
el costado malagueño y dulcifica la bella y patética conmemoración. Toda la gama de colo­
res se despliega orgullosamente, como contando con esa luz bondadosa, suave, hecha de 
silencios, de filtros vegetales, de mar y de melancolía, que recorta a las figuras, añadiéndo­
les no se sabe qué peculiar y  característico encanto. Hay un ir y venir multicolor, un revuelo 
espectacular, una matemática casi musical de insignias, brocados y grandes «pasos». Y , sor­
prendentemente, a esa algarabía de la ciudad le va bien el orden callado, el impacto seco 
de las oraciones a media voz, el murmullo de los pasos sobre la piedra, el misterio de las 
encrucijadas y ese temblor a media altura de las luces de cera, que traen entre sus juegos una 
carga de lejanas preocupaciones por el misterio de la muerte. Y  por el milagro vivo de abril.
T E X T O S :  E N R I Q U E  L L O V E T
SEMANA
A- Reproducim os a la izqu ie rd a  la m agn ífica  cabeza  
de C ris to , mosaico de l peruano A d o lfo  C. W in te rn itz .  
Más in fo rm ac ión  en la pág ina  49  de este núm ero.
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¡A rr ib a ! El hombro ba jo  los va ra ­
les, e l oído a le rta  a l m a rtilla zo  
del m ayordom o, el hom bre de t r o - ’ 
no es uno de los más finos e le ­
m entos de la Semana Santa. A  
su fue rza  y su peric ia  se confía  
el tras lado  de las pesadas moles, 
que tiem b lan  c ris ta linam en te  so­
bre los puentes avanzando con 
un garbo de navio hacia e l en­
fe rvo rizado  corazón de la  ciudad.

La señal. Oos golpes de prevención y uno de e jecución. A  la o rden, e l trono  
subirá a los hombros e in ic ia rá  la m archa. Serán 100 , 20 0  m etros sin correr, 
con los varales abriendo llagas entre  los hombros sangrantes por el o rgu llo .
El tocado nazareno parece devolver la fig u ra  a un b íb lico  e increíb le  re tab lo , con 
sus ta llas  pun tua les  y sus rostros ga lileos. Un re tab lo  de pescadores y cam pesi­
nos m uy cercanos al d ram a, mudos y encogidos, conversos a l p rim er la tig a zo .
Esa sonrisa no es nada. Han oscilado las luces y una voz aguda y d ra m á tica , 
voz de m u je r le jana , acongojada y oscura, le ha dado a l s ilencio una puñalada , 
h iriendo  a la c iudad con la arrancada esca lo frian te  de una saeta por m artine tes.
□  ¡A fu e ra ! Los pen iten tes se han de ten ido , esperando que la V irgen  de la Paloma pase el um b ra l, y la estam pa suma a los tonos morados una gam a naran ja . D entro  de unos segundos, por la calle de San Juan saldrá o tra  nueva C ofradía .
Noche de V iernes Santo. H ábitos funera les , lu to  en los c irios, en las insignias  
y en los pen iten tes. Los ú ltim os  oros de la noche van detrás del Sepulcro. 
A la m adrugada, para esa V irgen  son las ú ltim as  saetas de la Semana Santa.
¡P ara ! A  veces, cuando la c iudad se ade lgaza y se hace ín tim a , e l cap itán  
d irige  una m aniobra de licada , y los hombres se juegan su p restig io  a cosas m ín i­
mas y hermosas: una arrancada va lie n te , una curva b rav ia  y una copla a p ie  firm e .
B  G itano puro. G itano con una herida en el hom bro para que el paso esté en pie , ap lom ado, meciéndose en la m adrugada, m ientras cien trom pe tas saludan  un «encuentro», cien cam panillas rep ique tean  y m iles de voces enronquecen.
F O T O G R A F I A S :  A N T O N I O  V E R D U G O
(PRIMER PREMIO DE LA EXPOSICION NACIONAL DE FOTOGRAFIAS DE PRENSA, 1953)

A N T O N IO  TOVAR ALFONSO JUNCO
V a l l is o l e t a n o —que ya es estar tallado en buena piedra de Castilla— , licen­ciado en El Escorial, doctor en Madrid, profesor en Buenos Aires; se llama Antonio Tovar, es rector de Salamanca, enseña Filología clásica y se ocupa 
de muchas cosas. De muchas cosas, como conviene a un rector de Salamanca, cuya 
función es estar en el centro de muchas cosas de la ciencia, de la cultura y de la 
vida de los hombres hispánicos. Antonio Tovar ha estudiado—enseñando—en Gre­
cia, en París, en Roma, en Berlín y también en Inglaterra y en las tierras de ultra­
mar. Ha sido hombre de acción, de gobierno, de definición política. Ha hecho íntima 
amistad con Sócrates, cuya vida escribe en 1947, y con Aristóteles, a quien traduce 
en 1951. Investiga sobre las primitivas lenguas hispánicas, y, dentro de la euritmia 
de su obra, revela misterios al antiguo eslavo, de la lengua gótica, de la lengua vasca 
y del idioma guaraní. No queda inmóvil junto al encanto de las fuentes donde brota 
el genio de las lenguas, y sigue con apasionada entereza el curso de la vida ofrecida 
a la gente de su generación, para cuya enseñanza y ejemplo fija una posición, construi­
da con las piezas de su propia conducta. Con sencilla rotundidad, Antonio Tovar Llorente 
nacido en 1911, rige muchas cosas nuestras desde la cátedra universal de Salamanca.
Me x ic a n o , hispanista o, mejor, hispánico, católico, hombre de empresa, poeta, historiador, ensayista, periodista y académico, Alfonso Junco es el arquetipo del hombre intrépido que Hispanoamérica ofrece a la cultura universal. In­
vitando a los hombres de credo a no ser crédulos, y a conjugar como verbos capitales 
«enterarse, situar y entender», ha arrancado de Monterrey, su patria chica, para contar 
y cantar sobre su tierra, desde Buenos Aires o desde Madrid—toda capitalidad hispá­
nica le es propicia—, motivos del hombre mexicano. El espíritu de Alfonso Junco está 
siempre alerta para compulsarle las cuentas a cualquier gran capitán de los decla­
madores contra su fe, su patria y su raza. Sabe «la dulzura de ser perseguido»; 
pero sabe convertirse en el «inquisidor sobre la Inquisición» y ponderar la fortaleza 
intrépida de Cristo o dejar testimonio de una «España en carne viva». No teje apolo­
gías: indaga y reflexiona, compara y discurre. Y así, con impulso y paciencia, ha 
construido una obra literaria que es cuerpo de doctrina para quienes deben servir 
como creadores o críticos a los valores de nuestra cultura. Con humor, con buen 
humor, con alta inspiración y noble ímpetu, Alfonso Junco escribe desgarrando la 
piel de la prosa al uso, para mostrar, libre de impedimentos, el latido de la verdad.
AGUILUCHOS
ESPAÑOLES
d e £
VUELO
c H n
MOTOR
Un  au té n tic o  fr e n te  j u v e n il— EL corazón  aleg re  y  la  c a n c ió n  sie m pr e  a  flo r  de LABIOS— SE ALINEA 
junto al gran velero biplaza, de construcción totalmente nacional, que puede ser el término de su forma­
ción aeronáutica. Con un aparato de este tipo conquistó Luis Vicente Juez el título de campeón mundial 
en el gran certamen que, con la participación de diecinueve naciones, se celebró en Madrid hace dos años.
Pequeña ja u la  nos han reservado para encerrar la 
fisonom ía y  anécdota de este gran pá ja ro  de audaz 
y silenciosa andadura celeste que es el vuelo sin m otor 
en España. N ac ió  hace bastantes años en la m ente 
de un ilum inado— José Luis A lb a rrá n — , que resu ltó  
la prim era  y  casi ún ica v íc tim a  de la esforzada cau­
sa. D ifíc il causa: así hay que considerar a l volovelism o 
en sus prim eros tiem pos, porque no en tra  con fa c i l i ­
dad por los ojos de la razón que un apara to  más 
pesado que el a ire  pueda n o  ya sim plem ente soste­
nerse en el espacio, sino ág ilm en te  evo lucionar en 
d is tin tas  direcciones y sa lvar grandes distancias como 
si llevara a su proa el a rgen tado  disco de dos m il 
revoluciones por m inu to . D ifíc il empresa —  re p e ti­
mos— , pero tan  sólo en este aspecto, porque, una vez 
roto  el m is te rio  de su a c tiv id a d  increíble, el fa n ­
tasma del pe lig ro  m orta l se desvanece— no hay vue­
lo más suave e ingrávido  que el del avión sin m otor— , 
y todo es c la ridad , arm onía y vastos horizontes en las 
bellís im as d iscip linas que dan al hombre cualidades 
angélicas.
V o lu n ta d , tesón, en tus iasm o ... y tener cu m p li­
dos los catorce años son las únicas condiciones que 
se requieren para ingresar en las escuelas españolas 
de vuelos sin m otor. La convocatoria  perm anente  que 
la D irección General de A v iac ión  C iv il tiene ab ie rta  
a la juve n tud  declara que para as is tir a los cursos 
«no se necesita recom endación n inguna, por m uy m o­
desta que sea la posición social del so lic ita n te » . La
T E X T O S :  F E L I P E  E Z Q U E R R O  •
ilus ión de vo la r puede convertirse en rea lidad  en 
cua lqu ie r m om ento gracias a las fac ilidades e x tra ­
ord inarias— la enseñanza es com ple tam ente  g ra tu i­
ta — que proporciona el Estado español. Agreguemos 
este da to  im portan te  para nuestra rev is ta : son m u ­
chos los alum nos hispanoam ericanos que han pasado 
por las «aulas brumosas» de nuestros centros docen­
tes de la especialidad.
Existen cu a tro  escuelas: el «Cerro del Te légra fo»  
(M a d rid ), «Somosierra», «Llanes» (A stu rias) y «San­
tos D um ont» (Huesca), en las que hasta primeros 
de este año se habían concedido 4 .8 6 2  títu lo s  «A » , 
3 .6 03  títu lo s  «B» y  3 .1 3 0  títu lo s  «C». Luis V icen te  
Juez, ac tua l campeón m und ia l en velero b ip laza  y 
t i tu la r  que fué  de la m arca de a ltu ra , con 6 .2 63  m e­
tros, como asim ism o de la de perm anencia en el 
a ire , con 52  horas; M igue l A ra , nuestro  p rim er «C» 
de oro, que, en tre  otras proezas, tiene  la del vuelo 
H uesca -M ad rid— 33 0  km .— , con destino p re fija d o ; 
Ju lián  Sevillano— 3 9 0  km ., de Logroño a Sabadell— , 
N úñez, T au le r, V ice n t, e tc ., descuellan entre  la b r i­
lla n te  pléyade de entusiastas de este m aravilloso de­
porte , donde la frase «sa lta r de nube en nube» es 
a lgo más que una m etá fo ra . El «cúm ulo» , en efecto, 
es la  revelación de una corrien te  de a ire  ascensio­
na l, y de este tip o  de nubes se n u tre  el avión sin 
m oto r como de extraño  com bustib le  con indice cero 
de octanos para sostener su m ayestá tico  y sigiloso 
vuelo, en ga lla rda  perforac ión de la  fr ía  atm ósfera.
FOTOS:  A L B E R O  Y S E G O V I A
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H e  aq u í llegado  e l  suspirado  m o m ento . U n  jo ven  alu m no  que ac r ed itó  su 
idoneidad en los planeadores de enseñanza elemental, se dispone a tomar asien­
to a bordo del velero de entrenamiento avanzado bajo la mirada vigilante del 
profesor. Minutos más tarde una avioneta remolcará el aparato hasta varios 
cientos de metros de altura sobre el suelo y allí lo abandonará a su suerte.
P ero  h a s t a  lle g a r  aq u í, y  po r  e l  s is te m a  de e n s e ñ a n z a  e s p a ñ o l , h a y  un 
buen camino de abnegación y trabajo, en el que se ponen a prueba las virtudes 
humanas del alumno y, sobre todo, el espíritu de cooperación. Todos deben 
empujar ladera arriba al planeador para que sólo uno vuele y repetir la ope­
ración para que todos, sucesivamente, vayan ocupando el puesto de pilotaje.
« ¡ T e n s a d ! ¡C o r r e d ! ¡S o lt a d ! »  Son los tr e s  g rito s  r itu ale s  que preceden 
al lanzamiento del planeador primario de escuela, el cual es puesto en movi­
miento por la acción elástica de las gomas, empleadas a la manera de un 
tirador de horquilla. Mientras los camaradas corren ladera abajo, el joven 
alumno empieza a saborear la inefable emoción de su fugaz señorío del espacio.
Y a e s t á  e n  e l  a ir e  e l  alico rto  aparato , punto  de arranque  de una t a l  vez 
brillante vocación de piloto. No es más que una «guitarra», mote con que 
en la jerga de la Escuela se conoce al planeador elemental por sus numerosos 
cables— «cuerdas»— de arriostramiento. Su vuelo será efímero, pero no tanto 
como para no dar tiempo al neonato aviador a soñar en un hermoso mañana
Z a b i d a  a ñ o  v i e n e n  a  E s p a ñ a  n u m e r o s í s i -  
v  Á m o s  h i s p a n o a m e r i c a n o s .  L a  m a y o r  
p a r t e  d e  e l l o s  t i e n e n  f a m i l i a r e s  e s p a ñ o l e s ,  
q u e  p u e d e n  p r e p a r a r l e s  l a s  e t a p a s  m á s  i n ­
t e r e s a n t e s  e n  e l  p a í s  p a r a  s u  v i s i t a ,  p r e p a ­
r a c i ó n  q u e  e s  t a m b i é n  r e l a t i v a m e n t e  f á c i l  
c u a n d o  e l  v i a j e r o  v i v e  e n  u n a  c i u d a d  i m ­
p o r t a n t e ,  d o n d e  l a s  d i r e c c i o n e s  d e  t u r i s m o  
o  a g e n c i a s  d e  v i a j e  p u e d e n  p r o p o r c i o n a r  
l a  i n f o r m a c i ó n  n e c e s a r i a .  P e r o  p a r a  a q u e ­
l l o s  c u y a  v i d a  t r a n s c u r r e  l e j o s  d e  e s t o s  
c e n t r o s  y  q u e  n o  h a n  v e n i d o  n u n c a  a  E s ­
p a ñ a  o  l o  h i c i e r o n  h a c e  m u c h o s  a ñ o s ,  l a  
p r e v i s i ó n  d e  u n a  e s t a n c i a  e n  e l l a  p u e d e  
c r e a r l e s  p r e o c u p a c i o n e s  y  p r o b l e m a s ,  q u e  
d e s d e  n u e s t r a  R e v i s t a  t r a t a r e m o s  d e  r e ­
s o l v e r .
M V N D O  H I S P A N I C O  l i a  c r e a d o  u n  s e r ­
v i c i o  d e  i n f o r m a c i ó n  t u r í s t i c a  a  l a  d i s p o s i ­
c i ó n  d e  s u s  l e c t o r e s .  D e s d e  e s > e  s e r v i c i o  
s e  c o n t e s t a r á  g r a t u i t a m e n t e  a  c u a l q u i e r  
p r e g u n t a  r e f e r e n t e  a  u n  p o s i b l e  v i a j e  a  
E s p a ñ a .
%  COMUNICACIONES TERRES­
TRES, MARITIMAS, AEREAS, 
E INTERIORES QUE PUEDAN 
INTERESARLE.
•  LU G A RES IN TER ESA N T ES  
QUE DESEE O PUEDA VISI­
TAR.
•  RESERVA DE HABITACIONES 
EN HOTELES APROPIADOS.
•  RUTAS A SEGUIR EN UN 
TIEMPO MINIMO DISPO NI­
BLE;
•  CIUDADES, MONUMENTOS, 
COSTUMBRES DE CADA LU­
GAR Y FECHAS ADECUADAS 
EN CADA CASO.
•  ETC., ETC.
C o n  M V N D O  H I S P A N I C O  c o l a b o r a r á n  
e n t i d a d e s  y  f i r m a s  c a l i f i c a d a s  p a r a  d a r  e l  
m a y o r  n ú m e r o  d e  f a c i l i d a d e s  a  n u e s t r o s  
c o n s u l t a n t e s ,  d e  m a n e r a  q u e  s u  v i s i t a  a  
E s p a ñ a  p o d r á n  h a c e r l a  s i n  p r e o c u p a c i ó n  
a l g u n a  y  e n  l a  s e g u r i d a d  d e  q u e  M V N D O  
H I S P A N I C O  r e s o l v e r á  t o d o s  s u s  p r o b l e ­
m a s  t u r í s t i c o s .
E s c r i b a n  a :
M V N D O  H I S P A N I C O
( S e r v i c i o  d e  I n f o r m a c i ó n  T u r í s t i c a )
A l c a l á  G a l i a n o ,  4 .  -  M A D R I D .
En G R A N A D A , el hotel ALH AM B R A PALACE
OS PRO PO RCIO N ARA
EL C O N FO R T L U JO S O
LA COCINA EXQ UISITA
EL SERVIC IO  ESM ERADO
DE LA CADENA
LA TERRAZA
La HUSA (H o te le s  U n idos , S . A .)  os espera también
i s i r n
L I  M
en SEVILLA: al hotel MADRID 
en MALAGA: al hotel MIRAMAR 
en VALENCIA: al hotel REINA VICTORIA 
en EL ESCORIAL: al hotel FELIPE II 
en BILBAO: al hotel CARLTON
en MADRID: al hotel FENIX
(el último en nacer de los hoteles de lu(o españoles)
en las Islas Canarias-.
SANTA CATALINA 
PARQUE
en SANTA CRUZ DE TENERIFE: al hotel MENCEY 
en PUERTO DE LA CRUZ: al hotel TAORO
en LAS PALMAS: { °¡ ^
en Africa del Norte:
TAK.OCD f al hotel el MINZAH en TANGER: j a| hote| p|p
en CASABLANCA: al hotel EL MANSOUR
INFORMES: En cualquiera de los hoteles de la Cadena; en la HUSA, calle de la Reina, 17, Madrid (Telegr.: H U SA -M adrid),
V  en todas las Aaencias de Viaies.
ü f f S
¡ ¡ S t
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UN GRAN PINTOR PERUANO
CU A N D O  hemos v is to  tra b a ja r  en su es­tu d io  m adrileño  a l peruano A d o lfo  
W in te rn itx ,  un sa lto  en e l tiem po  nos ha 
re tra íd o  a l a n tig uo  ta lle r ,  en tre  artesano y 
a lq u im is ta , que, en la Rávena, ca p ita lid a d  
del Im pe rio  b iza n tin o  de O cciden te , h izo  
posible los mosaicos de San V ita l ,  o, en 
la B ética  de los tiem pos de T ra ja n o , los de 
les marm óreos palacios de Itá lic a . Su es­
tu d io  es como un be llo  sueño. A q u í están 
las fo rm as más p rim itiv a s  y  sim ples, los e le ­
m entos que in te g ra n  su amada pro fesión de 
p in to r, que sabe trascenderse en escu lto r 
cuando así lo exige un artesanado necesario.
A d o lfo  W in te rn itz  es un mago del a rte , 
que exige a l a rte  de an tem ano las mejores 
condiciones de posible e te rn idad . Por eso 
su m a te ria  no es un p roducto  de la indus­
t r ia ,  sino de una búsqueda m uy p a rtic u la r  y 
ex igen te  de cada co lo r, en su estado v irg in a l, 
en la in tim id a d  de la n a tu ra le za . La p ie ­
d ra , la e terna p iedra , el ensueño más de­
f in it iv o  de la m a te ria , es la  que le sirve a 
W in te rn itz  para esta creación del mosaico, 
que tiene  la aspiración idea l del in f in ito  y 
de ser perenne m ientras e l hom bre pase y 
repase por la dura  y en trañab le  t ie rra .
La más pe rfec ta  teoría  del co lo r, en to ­
na lidades que no puede p resta r la fá b rica , 
surge con el a lie n to  g ig a n te  de estos g ra n ­
des mosaicos, que tienen  el m ejor destino, 
el de la representación re lig iosa. Los trozos  
de p iedra  rosas, gris azu lado , dorados, ve r­
des, que yacen disem inados por e l ta lle r ,  
van creando las más a ltas  figu rac iones, por 
v ir tu d  y con ju ro  de l pensam iento y  la  mano  
del a rt is ta , con unas caracte rís ticas de m o- 
num en ta lidad  y g randeza que las hacen, 
casi con o b lig a to rie d a d , ser destinadas al 
sím bolo d iv ino .
Entre las obras de W in te rn itz , b ien em ­
paren tado  e n  a l g u n a s  in tenciones c o n  
R ouau lt, destacan los grandes mosaicos, con 
una extensión de muchos m etros, hechos pa ­
ra el sem inario  de León. A ll í ,  a las horas de 
la ba ja  ta rd e , cuando las ú ltim a s  luces de 
la ba ja  ta rd e  convierten en áurea hoguera  
a la v ie ja  c iudad de los Ordoños de la Re­
conqu is ta , las grandes fig u ra s , esm altadas  
de m il re fle jos , fu lg u ra rá n  en tre  la p iedra  
del e d ific io  con nim bos de aparic iones. W in ­
te rn itz  ha conseguido dar la más fe liz  ex­
presión a un empeño im p o rta n te  y  decisivo  
del a rte .
M an u e l SA N C H EZ C AM AR G O
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ermanecían vestidas 
corte de criados y 
en los cuatro cos-
Por EDUARDO CABALLERO CALDERONCE más de cinco siglos vivía en una isla del 
lago Titicaca una familia de indios aymaras, 
dedicada a la pesca y a la caza de patos, caicas 
y otras aves acuáticas que anidan en los juncales de 
las orillas. El padre había muerto en la guerra que 
las Incas del Cuzco libraron, tiempo atrás, contra 
las tribus feroces de los araucanos que habitan al 
otro lado de la puna, en el sur, más allá de los 
desiertos de Atacama. El abuelo y jefe de la fa­
milia se llamaba Tupac y era hechicero y curandero 
notable. Todos Jos años, para la gran fiesta del im­
perio, el abuelo Tupae se embarcaba con su nuera, 
atravesaba el lago, llegaba a Juliaca, en la ribera 
occidental, recogía la vela de totora, amarraba la 
balsa a una estaca y echaba pie a tierra. Cargaba 
su recua de llamas con las provisiones de boca y las 
esterillas de junco y los ponchos de colores que 
llevaba al mercado, y se dirigía al Cuzco.
Esta vez la nuera, bella y silenciosa como las 
llamas, llevaba de la mano a su hijo el pequeño 
Tupac, que acababa de cumplir siete veranos sobre
—¿Por qué esta urgencia de venir al Cuzco, abuelo 
ic?— nreenntó la nuera— . Las mazorcas no han
granado ti. 
y el sol está -
destreza hilaba en su huso de palo lana de vicuña 
y de alpaca. Tejía un poncho de mil colores que 
luciría su hijo en la próxima fiesta. El abuelo, hu­
raño y silencioso, rumiaba entre sus fuertes man­
díbulas una masa de hojas de coca espolvoreada con 
cal. El pequeño Tupac, que lucía una montera de 
colores, conducía el rebaño de llamas, que trota­
ban con su pequeña carga sobre el lomo.
A l cabo de dos días de viaje por las márgenes del 
río llegaron a la estacada que rodea la ciudad im­
perial del Cuzco. Sobre la alta serranía del norte di­
visaron la mole negra e imponente de Sacsayhuamán, 
la fortaleza que resguardaba las espaldas de la ciu­
dad. El abuelo, la nuera, el pequeño Tupac y la 
recua de llamas cargadas con las provisiones de boca 
llegaron a la gran plaza que era el ombligo del 
mundo. Pasaron la noche en un tambo destinado a 
los viajeros y los peregrinos que llegaban de las 
montañas de Quito, en la provincia septentrional 
del imperio, o de los arenales de Pachacámac en la 
costa del mar. Aparte de los palacios de los ernpera-
dos a al- 
.
cuatro reglones
la caña, y la quinua está en flor, 
bajo en el horizonte.
•Tengo algo que pedir a nuestro emperador 
Huayna-Cápaz— dijo el abuelo— . Se trata del nieto, 
que acaba de cumplir siete veranos sobre la tierra, 
y pronto será un hombre.
El camino descendía de Juliaca hacia el Cuzco, 
bordeando el Vilcanota, que era el río sagrado de 
los Incas. Flanqueando el estrecho valle se levan­
taban altas barreras de montañas coronadas de nieve. 
De trecho en trecho, la mancha gris de un pueblo 
ensuciaba la verdura del valle. Sobre los farallones 
de la cordillera, vigilando el contorno, se veían las 
torres y murallas de alguna antigua fortaleza ante­
rior a los Incas.
La nuera trotaba detrás del abuelo y con mucha
Eduardo Caballero Calderón, el delicado es­
critor colombiano, acaba de publicar una 
serie de libros en los que las calidades de 
su prosa están al servicio de temas e h is­
torias vertidos para la juventud. ” E l alm i­
rante niño” , ” E l rey de Rom a” , ” E l ca­
ballito de Bolívar” , son títulos suficiente­
mente expresivos para que sirvan de guía 
al lector sobre lo que Caballero Calderón  
ha tratado en esta su nueva aventura lite­
raria. A nuestras páginas viene hoy una de 
estas narraciones, en las que el autor ha 
salvado su siempre excepcional calidad crea­
dora e imaginativa, uniéndola, calibrándola 
con la precisión de la historia de estos ’ ’H i­
jo s del So l” , recién nacidos de su pluma.
dores i
lujosamente en 
parientes que 
tados de la 
bergar a los
imperio. A  la mano derecha de la plaza, al final del 
callejón de las Ñustas o vírgenes destinadas al culto 
del sol, se levantaba el templo y un gran disco de 
oro batido reflejaba el sol y cegaba los ojos de los 
caminantes.
— ¡Grande es el imperio de los Hijos del Sol, pero 
días terribles vendrán para los emperadores del
Cuzco!
Esto dijo el abuelo en medio de la plaza, entre 
un corro de indios que descargaban sus recuas de 
llamas. Luego comenzó a llorar y a dar grandes 
voces invocando al sol.
* * *
A la segunda noche el abuelo Tupac compareció 
ante el emperador Huayna-Cápaz, quien apreciaba 
mucho sus artes mágicas y lo conocía de tiempo 
atrás, pues utilizaba su ciencia cada vez que pla­
neaba un viaje o emprendía una conquista. Ya den­
tro del palacio del Inca, pidió el abuelo que lo de­
jaran solo con el emperador. Con un gesto, sin des­
pegar los labios, el H ijo del Sol despejó el aposento. 
El viejo formó una pequeña hoguera en el centro 
del recinto. Después hizo grandes libaciones de ya- 
gué, el cocimiento de un bejuco sagrado cuyo zumo 
produce sueños, y comenzó a danzar. Cayó en tierra, 
exhausto, echando espumarajos por la boca, y ante 
el gran Huayna-Cápac, que le escuchaba con los ojos 
muy abiertos por la admiración y el espanto, el abuelo 
comenzó a contar su terrible secreto...
Salió del palacio del emperador, amarillo y debi­
litado, como si hubiera pasado por una prueba tre­
menda. Fué a la plaza en busca de la nuera y del 
pequeño Tupac. Tiró del cabestro de sus llamas y 
emprendió el camino de vuelta. A l llegar al pueblo 
de Juliaca, donde deberían embarcarse para su isla
de totora en la mitad del lago, fué derecho ál mer- * destruirán el imperio. No se lo digas jamás. Para 
cado y trocó su balsa por un saco de maíz, un pon­
cho de lana de vicuña y un bulto de hojas de coca,
— ¿No vamos a la isla?—preguntó la nuera.
—Ya sopla el viento del Salcantay y a la inedia 
noche podemos llegar a la choza—agregó el niño.
-- Huayna-Cápaz, Hijo del Sol y padre de los hom- 
bres, ordenó que descendiéramos a la costa del mar 
y edificáramos nuestra choza en el pueblo de Tumbes.
Como existía en el imperio la costumbre de tras­
ladar grandes masas de población de una provincia a 
otra, para asegurar por este medio la fidelidad de’ 
los súbditos y sofocar rebeliones y desórdenes, la 
nuera no se sorprendió mucho.
— ¿Acaso el emperador va a trasladar a los ay- 
maras del lago a la costa del mar? ¿Somos, pues, 
mitimaes?
—No es eso— respondió malhumorado el abuelo— . 
No me preguntes más.
* * »
La familia emprendió el largo viaje por los es­
trechos caminos del imperio, empedrados a 
veces y otras provistos de grandes escalones 
tallados en la tierra. Descendía de la puna a 
la costa del mar. Y  cruzaron áridos desiertos, 
peligrosas gargantas, valles estrechos flanquea­
dos de volcanes. Tenían que salvar, colgados 
de cabuyas que se bamboleaban sobre el abis­
mo, los torrentes que bajaban de las monta­
ñas. En los valles costeros se veían grandes 
terrazas artificiales, que trepaban por las la­
deras y los flancos de las montañas y estaban 
cubiertas de verdura. El camino tenía a dis­
tancias regulares pequeños tambos, donde, 
acurrucados, mascando maíz tostado, espera­
ban los chasquis o correos del imperio la lle­
gada de sus relevos. Mediante este sistema de 
los chasquis, que, a la manera de una cadena, 
comunicaban la costa con la sierra, los correos 
del Inca eran tan rápidos que le permitían a 
éste comer pescado fresco todos los días en el 
Cuzco, que queda a muchos centenares de le­
guas de la costa sobre el Pacífico.
El abuelo dijo :
—Huayna-Cápaz, Hijo del Sol y padre de los 
hombres, me concedió el favor de que cuando 
llegue a hombre nuestro pequeño Tupac sea 
chasqui del imperio.
—Gran favor nos hace nuestro emperador 
Huayna-Cápaz—dijo la nuera.
—Sin embargo, días terribles vendrán para 
los Hijos del Sol, y alguien salido de mi mis- 
ma sangre, alguien a quien yo amo mucho, 
será el instrumento de su destrucción—dijo el 
abuelo.
Hizo un alto en el camino, cuando bajaban 
al valle de Arequipa, donde se divisaban mu­
chos pueblos y empalizadas y cultivos y huer­
tos y rebaños de llamas y. vicuñas que pacían 
en los prados. Miró por última vez hacia atrás 
y hacia arriba, de donde había venido.
— ¡No volverá mi vista a regalarse en las 
nieves refulgentes del Salcantay, ni en las pu­
nas rojas que ondulan y se pierden en el ho- W 
rizonte, ni en los sembrados de quinua y de 
maíz que tiñen de rojo y amarillo las colinas de Ju- 
liaca y de Puno! ¡E l ojo azul oscuro del lago donde 
nuestro padre el sol baña diariamente su rostro, no 
volverá a mirarme!
—Eres fuerte, abuelo, y algún día volverás con el 
pequeño Tupac, tu nieto, que será para entonces 
chasqui del imperio.
—Lloro por otra cosa-—respondió el abuelo— . \ 
miró al pequeño Tupac con una terrible fijeza y una 
expresión de angustia y de dolor en los ojos. Es tan 
tierno todavía y lo amo de tal manera, que no sería 
capaz de matarlo.
La nuera, al escuchar estas palabras, tembló de los 
pies a la cabeza.
— ¿Por qué habrías de matar a mi hijo, que es tu
evitar esa desgracia que caería sobre nosotros, para 
no tener que matar a Tupac, le pedí al emperador 
Huayna-Cápaz que nos permitiera descender a la 
costa de Tumbes y vivir a la orilla del mar.
Y comenzó otra vez el viejo e trotar cuesta abajo, 
masticando sus hojas de coca y rumiando sus tristes 
pensamientos...
* * *
En Tumbes, a la orilla del mar, el abuelo instruía 
al nieto en las sagradas tradiciones del imperio del 
sol. Tanto el viejo como la madre procuraban que 
el hado que pesaba sobre la cabeza del niño no lle­
gara a cumplirse. Y  el viejo decía, acurrucado en su 
choza a la orilla del mar :
—Hace muchísimas lunas la tierra estaba poblada 
de tribus belicosas. Eran los hombres fieros como 
el puma, rapaces como el cóndor, traicioneros y 
crueles como la serpiente. El padre sol, rey del 
firmamento y señor de todo lo creado, comenzó a 
mirar con tristeza la miseria en que habían caído los 
hombres. Vacilaba entre la cólera y el llanto. Du­
rante largas épocas venía entonces el terrible flujo y
nieto? ¿Qué mal te hemos hecno, abuelo?
-Soñé que Tupac sería el instrumento de quiene
reflujo de los veranos asoladores y los inviernos que 
convierten en un pantano toda la extensión de la 
tierra. Pero pasados esto? castigos y estas calami­
dades, los hombres volvían a su vida de siempre.
—Lo que estos desgraciados padecen—dijo el sol 
a la luna—es un mal gobierno. Están desgoberna­
dos. No tienen quien los mande ni quien los enseñe. 
No hilan la lana, aunque poblé de rebaños de llamas 
y vicuñas, alpacas y huanacos, las laderas de las 
montañas y las sabanas de la puna. No trabajan la 
tierra, aunque sembré de islotes abonados por el 
guano de los patos, las gaviotas y los alcatraces 
toda la costa. Hice brotar papa en los páramos, 
yuca en las vegas de los ríos y colgué frutas de las 
ramas de los árboles. Y , sin embargo, sólo comen 
carne de animales inmundos. Ni baten ni trabajan 
los metales, aunque llené de oro y de plata los cerros 
de Potosí y de Paseo. No edifican palacios ni tallan
piedras, aunque salpiqué el suelo de rocas y peñas de 
labor. Hablan lenguas distintas y sus costumbres son 
bárbaras, aunque di luz a sus inteligencias y ancha 
tierra les di para sustentar sus rebaños.
— ¿Y qué hizo el padre sol, abuelo?—preguntó el 
niño.
—Los hombres habían olvidado el culto al padre 
sol, fuente de luz y de energía, espejo de belleza 
'  de donde la luna y las estrellas toman la suya. Se 
habían entregado los hombres, partidos y repartidos 
en feroces tribus enemigas, a los cultos más repug­
nantes. Adoraban la viscosa serpiente que sobreagua 
en los pantanos, bebían sangre en el cráneo de sus 
enemigos y la tierra temblaba y se sacudía harta de 
padecerlos.
— ¿Qué hizo el sol, pues, para llevarlos por el 
buen camino?—preguntó el niño.
—Durante muchos meses se olvidó de iluminar la 
tierra y se envolvió en espesas nubes. Y  he aquí que 
una mañana amaneció más hermoso y refulgente 
que nunca. Se levantó en toda su gloria sobre el 
cielo de la puna y bañó su rostro en las aguas del 
lago Titicaca. N i los lagos de Chiloé, rodeados de 
pinos y araucarias, en el Sur; ni en el Norte las 
lagunas de Fúquene, Tota y Guatavita, tienen la ma­
jestad de nuestro lago.
— ¿Y qué hizo el sol, abuelo?—preguntó el niño.
—Traspasó con un rayo de fuego las aguas frías y 
temblorosas del lago. Los volcanes de las orillas se 
coronaron de llamas. La tierra se agrietó, sacudida 
por una marea que destruyó los pueblos de los 
hombres. Los pájaros que volaban sobre el lago ca­
yeron fulminados. Las aguas se abrieron y se le­
vantaron con pavoroso estruendo, formando un sur­
tidor de espumas. En medio de ellas, sobre una flo ­
tante isla de totora, aparecieron los tres Hijos del 
Sol en compañía de sus reales mujeres. Eran fuertes, 
amarillos y bellos. Calzaban ojotas o sandalias. Ves­
tían ponchos o ruanas de colores. Tenían chullos o 
monteras tejidos en lana de vicuña, que les prote­
gían las orejas, y se cubrían la cabeza con un som­
brero redondo de anchas alas rojo por debajo y por 
encima bordado de oro y plata. En el pecho de cada 
uno refulgía un pectoral de oro batido y entre sus 
cejas se bamboleaba una borla de lana roja, insig­
nias estas que indicaban su divino origen solar y su 
innata realeza.
— ¿Y  cómo eran las princesas, abuelo?—preguntó 
el niño.
-—Tenían los ojos negros, encapotados y tirados 
hacia atrás de la frente, como los tienen las llamas 
de la puna. Sus pómulos eran altos como el Illimani 
y el Misti. Sus labios eran finos como el Vilcanota 
cuando nace y sus dientes blancos como el Salcan­
tay en la mañana. Su cabello, anudado en muchas y 
delgadas trenzas, les caía por la espalda indicando 
su condición de vírgenes.
— ¿Y  qué les dijo el padre sol, abuelo?—preguntó 
el niño.
—Quiero—les dijo—que de estas tribus dispersas 
que andan como manadas de venados por montes y 
valles forméis un gran imperio, que se llamará Ta- 
huantisuyo, que comprenderá las cuatro parles del 
mundo. Antisuyo, la que abraza los Andes de sur 
a norte; Collasuyo, la que abarca la región de las 
punas hacia el mar del levante ; Chinchasuyo, la costa 
del mar poniente, y Cuantisuyo, la tierra umbrosa 
bañada por ríos gruesos como venas del mar. Luego 
les dió una vara de oro y dijo : «Donde esta vara 
se hunda en la tierra fundaréis la capital del Im­
perio.. La llamaréis Cuzco, que quiere decir om­
bligo, porque el Cuzco será el ombligo del Tahuan- 
tisuyo. Os llamaréis Incas, Hijos del Sol. Enseña­
réis a los hombres el arte de la guerra y de la con­
quista, edificaréis con piedra, araréis con chuzos de 
madera y batiréis los metales. Las princesas serán 
mujeres de los Incas y se llamarán Mamacunas. H i­
larán lana de vicuña y tejerán telas de colores. 
Cocerán los alimentos con fuego y adorarán al sol, 
a cuyo culto se dedicarán las más bellas, que se lla­
marán Ñustas.
-¡Está b ien !—dijeron las tres reales parejas, y
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echaron a andar por el valle del Vileanota, cuyas 
aguas ruedan hacia el levante. Pero los tres Incas an­
daban cavilosos. En el corazón de cada uno se agi­
taba la misma duda : «¿Cómo haremos siendo tres 
para gobernar un imperio?» Y , por su lado, cada una 
de las princesas decía: «¿Cómo podrá ser que tres 
mujeres hermosas gobiernen la misma casa?»
—Yo me pregunto lo mismo—dijo el niño.
—Dos de los príncipes se confabularon para la­
brar la ruina del tercero, lo ataron de pies y manos 
y lo encerraron en una cueva. Taparon la entrada con 
un grueso peñasco. El príncipe cautivo, en sus es­
fuerzos por libertarse, sacudía tan fuertemente la 
tierra, que temblores y terremotos asolaron toda la 
región de los Andes. Y  cada uno de los dos prínci­
pes que quedaron dió en pensar por su cuenta : «¿N o 
somos muchos dos Incas para gobernar un imperio?» 
Y  cada una de las dos princesas decía para sí, porque 
a la otra la habían encerrado con el Inca : «Es posi­
ble que dos Incas gobiernen un solo imperio, pero no 
que dos mujeres hermosas manejen una misma casa.»
-  Es claro como el agua del lago—dijo el niño.
-Entonces el menor de los príncipes, más astuto 
que el otro, propuso a su hermano que se adelantara 
de la comitiva para explorar el valle. No bien avanzó 
el mayor unos cuantos pasos, cuando el menor, que 
había quedado atrás, le golpeó con la vara que lle­
vaba en la mano y le convirtió en un cóndor. Quedó 
solo, pues, y libre de la competencia de sus hermanos 
el menor de los príncipes, que se llamaba Manco- 
Cápaz. Siguió andando río abajo, con Mama-Ocllo, 
su mujer, y el pectoral resplandecía en su pecho como 
el sol, y entre sus cejas temblaba de orgullo la borla 
«le lana roja. No tuvo mucho que andar, pues a cuatro 
jornadas del lago Titicaca, en un valí«* profundo 
rodeado de ásperas montañas y feraces laderas, se 
hundió la vara de oro que había dado a los tres her­
manos su padre el sol. Y  en ese lugar el Inca Manco 
levantó un templo de piedras en honor de su padre 
y batió un disco de oro de diez brazas que reflejaba 
' U  rostro en la aurora y en el poniente. Edificó su 
palacio y trazó la ciudad, que dividió en cuatro partes.
El viej 
—¿Habrá un mortal ta 
de las tierras de Chi 
región del lago, 
de destruir el impe 
—Imposible, 
hubiera, yo lo
o, un quechua
un aymara de la
le naciste tú, cajsaz
i los Hijos del Sol? raí
lo dio■ puede 
*
Cuando, muchos años
en un adolescente, fuerte y ágil como un li 
de tez bronceada como las arenas del mar y mús' 
duros y elásticos como bejucos de la sierra, el abuelo 
le llamó una noche y le dijo :
Quiero que vayas a Quito, en las montañas del 
Anlisuyo. más allá del río Guayas. Para que yo pueda 
morir tranquilo tienes que prometerme que nunca 
saldrá de ti palabra que pueda causar la ruina de 
tu pueblo y la destrucción del imperio que construyó 
el Inca Manco.
¿Qué dices, abuelo? En la próxima fiesta del 
sol seré consagrado chasqui del imperio. ¿Que vo 
a hacer a Quito, si mi deber está en el Cuzco?
—Se trata de salvar el imperio de un gran pe­
ligro que lo amenaza.
—Entonces—dijo Tupac—haré como dices
Soñé anoche que en Quito estab 
nuestro emperador
padre de los hombres, y tendía los h 
Tumbes y me llamaba.
¡N o le digas nada, abuelo!—c 
con espanto.
Hace muchos años, siend 
abuelo—, tuve otro sueño y 
latársclo. Reinaba Huayna-Cápaz en 
tiempo después emprendió un viaje 
del norte, a la ciudad de Quito. H 
en su corte del Cuzco a su hijo el prínc 
que es el mayor y el legítimo sucesor c 
rio. En Quito tenía un hijo menor llameJ* 
pa, hijo de una princesa de ese país. H 
tuvo el deseo de volver a sus tierras 
emprendió un viaje poco tiempo después de a
—dijo la nuera.
—Quiero que 
Huayna-Cápac 
voy a 
do lieg« 
en que 
arme si
Hi
que he y . 
hacia el Antisuyo, i 
Mas he aquí 
rro, agotado el li
soplo
V .
! ”
an-
rdca la «.os 
pasos de la playa de Tumbes,
" r~nto del mar y vió J- -----
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LAS BIBLIOTECAS PUBLICAS ESPAÑOLAS
S I R V E N  M A S  DE
TRES MILLONES
DE LIBROS POR AÑO A SUS LECTORES
5.666 LIBROS HA EDITADO ESPAÑA E N  1953
P o r  F. S O B R A D O S  M A R T I N
1.—LIBROS
El libro, de la misma manera que 
cualquier otra actividad productiva, está 
sujeto a las condiciones impuestas por 
el mercado, tanto en lo que se refiere
pos en que clasificamos la producción 
española de libros. Hasta tal punto esto 
es así, que la producción correspondien­
te a los libros de lectura informativa y 
recreativa significa, para la casi totali-
las Ciencias sociales y Derecho. La no­
table producción de este grupo corres­
ponde a la gran preocupación que el lec­
tor español tiene por estas disciplinas 
y, sobre todo, a la particular estructu­
NUMERD
biblÍïïec
BURGOS VALLADOLID OTRAS PROV*
a la materia prima como a los precios 
y demás elementos que constituyen el 
conjunto de fuerzas económicas actuan­
tes en un momento dado.
El consumo del libro tiene unas ca­
racterísticas peculiares, que determinan, 
en definitiva, la prioridad de produc­
ción de unas obras sobre otras. En ge­
neral, la masa consumidora de este pro­
ducto, considerada en su volumen, hace 
compatible esta afición o necesidad con 
otras actividades, que son, normalmen­
te, con las que nutre su presupuesto 
para la satisfacción de sus perentorias 
necesidades. De ahí que, al analizar las 
cifras de producción, fiel reflejo de las 
apetencias lectoras de los individuos, se 
observe una notable diferencia entre 
las correspondientes a los distintos gru­
'dad de los años, la mayor aportación 
al total de obras publicadas. De aquí 
podemos deducir la conclusión de que 
la masa general de lectores españoles 
leen preferentemente obras de carácter 
general y literarias, según se manifiesta 
en el último de los cuadros que apa­
rece expuesto en este artículo.
En efecto, si desglosáramos de las ci­
fras totales las cantidades correspondien­
tes a estos grupos, veríamos la notable 
participación que la primera clase de 
obras indicadas tiene en el conjunto y 
cómo, dentro del epígrafe de literatura, 
el 90 por 100 de la producción de obras 
literarias aparece integrado por obras de 
carácter novelístico.
Sigue al grupo de literatura—en cuan­
to a número de volúmenes publicados—
ra de la Universidad española y a la 
concentración de la población estudian­
til en centros docentes directamente 
vinculados con estas materias, que ha 
hecho se popularice la frase «En Espa­
ña todos son abogados», aunque esta 
situación no caracteriza únicamente a la 
Universidad española.
En tercer lugar aparecen las Ciencias 
aplicadas, con una cifra de producción 
aproximada a la del grupo anterior, con­
secuencia lógica de la necesidad de es- 
pecialización que lleva consigo el ritmo 
de vida actual.
Para completar la distribución de la 
producción librera española damos al 
final de esta página un cuadro, en el 
que figuran, agrupados por años y ma­
terias, el número de obras publicadas :
2,—REVISTAS
Según los datos publicados en 1949 
por la Subsecretaría de Educación Po­
pular, el número total de revistas exis­
tentes en España en aquel año era de 
1.362, distribuidas por materias de la 
forma siguiente :
Administración local ....................  52
Arquitectura y Construcción.........  11
Arte .................................................. 11
Artesanía .........................................  5
Astronomía y Meteorología.............  7
Automovilismo ............................... 6
Aviación .........................................  9
Bibliografías ...................................  14
Ciencias Generales ........................ 11
Ciencias Naturales .........................  14
Cinematografía ............................... 8
Comercio .........................................  15
Correos ............................................ 4
Deportes ..........................................  25
Derecho y Legislación ................. 41
Economía y Finanzas ....................  30
Electrotecnia y Comunicaciones..... 10
Enseñanza ...................................  42
Escolares .........................................  48
Espectáculos ...................................  9
Estadística .......................................  9
Farmacia ...............................   10
Ferrocarriles .................................... 13
Filología .........................................  7
Filosofía .........................................  4
Fotografía .......................................  1
Ganadería ........................................  7
Geografía e Historia ....................  32
Industria .........................................  35
Infantiles .........................................  15
Informativas ...................................  39
Ingeniería ........................................  7
Juegos y pasatiempos ................. 5
Literarias ........................................  63
Marítimas ........................................  8
Matemáticas ..................................... 3
Medicina .........................................  79
Minería y Metalurgia ....................  9
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1945 ....... 333 74 298 635 107 174 422 203 1.506 551 4.063
1946 ....... 118 54 139 512 87 136 333 182 1.322 361 3.244
1947 ....... 254 80 255 589 70 134 445 215 1.397 366 3.805
1948 ....... 246 77 190 537 69 132 441 204 1.399 398 3.693
1949 ....... 208 74 159 459 54 148 422 239 1.478 340 3.601
1950 ...... ... 223 83 150 441 63 123 438 236 1.534 342 3.633
1951 ....... 265 104 196 487 81 127 445 206 1.865 430 4.206
1952 ....... 210 65 203 366 53 59 350 243 1.540 356 3.445
1953 ....... 419 130 275 488 94 128 510 337 2.779 504 5.666
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Militares ..........................................  10
Misiones ..........................................  26
Modas ............................................  34
Música ............................................  7
Policía ............................................  5
Psicología ........................................ 1
Publicaciones de Corporaciones y
Asociaciones profesionales ...........  464
La publicación de estas revistas por
provincias concede una superioridad ma­
nifiesta a Madrid y Barcelona sobre las 
demás, apareciendo en segundo lugar y 
a gran distancia de aquéllas Bilbao, Se­
villa, Valencia, Valladolid y Zaragoza.
3,—DIARIOS
El número total de publicaciones dia­
rias de carácter informativo, siguiendo 
los datos publicados por la Subsecreta­
ría de Educación Popular, era de 131, 
correspondiendo el primer lugar a Bar­
celona, con un total de ocho, seguida 
de Madrid, con seis, y en tercer lugar, 
Valencia, Bilbao, Sevilla y Zaragoza, 
con cuatro. Las demás provincias osci­
lan entre esta cifra y la publicación de 
un solo diario con carácter provincial. 
Existen además una serie de localidades 
sin la categoría de capital de provin­
cias que disponen de un órgano infor­
mativo propio, aunque su tirada no es 
muy extensa.
La parte informativa española se com­
pleta con los Boletines Oficiales, de los 
que existen 126, distribuidos de la ma­
nera siguiente :
Boletines oficiales del Estado 17
Boletines oficiales de Provincia 51
Boletines oficiales eclesiásticos 54
EDITORIALES
Según datos deducidos de las publi­
caciones del Instituto Nacional del L i­
bro Español, el número total de edito­
riales españolas asciende a 625»
Las -principales ciudades contribuyen 
a esta actividad productiva en la pro­
porción siguiente : Madrid, con 276 edi­
toriales ; Barcelona, con 202; Valencia, 
con 31; Bilbao, con 20; Zaragoza, 
con 19, y Valladolid, con 6.
Si comparamos la cifra total de l i ­
bros editados con el número de edito­
riales, se observará la gran despropor­
ción que existe entre éstas y aquéllos, 
pudiendo opinarse a simple vista que la 
producción media por editorial es bas­
tante reducida. Sin embargo, esta apre­
ciación carece de validez, puesto que 
gran parte de las entidades incluidas en 
el censo aparecen únicamente debido a 
su inclusión dentro del epígrafe de tri­
butación por este concepto y limitándo­
se en algunos casos a la edición de al­
gún que otro folleto, y en otros, a do­
cumentos que pudiéramos clasificar co­
mo familiares. El sector que con pro­
piedad debe incluirse en este grupo no 
es muy amplio y puede reducirse per­
fectamente en una gran proporción para 
comprender únicamente a aquellas enti­
dades de gran producción librera. Esto 
parece evidenciado por el hecho de no 
exceder de 70 las editoriales que tienen 
filiales y sucursales en provincias ni pa­
sar de 10 las que mantienen,' con idén­
tico carácter, casas en el extranjero.
DISTRIBUCION
Esta producción de libros y revistas 
que veíamos anteriormente se extiende
por el territorio nacional mediante una 
red de distribuidores, encargados de ha­
cerlas llegar a todos los lectores espa­
ñoles.
Según datos deducidos de la Guía de 
Editores y Libreros publicada en 1952 
por el Instituto Nacional del Libro Es­
pañol, el número aproximado de distri­
buidores existentes en España es de 48, 
de los cuales 36 pertenecen a Madrid, 
ocho a Barcelona y seis a otras pro­
vincias.
Estos datos se refieren a los distri­
buidores de importancia destacada, exis­
tiendo una serie de filiales, sucursales, 
etcétera, que completan la máquina dis­
tribuidora española.
LIBRERIAS
Los establecimientos dedicados a la 
venta de publicaciones son muy nume­
rosos y a veces la inclusión de algunos 
en este epígrafe no parece muy signi­
ficativa, ya que realmente su verdadera 
actividad comprende la venta de objetos 
de escritorio y publicaciones de índole 
infantil.
El número total de establecimientos 
conceptuados en la denominación de l i­
brerías era, en 1952, de 2.042, parti­
cipando las principales provincias espa­
ñolas con las cifras siguientes : Ma­
drid, 289; Barcelona, 268; Valencia, 
106 ; Bilbao, 75 ; Zaragoza, 52 ; Sevi­
lla, 32; Valladolid, 22.
Las casas más importantes dedicadas 
a la venta de libros están situadas en 
Madrid y Barcelona, disponiendo algu­
nas de ellas de una serie de sucursales y 
delegaciones en provincias, que contro­
lan por su presentación y novedades 
gran parte del mercado librero.
UTILIZAC IO N
La escasa información existente sobre 
el número total de lectores españoles 
agrupados por preferencia de materias 
nos obliga a situar el análisis desde el 
punto de vista de la lectura en bibliote­
cas públicas, en las que se mantiene 
una rigurosa clasificación con arreglo a 
las obras solicitadas.
Atendiendo a este criterio, y según la 
información del Instituto Nacional de 
Estadística, el número de obras utiliza­
das aparece en el cuadro que figura al 
pie de la página, que, junto al núme­
ro de bibliotecas y lectores consigna­
dos en otro lugar, completa el pano­
rama de la lectura pxíblica española.
Si analizáramos las cifras de lectores 
por zonas, encontraríamos algunos datos 
significativos, destacando por su impor­
tancia las tres regiones siguientes :
l.o, zona industrial con relación a la 
puramente agrícola ; 2.°, zona periféri­
ca, que generalmente coincide con la 
anterior, y 3.°, provincias con centros 
universitarios.
LIBRERIAS
M A D R
B A R C E L O N A
V A L E N C I A ®
B I L B A O
ZARAGOZA
O T R A S  P R O V I N C I A S  I
N U M E R O  D E  O B R A S  S E  RV I D A S  S E G U N  M A T E R I A S
Año
Obras
generales Filosofía
Teología,
Religión
Ciencias
sociales
Filología
Lingüística
1941 ......... 354.045 45.917 27.519 285.584 84.835
1942 ......... 411.323 52.155 36.727 204.028 70.828
1943 ......... 453.345 56.504 37.985 302.533 73.156
1944 ......... 433.620 60.842 42.062 250.799 83.962
1945 ......... 350.156 53.427 37.178 249.166 88.924
1946 ......... 397.420 57.666 44.143 357.125 85.903
1947 ......... 502.411 57.254 44.421 260.854 112.447
1948 ......... 491.686 72.799 52.626 324.659 107.545
1949 ......... 539.008 95.365 72.335 257.266 126.291
1950 ......... 590.324 84.213 86.407 350.567 135.767
1951 ......... 538.105 90.979 94.577 373.056 129.671
Ciencias
puras
Ciencias 
• aplicadas
Bellas
Artes L ite ra tu ra
Historia,
Geografía
Núm. to ta l 
de obras 
servidas
196.453 452.440 75.609 555.612 209.473 2.336.778
190.374 355.601 87.099 528.292 230.654 2.229.260
203.543 401.321 110.009 556.637 250.211 2.520.272
204.905 396.690 114.960 578.665 278.026 2.501.614
197.198 331.257 105.827 549.246 296.155 2.348.998
232.961 378.171 117.235 528.456 230.878 2.477.871
238.468 462.886 127.884 592.429 298.655 2.755.270
239.349 428.193 146.345 672.209 300.413 2.922.855
226.292 445.134 139.671 655.838 307.669 2.944.395
258.042 404.222 155.276 682.629 318.257 3.169.765
264.945 405.918 168.189 693.503 317.797 3.202.094
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L A  C A N C I O N  D E L  M E S
Por J. M. SANCHEZ-SILVA
Par e c e  obvio entender que el sentido de la pala­bra «relumbrar», aparte del específico suyo, que es el de «dar viva luz», no esté empleado en for­
ma tan imperiosa en el decir popular de «tres jueves 
hay en el año que relumbran como el sol : Jueves San­
to, Corpus Christi y el día de la Ascensión, sino en la 
más profunda y espiritual manera de significar relum­
bre o luz propia interior. No quiebra, pues, el dicho 
si en cualesquiera de esas tres ocasiones deja de bri­
llar el sol.
El año pasado, en Madrid, llovió durante toda la 
mañana del Jueves Santo, y a eso de las tres de la 
tarde salió el sol. En los dichos populares, el sol
tiene mucha importancia, y basta coger un diccio­
nario de refranes para comprobarlo. Más directo y 
responsable es todavía el dicho de «no hay sábado 
sin sol, ni domingo sin amor». Pero ahora en abril 
la cuestión fija es que nadie puede impedir que mil 
aguas vengan a remojar los mil dichos y refranes al 
uso, uno tras otro o todos juntos, y más vale así por 
cierto.
«Abril, aguas m il», se dice. Y  se dice hasta en los 
años más duros de sequía. Abril cumple casi siempre 
su palabra, porque, además, esta palabra no está 
dada ni empeñada por él, sino por sus pitonisas agrí­
colas ; dificilillo es, entretanto, que no llueva siquie­
ra una vez a lo largo de un mes que define la estación 
lluviosa por excelencia sobre una ancha franja de 
terreno en el mundo. Abril siempre llueve—pudiera 
decirse— , como marzo siempre sopla o florece mayo 
entre nosotros.
Por Semana Santa, cuando es más temprana que 
este año, está la tierra mediterránea, a veces, sedien­
ta ; y puede darse el caso de que mientras el padre 
agricultor reza hasta desgañifarse porque llueva un 
poco siquiera, su hija, que estrena mantilla o traje, 
o su hijo, que viste de nazareno por primera vez, 
recen y pidan lo contrario : un hermoso sol que deje 
bajo su luz las ricas y nuevas telas de su atuendo 
como recién salidas del telar. Dios está por encima 
de todo, incluso por encima de su Pasión y Muerte, 
y Dios probablemente deja que llueva o que truene, 
sin que la diferencia justifique nuestros actos de una 
manera muy decisiva.
Pero ahora, cuando la primavera es aún tan niña 
que pudiera decirse que salta a la comba del* arco 
iris, es imposible pensar en la lluvia sin recordar la 
seca Palestina en que vivió el Señor. Ahora mismo, 
desde mi ventana, veo algunas largas palmas de Ra­
mos del año pasado, atadas sobre los hierros de los 
balcones fronteros ; en las hojas extremas, despeina­
das y flacas, secas como gavillas de espadas venci­
das, las últimas lluvias han hecho brotar un verde­
cillo mustio pero esperanzador.
A  Jesús, cuando entró en Jerusalén, la muchedum-. 
bre le recibía con palmas y ramas verdes porque era 
también allí la estación de las lluvias, que dura hasta 
mayo. Quizá hubiera llovido algunos días antes o 
lloviera en aquéllos, en aquel mismo día. La imagen 
de un Cristo llovido, bien sea a su entrada en la 
ciudad, a la salida del templo, a la de la Cena o 
sobre el propio Gòlgota, es una imagen nueva y pro­
bablemente innecesaria, pero estremecedora.
La única referencia climatológica, que no es clima­
tológica propiamente hablando, pero que se le parece 
algo, es la de la tempestad del Gòlgota, seguramente 
una tempestad forzada por la cólera divina—o por la 
debida solidaridad de los elementos creados con su 
Creador— , una tempestad seca, de esas terribles 
tempestades que provocan la noche en pleno día y 
le cruzan luego la cara con el látigo de cien colas del 
relámpago y el rayo.
Sin embargo, no es imposible que lloviera sobre 
Jesús en aquella última semana de su vida humana. 
El pacífico Cristo llovido de otros días, sano y joven, 
probablemente hermoso y seguramente erguido, es la 
contrafigura del seco Cristo encorvado del suplicio. 
En aquél, las gotas de lluvia pondrían un cándido 
júbilo sobre el rostro moreno y polvoriento ; y en 
éste, son la1 sangre y el sudor las que fingen, sobre 
un rostro ajado, herido e injuriado, la terrible lluvia 
interior de los flageladores de su Señor.
Si llueve en abril, las aguas son mil ; pero si no 
llueve, pudiera decirse que las penas son cien mil. 
Es éste un mes que invita a reflexionar particular­
mente a los españoles : la Victoria que en él se con­
memora es algo que alegra el paso al son de los tam­
bores, sobre los cuales percute la lluvia, pero que pesa 
en la mochila del español y la hace grávida de res­
ponsabilidades y sacrificios ; la proximidad de la Se­
mana Santa extiende entre nosotros la práctica del 
ejercicio espiritual, y finalmente, el agua del cielo 
engorda la talega de oro del campo antiguo, del ancho 
campo del secano patrio.
Llueve en estos días sobre España, y los ricos man­
tos de las Vírgenes se hinchan y estallan si son de 
flores naturales, y se reducen y arrugan si son de te­
las preciosas, y duplican su peso si son de tisúes bor­
dados en plata y en oro ; la lluvia hace chisporrotear 
las velas de las procesiones, y parece, a ciertas luces, 
en una calle de Sevilla o de Granada, una especie de 
llanto del cielo, que comunica la alegría de llorar 
por lo que se debe, que es una alegría muy nueva 
y sustanciosa cuando se da la condición de que no se 
llora con pena inmensa por uno mismo, sino sola­
mente por lo que uno mismo, alguna vez, ha hecho 
de mal sobre la faz de este mundo.
Semana Santa llovida promete gran Pascua. La can­
ción de los cielos es la lluvia, y cuando el cielo canta, 
se alegran hasta los corazones morados de los usu­
reros, y si los mantos padecen algo o las velas se apa­
gan o los devotos cierran los ojos entre el agua, cre­
ce bajo la tierra un pan precioso e indispensable.
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DOS ASPECTOS DE LA 
O B R A  DE B O L I V A R
Por J. A. C O V A
CONSTITUCION
B O L I V I A N A
E
l  Libertador, en Panama, afirmó su genio político 
para dejar en herencia a nuestros pueblos las 
bases efectivas del Derecho público americano. 
Dividió su Constitución en cuatro Poderes: electoral, 
legislativo, ejecutivo y judicial. Por primera vez apa­
recía en una Constitución un cuarto Poder: el electoral. 
De ahí que el famoso intemacionalista antillano don 
Eugenio María de Hostos escribiera en su Tratado de 
Derecho constitucional: «Bolívar es el único que com­
pletó a Montesquieu, agregando a las tres ramas en 
que el filósofo francés divide el Poder público el 
Poder electoral.»
El Poder electoral, ejercido directamente por los ciu­
dadanos, elegiría el Poder legislativo, compuesto de 
tres Cámaras: tribunos, elegidos por cuatro años y  re­
novados por mitad cada bienio; senadores, nombrados 
por ocho años y renovados por mitad cada cuatrenio, 
y los censores, de elección vitalicia. Los tribunos ini­
ciarían las leyes de Hacienda; los senadores forma­
rían los códigos y reglamentos eclesiásticos y los cen­
sores velarían por el cumplimiento de la Constitución 
y los tratados públicos, sustentarían las causas de res­
ponsabilidad sobre los altos empleados públicos, con­
cederían honores y  recompensas, promoverían el pro­
greso de la instrucción pública, de las ciencias y las 
artes, representando a la vez la más alta autoridad 
en todo lo relativo a los intereses nacionales.
El Poder judicial administraría la Justicia, siendo sus 
magistrados presentados por los colegios electorales 
al Poder Legislativo, que escogería y nombraría a los 
individuos que habrían de integrar los tribunales.
El Poder ejecutivo residiría en un presidente, un 
vicepresidente y tres secretarios de Estado. El presi­
dente, con carácter vitalicio, tendría el derecho de nom­
brar al vicepresidente, con la aprobación del Congreso, 
y a los secretarios de Estado. El presidente era irres­
ponsable; pero los secretarios de Estado (ministros) sí 
serían responsables por todas las órdenes del presiden­
te que autorizaren en contra de la Constitución y  las 
leyes.
En sus comentarios con que precedió la Constitución 
decía Bolívar: «El presidente de la República viene a 
ser en nuestra Constitución como el sol, que, firme en 
su centro, da vida al universo. Su autoridad debe ser 
perpetua, porque en los sistemas sin jerarquía se ne­
cesita, más que en otros, un punto fijo alrededor del 
cual giren los magistrados, los ciudadanos, los hom­
bres y las cosas. Para Bolivia, este punto es el Presi­
dente vitalicio. En él estriba todo nuestro orden, sin 
tener por éste ninguna acción. Le han cortado la ca­
beza, para que nadie tema sus intenciones, y le han 
ligado las manos para que a nadie dañe. Los límites
constitucionales del Presidente de Bolivia son los más 
estrechos que se conocen: apenas nombra los emplea­
dos de Hacienda; en paz y en guerra manda el Ejér­
cito. He ahí sus funciones. La administración pertenece 
toda al ministerio responsable. Está privado de todas 
las influencias: no nombra los magistrados, los jue­
ces ni las dignidades eclesiásticas, por pequeñas que 
sean... Esta disminución de poder no la ha sufrido to­
davía ningún Gobierno bien constituido; ella añade 
trabas sobre trabas a la autoridad de un jefe que ha­
llará siempre a todo el pueblo dominado por los que 
ejercen las funciones más importantes de la sociedad...»
Pensaba el Libertador que esa Constitución—formu­
lada para un país que él nunca tuvo intenciones de go­
bernar—era la única que podía convenir a los pueblos 
recién salidos del régimen colonial y  que ella asegu-
Jcsús A n to n io  Cova nació  en C um aná, ca ­
p ita l de l estado de Sucre (V enezue la ), el 
14 de oc tub re  de 1900. Cursó todos sus es­
tud ios  en el Coleg io  Federal de la m isma 
c iudad , hasta  licencia rse  en F iloso fía  y Le­
tra s . Desde sus p rim eros años se ded icó  al 
period ism o, siendo, desde entonces, je fe  de 
redacción y co laborador de casi todos los 
d ia rios  caraqueños. Fue, d u ra n te  años, d i­
re c to r de «El Nuevo D ia rio» , de Caracas; 
senador y d ip u ta d o  a l Congreso N ac iona l, 
m iem bro  del Consejo N ac iona l de Educación, 
p res idente  de la Com isión P a rla m e n ta ria  de 
Educación y p rofesor de m ú ltip le s  d is c ip li­
nas. D ir ig ió , en Caracas, la E d ito ria l y B i­
b lio te ca  C ec ilio  A costa  de Escritores Vene­
zo lanos. Ha pub licado  im p o rta n tís im a s  obras 
de G eogra fía , H is to ria , P o lítica , C rític a , Eco­
nom ía, B io g ra fía , e tc . Pertenece a im p o rta n ­
tes Corporaciones de varios países y está 
condecorado con diversas Ordenes y m edallas.
raba a la vez la existencia jurídica del Estado, ya que 
evitaría los asaltos bruscos al Poder por medio de re­
voluciones, dirigidas casi siempre a la conquista de la 
Presidencia.
Los ideólogos de entonces y los falsos apostóles de 
la democracia, imbuidos más o menos en teorías abs­
tractas de gobierno y que tenían por patrón a los Es­
tados Unidos de América, sin darse cuenta de lo amor­
fo de nuestro medio social y de la carencia absoluta en 
nuestras masas informes, faltas de virtudes republica­
nas, aprovecharon los principios sustentados por el Li­
bertador en esa Constitución para atribuirle ambiciones 
bastardas: la Constitución de Bolivia no era mas que 
un código hecho a la medida de sus ambiciones para 
perpetuarse en el Poder.
Adelantándose a su tiempo, con la misma visión de 
los profetas, pensaba entonces—y lo hemos visto com­
probado después en una experiencia política de más 
de un siglo—que en ninguno de nuestros pueblos en 
formación se encontraban los instintos políticos que de­
terminan la alternabilidad del Poder supremo.
No se inspiraba ciertamente el Libertador, como núes- 
tros primeros y candorosos teorizantes de la democra­
cia, en las doctrinas de los filósofos de la Revolución 
francesa, para dar a nuestros pueblos leyes fundamen­
tales, sino que, estudiando el medio social en que se 
movía y sus elementos constitutivos, nuestras leyes de­
bían ser expresión de nuestra naturaleza y de nuestra 
psicología.
Con sentido perfecto de la realidad social, no sola­
mente venezolana, sino americana, la lúcida menta­
lidad de don Laureano Vallenilla Lanz escribió estas 
frases exactas en el más denso y notable de sus en­
sayos de pensador y de sociólogo: «La Historia com­
prueba que la Ley Boliviana, adaptada a los diversos 
medios, era la única que hubiera podido prevalecer 
con provecho para la estabilidad política, el desarrollo 
social y económico y la consolidación del sentimiento 
nacional si los ideólogos no le hubieran opuesto siste­
máticamente los principios anárquicos que han legiti­
mado en cierto modo las ambiciones de los unos y 
los impulsos desordenados de los otros, dando bandera 
a las revoluciones y perpetuando, junto con la anar­
quía, la necesidad del tirano...»
La historia misma de Hispanoamérica, que es la his­
toria de sus revoluciones, iba a comprobar, a despecho 
de todos los jacobinos y teorizantes de mala o buena fe, 
del fetichismo de 'la alternabilidad republicana, que la 
visión del Libertador se cumplía fatalmente en la Ar­
gentina con don Juan Manuel de Rosas y  posteriormen­
te con Rocca e Irigoyen—estos dos últimos grandes 
electores de la República, sobre el fetichismo de las 
elecciones y  las Cámaras, eligieron siempre a sus su­
cesores— ; en México, con Porfirio Díaz; en el Ecuador, 
con Juan José Flores y  García Moreno; en Colombia, 
con Rafael Núñez; en Guatemala, con Estrada Cabre­
ra y el general Ubico; en el Perú, con el general 
Castilla y Leguía; en Venezuela, con Páee, Guzmán
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Blanco y Gómez; en el Paraguay, con el doctor Gaspar 
Núñez de Francia primero y luego con don Carlos An­
tonio López, ese grande hombre que realizó en su país 
una labor de cíclope, que, sin hipérbole, podría muy 
bien compararse a la de Pedro el Grande, en Rusia; 
y, íinalmente, en nuestros días, en España, con el Ge­
neralísimo Franco, quien está poniendo en práctica la 
esencia misma de la Constitución boliviana: Jefe de 
Estado vitalicio, con derecho a elegir el sucesor.
Profundo conocedor de la psicología del criollo, el 
Libertador, con el Presidente vitalicio, quiso preservar 
a Bolivia de aquella continua y permanente tragedia 
que en adelante sería la conquista del Poder. En 
los primeros cien años de su vida independiente, se 
conocería la sucesión de más de cuarenta manda­
tarios, saltando a la arena política, cada dos años, un 
nuevo personaje, que irremediablemente iría a morir 
asesinado o en el destierro, como Blanco, Daza, Belzu, 
Melgarejo, Morales, Córdoba, o como, en nuestros mis­
mos días, los casos de Busch, sacrificado en el miste­
rio en su propia casa, y  el de Villaroel, colgado, 
como un malhechor, en un farol de una 
plaza pública de La Paz.
Pero el Libertador, que creía firmemen­
te en las leyes de la evolución y que 
pensaba, con Aristóteles y Leibnitz, que 
«la naturaleza no da saltos», esperaba 
también que su Constitución no sería per­
manente e inmutable, aunque sí represen­
taba, en aquella época, de primeros en­
sayos y tanteos republicanos, una nece­
sidad política para países como Bolivia 
y otros hispanoamericanos, todavía en 
formación.
El destino de la Constitución bolivia­
na fue el mismo de casi todas las Cons­
tituciones americanas posteriores: el de 
ser despedazada por los «caudillos bár­
baros» .
El mismo Libertador asistió a ese trá­
gico derrumbamiento. Poco tiempo des­
pués iría a exclamar, desesperanzado y 
ya camino de la tumba: «He arado en 
el mar y edificado sobre la arena...»
«En nuestra América los tratados son 
papeles; la libertad, anarquía; las Consti­
tuciones, libros, y la vida, un tormento.»
C O N G R E S O  
DE PA N A M A
iniciativa del Presidente Wilson, a raíz de la Gran 
Guerra; al organismo de Naciones Unidas y la organi­
zación de los Estados americanos de nuestros días. 
El Libertador echaba las bases de un Estado interna­
cional que estuviera por encima de soberanías par­
ciales, apuntando allí mismo, en el genio de Bolívar, 
el arbitraje, como principio de Derecho internacional.
Constituía el Congreso de Panamá una cosa jamás 
vista hasta entonces: era el primer Congreso de Na­
ciones que se reunía, no para acogotar países o 
principios liberales, como el de Viena, sino para cons­
tituir, en definitiva, pueblos libres; para proclamar un 
nuevo Derecho público: el Derecho americano, entre 
cuyas bases, radicalmente opuestas a las de Europa, 
había señalado el Libertador el arbitraje internacional, 
cuyo creador práctico ha sido Bolívar...
En la invitación que a las naciones americanas hizo 
el Libertador para reunirse en Panamá, decíales a 
sus Jefes de Estado:
greso de Panamá, a poner en manos de los pueblos 
de América un instrumento salvador contra los futuros 
imperialismos, que ya apuntaban contra la unidad e 
integridad de nuestros pueblos. Pero esos mismos pue­
blos—muchos, con política de, campanario—no supieron 
aprovecharse - ni servirse de él, y hubo entonces hasta 
«estadistas», que hoy pasan por forjadores de na­
cionalidades, que predicaron—jinfelices!— que el Con­
greso de Panamá «obedecía a un proyecto cesáreo de 
Bolívar...».
El secretario de Estado norteamericano Henry Clay 
—quien pasa todavía como amigo de la América la­
tina—había dado instrucciones a uno de sus enviados 
a Panamá de «no aceptar, en nombre de su país, la 
idea de un Consejo anfitiónico, investido con poderes 
para decidir las controversias entre los Estados ame­
ricanos o para regular en cualquier forma su con­
ducta...».
Las instrucciones impartidas por Clay a sus dele­
gados se oponían abiertamente al más 
alto y noble de los ideales sustentados 
por Bolívar en el Congreso de Panamá...
Pero el Libertador no había invitado 
para el Congreso a los Estados Unidos, 
ni a Inglaterra, ni a Holanda, porque su 
idea era una Conferencia de Naciones 
Iberoamericanas. Fué al general Santan­
der, en ejercicio del Poder, y en su ca­
rácter de vicepresidente de Colombia, a 
quien se le ocurrió hacer, sin consultar 
a nadie, tales invitaciones, lo que equi­
valía a desvirtuar en esencia el pensa­
miento de Bolívar.
«Santander—escribe Blanco Fombona— , 
insmiscuyéndose en nuestra existencia 
nacional, probó que su visión, muy clara 
en casos cercanos y concretos y para las 
intrigas de la politiquería local, no pe­
netraba el porvenir, y que una cosa es 
tener talento limitado, como él tenía, y 
otra cosa es ser un genio, de alcance 
telescópico, como el Libertador.»
Por la incomprensión y por la estulti­
cia o vanidad de los estadistas hispa­
noamericanos de la época, no se llegó 
en Panamá a ningún fin práctico. Fra­
casó el Congreso en sus resultados inme­
diatos; pero, sobre la incomprensión de 
nuestras democracias, subsistió y subsiste 
todavía el pensamiento inmortal del Li­
bertador.
Edouard Herriot, el ilustre pensador y 
político francés, famoso alcalde de Lyon, 
ex presidente del Consejo de Ministros, 
en su admirable ensayo De Bolívar a  Kel­
logg, considera a Bolívar como el verdadero precursor 
de la Sociedad de Naciones y del arbitraje interna­
cional y de la misma institución qinebrina, y en se­
sión solemne y memorable, conmemorativa del cen­
tenario de la muerte de Bolívar, y por boca de sus 
más autorizados representantes, declaró que el ver­
dadero inspirador de esa institución fué el Libertador, 
y que su sombra augusta aun se proyecta sobre el 
universo para señalarle rutas de redención y libertad.
«El Congreso de Panamá—escribía el Libertador al 
general Páez— , institución que debiera ser admirable 
si tuviera más eficacia, no es otra cosa que aquel 
loco griego que pretendía dirigir desde una roca los 
buques que navegaban en alta mar... Su poder será 
una sombra, y sus decretos, meros consejos...»
Sin embargo, el Libertador, con su Congreso de 
Panamá, sigue dirigiendo el tráfico entre los pueblos 
del mundo que se agrupan en el seno de las Naciones 
Unidas.
El 22 de junio de 1826 se instaló en 
Panamá el famoso Congreso de este nom­
bre, convocado por el Libertador, para 
tratar con las naciones allí representadas sobre una 
Conferencia Americana de Naciones, las bases efec­
tivas de ella y los principios de Derecho público en­
tre los Estados confederados.
La convocatoria de esta magna asamblea marca uno 
de los pasos más trascendentales en la evolución del 
Derecho internacional y jalona también la primera 
iniciativa hacia una efectiva Sociedad de Naciones o 
de Naciones Unidas.
Tenía por finalidad esta Liga, según propias pala­
bras del Libertador, «servir de consejo en los grandes 
conflictos, de punto de contacto en los peligros comu­
nes, de fiel intérprete de los tratados públicos y de 
conciliadora en las diferencias que pudieran surgir 
en los Estados allí representados». En una palabra, 
el Libertador se adelantaba un siglo a la constitución 
de la Sociedad de Naciones, creada en Ginebra por
«Cuando, después de cien siglos, la posteridad bus­
que el origen de nuestro Derecho público y recuerde 
los pactos que consolidaron su destino, registrará con 
respeto los protocolos del Istmo. En ellos se encontrará 
el plan de las primeras alianzas, que trazara la mar­
cha de nuestras relaciones con el universo...»
Concurrieron al Congreso de Panamá: Colombia, Gua­
temala y México, entre las naciones iberoamericanas; 
de Europa, Inglaterra y Holanda; de los comisionados 
que enviaron los Estados Unidos, uno murió en Car­
tagena y el otro llegó cuando el Congreso se había 
disuelto. Los de Bolivia no recibieron a tiempo sus 
credenciales; los del Brasil no fueron nombrados con 
oportunidad; Chile estaba en plena anarquía y  no 
pudo concurrir; la Argentina admitió la invitación, pero 
el Gobierno imperante, inspirado por Rivadavia, eludió 
el compromiso.
Aspiraba el Libertador, con la instalación del Con­
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— ¡P rofesor! ¡P ro feso r! ¡U sted  nos eleva con su m úsica!
EL HOMBRE Y  LA  BESTIA
El p a ja r ito .— ¡Buenos días nos dé D ios!
HUMOD
En lo que hoy ya puede considerarse como la gene­
ración de maestros del hum or español, que ha te ­
n ido su cátedra p r in c ip a l en e l s e m a n a r i o  «La  
C odorn iz» , Enrique Herreros ocupa un luga r de des­
tacadís im a pre lac ión . Una g rac ia  nueva, de ra íz  au ­
té n ticam e n te  española, por o tra  p a rte , sostiene y  
m antiene  sus maneras d ibu jís ticas  y la concreta  y  
explosiva ro tund idad  de sus pies. La rica  persona­
lidad  de Enrique Herreros— d ib u ja n te , escrito r, m on­
tañero , fo tó g ra fo , c ineasta, en sus varios aspectos 
de a c to r, d irec to r, técn ico  y g u ion is ta— no es sino 
una prueba v iva  de su in q u ie tud  y de la anchura  
de su categoría  a rtís tic a . Expositor varias veces de  
una obra s ingu la r que rebasa la cuadrícu la  de la  
ca rica tu ra , cop iador sa tírico  de los maestros de la  
p in tu ra  española, Herreros, con cada d ía , trae  la 
ú ltim a  chispa de su lá p iz  fresquís im o e inago tab le .
— No tiene  nada de p a rtic u la r : se h a ­
brá  casado con una b ru ja .
¡ V E R A N E A N T E S !
— Pues si; este verano lo hemos pasado m ejor que o tras  veces.
— A  usted lo que le pasa es que fu m a  demasiado.
5 ?
HISTORIA DE LA LEGION
(Viene de la pdg. H.) Dar A caba, Zoco 
A rb a a , desembarco de A lhucem as, M a l-  
musi y  Lom a Redonda.
M uch o  se ha escrito  sobre Franco. 
A que l joven com andante  de ve in titré s  
años, a l que sus jefes adm iraban  por 
sus dotes de m ando y  a qu ien  sus le ­
g ionarios ido la tra b a n  a l ve rlo  m archar 
a su vangua rd ia  en el com bate , jin e te  
an te  el enem igo sobre su caba llo  b la n ­
co. A l com andan tín— así era llam ado 
por sus com pañeros— se le regateó una 
vez el ascenso por el solo pecado de 
ser dem asiado joven. Todos los ascen­
sos, desde a lfé re z  hasta  genera l, los 
ganó el C aud illo  por m éritos  de gue­
rra . En la Legión ob tuvo  los empleos 
de te n ie n te  coronel y coronel. Como 
coronel je fe  de la  Leg ión, Franco fué 
qu ien in flu y ó  tenazm en te  a n te  el ge­
nera l P rim o de R ivera para re a liz a r el 
desembarco de A lhucem as, que d ió  f in  
a la rebeldía del r ife ñ o  A d -e l-K r im  y 
co n s tituyó  la clave de la  to ta l p a c if ic a ­
ción de M arruecos. O peración m ilita r  
en cuya gestación tá c tic a  fué  uno de 
los au tores y  en cuyo desarro llo  m andó 
las tropas de vangua rd ia . A  los tre in ta  
y dos años, Franco era genera l. ¡El g e ­
nera l más joven de España y  de Eu­
rop a !, que asom braría a los generales 
europeos reunidos en la Escuela Supe­
rio r de G uerra de París con sus conoc i­
m ientos m ilita re s  y  sus dotes de es tra ­
tega. M ucho  se ha escrito  sobre el C au­
d illo  de España, pero creo que es poco 
conocido que el pensam iento  p o lít ico  de 
Franco surg ió  en las f ila s  de la Legión 
an te  el aná lis is  de los graves p ro b le ­
mas nacionales y  la apa tía  su ic ida  de 
unos obtusos Gobiernos. Ideales los de 
Franco que c r is ta liza ro n  en las páginas 
de la «Revista de Tropas C oloniales» 
con su fam oso a rtícu lo  "P a s iv id a d  e in ­
a c c ió n ", y  en « A fr ic a » , con la  p u b li­
cación de numerosos trab a jo s , en tre  los 
que destaca el aparecido, en 1933, con 
el t í tu lo  "R u u d . . .  B a le k " . T res años 
después, Franco, llevando en vanguard ia  
a sus leg ionarios, se lan za ría  a sa lvar 
a España de la ga rra  c o m u n is ta ...
TERCIO  HEROICO,
LEG IO N V A L IE N T E
Como su P rim era Bandera, así es la 
Leg ión. La vida  del leg iona rio  es a le ­
g re , recia  y  v ir i l.  «Cada uno será lo 
que qu ie ra .»  He aqu í uno de los lemas 
del T erc io . A  nad ie  se le p regu n ta , al 
a lis ta rse , qu ién  es y  de dónde v ino . El 
pasado no im p o rta ; sólo el presente y 
el fu tu ro . M erced a este es tilo  leg iona ­
rio , m uchas vidas to rc idas ha lla ron  en 
las fila s  de la  Legión la lu z  para  co­
rre g ir  sus yerros. M uchas a lm as encon­
tra ro n  el le n itivo  a su penas y  desgra­
cias, a l sentirse portadoras de una m ís­
tic a  v ib ra n te , de la  que em ana una exis­
tenc ia  e je m p la r; porque la Leg ión, que 
llam a a sus soldados caballeros, exige, a 
través de su código de honor, que lo 
sean.
Recuerdo una anécdota  ocu rrid a  en 
A lca ñ iz  hace ya bastantes años. Se p re ­
sentó en el Banderín de Enganche del 
T erc io  un presunto  leg iona rio  para  a lis ­
tarse. A l p reguntá rse le  cómo se lla m a ­
ba, m an ife s tó  que R odrigo D íaz de V i ­
var y  que era h ijo  de R odrigo y  de 
U rraca . A sí llegó a la  Legión y  así se 
llam ó  d u ra n te  el tiem po  que du ró  .su 
com prom iso.
C uando se v is ita  D ar R iff ie n , T au im a , 
« rin d a , A lhucem as o cu a lq u ie r o tro  
cam pam ento  leg iona rio , la p rim e ra  no ta  
de co lo r que se percibe es que los cen­
tine las  que m ontan  la gu a rd ia  pe rm a­
necen firm es du ra n te  las dos horas que 
dura  su puesto. O tro  de los de ta lles  que 
se destacan es la g ran  cam aradería  que
re ina en tre  je fes, o fic ia les  y soldados, 
que no re la ja  la recia  d isc ip lin a  que 
d is tingue  al Terc io . Expresión de esta 
com penetrac ión  en tre  je fes y  subord ina ­
dos son las com idas leg ionarias, dande 
se s ien tan  a la m ism a mesa desde el 
coronel hasta el más m odesto de sus 
hombres, y el M esón de los Tercios, 
reencarnación fie l de aquellos mesones 
de an taño , donde se reun ían , en sus 
horas de asueto, los cap itanes de los 
Tercios españoles con sus soldados. El 
mesón es una copia exacta  de aquellos 
caste llanos, y su decoración, m ob ilia rio  
y  u til la je  o to rga  a l am b ien te  una a t ­
m ósfera pecu lia r, m uy en consonancia 
con la v ida  de los leg ionarios.
Las compañías del T erc io  siem pre es­
tán  dispuestas, en estado de rev is ta . Su 
a rm am ento , p reparado  para  cua lqu ie r 
even tua lidad , p u lid o  y  b r illa n te , como 
dispuesto para una fies ta . En rea lidad , 
la v ida leg iona ria  es una fie s ta : fes­
te jo  de l a lm a an te  el deber cum plido .
A  las fila s  de la Legión acuden hom ­
bres de todas las clases sociales: a ris ­
tócra tas y plebeyos, ingenieros, pro feso­
res, poetas— muchos poetas— -, médicos 
y personas de o tras m uchas profesiones. 
La m ayor pa rte  de ellos, a tra ídos por 
un arom a lleno de em bru jos, que no 
poseen o tros e jé rc itos  del m undo, por 
la senc illa  razón de que es ne tam en te  
español. D u ran te  la C ruzada a n tic o m u ­
n is ta  española, m ucho nobles co m b a tie ­
ron como sim ples leg ionarios. Recuer­
do haber v is to  de leg iona rio  a l segun­
do m arqués del N erv ión . Uno de los p i­
lo tos del za r N ico lás II estuvo muchos 
años en el Terc io , y llegó a o fic ia l. Bas­
tan tes  son los o fic ia les  del T e rc io  que 
proceden de leg ionarios. Conozco un 
caso, en tre  muchos:
En una expedic ión de rec lu tas  p roce­
dentes de Barcelona, llegó a l cam pa­
m ento  de Dar R iff ie n  un joven desp ier­
to  y  con cara  de p icaro . A l pasarle  re ­
v is ta  el o fic ia l de su com pañía, se dió 
cuen ta  del ca rácte r in te lig e n te  del chico.
—-M uchacho— le p regun tó— , ¿quie­
res ser m i asistente?
— N o, m i te n ie n te — le respondió— - 
He ven ido a tenerlo .
Y  así fué . Por m éritos  de g ue rra , el 
leg iona rio  Conrado Jim eno C a s trillo  as­
cendió a cabo, sargen to , subo fic ia l y 
o fic ia l. ¡Y  tuvo  as is ten te !
Este m ism o leg iona rio , siendo a lfé ­
rez, fué  herido de gravedad en una ope­
rac ión . T ras ladado en una ca m illa , era 
el p rim e r he rido  que llegaba a la a m ­
bu lanc ia , y  en v is ta  de que no era lle ­
vado al hosp ita l ráp idam en te , so lic itó  
por señas, a uno de los san ita rios , p a ­
pel y  láp iz  y  escrib ió: «¿Qué espera­
mos?» A l con tes ta rle  el s a n ita rio  que 
llegasen más heridos, escrib ió  en el p a ­
p e l: «¿Es que vamos a los toros? ¡A rre a !, 
que yo pago el com ple to .»
Como esta anécdota , que recoge f ie l ­
m ente  el esp íritu  de la Legión, p o d ría ­
mos re la ta r o tras m uchas, testim on ios 
de hazañas y  heroísmos. La m e jo r es­
cue la  del E jé rc ito  de España fué  s iem ­
pre la Legión. Por sus fila s  pasaron la 
más se lecta  o fic ia lid a d  y  casi todos 
aquellos que hoy fig u ra n  en los cuadros 
superiores de m ando. N o  hay un idad  le ­
g iona ria  cuya enseña no ostente  la co r­
b a ta  de la C ruz Laureada de San Fer­
nando y  el lazo de la M ed a lla  M il i ta r .  
N o habrá en nuestro  E jé rc ito  o tras fu e r­
zas m ilita re s  cuyos je fes, o fic ia les , sub­
o fic ia les  y  soldados hayan ganado tan tas  
recompensas en los campos de b a ta lla .
La h is to ria  del T erc io  está cua jada  
de hechos de arm as sobresalientes. La 
p a rtic ip a c ió n  de los leg ionarios en la 
C ruzada an tico m u n is ta  española un ió  a 
su páginas gloriosas los nombres de Ba­
da joz , Toledo , B runete, C iudad U n ive r­
s ita ria , paso del Ebro, c in tu ró n  de B il­
bao, libe rac ión  de Oviedo y  la in te rve n ­
ción de las Banderas en más de m il ac ­
ciones bélicas, en tres años de lucha  en 
vanguard ia .
EL «R IN C O N  DE LOS CAIDOS»
En cada cam pam ento  leg iona rio  se 
a lza  una c ruz , adornada con los gorros, 
fus iles, correajes y  sables cogidos al azar 
en los lugares de b a ta lla , en tre  los que 
pertenecieron a los m iles de m uertos 
caídos en el campo del honor. El «R in ­
cón de los Caídos» tiene  para los le g io ­
narios a lgo  de tem p lo  y de panteón. 
Cada a ta rdece r, cuando las unidades fo r ­
m an y  suena el toque de orac ión , los 
guiones de las Banderas, reunidos an te  
el m onum ento  a los m uertos, se in c li­
nan hacia  el in f in ito  en señal de hom e­
na je , m ien tras  el cape llán de la Legión 
d ir ig e  la o rac ión por los caídos. Es un 
a c to  em ocionante  observar a hombres 
cu rtidos  en m uchas b a ta lla s , conm over­
se a n te  el recuerdo a sus cam aradas 
que les precedieron en el más sub lim e 
acto  de servic io . Después, tras  un s ile n ­
c io  que de tiene  por unos instan tes la 
v ida  del cam pam ento, resuenan v ir ile s  
las voces enronquecidas que can tan  los 
him nos del T e rc io :
P or i r  a tu lado, a verte, 
me hice novio de la muerte 
y estreché en abrazo fuerte 
a tan leal compañera...
¡Legionarios, a luchar; legionarios, a
[m o rir!
Tercios heroicos, Legión de bravos, 
que en la vanguardia sabéis m orir; 
son el orgullo de nuestra España 
vuestras hazañas al combatir.
Los que en España no habéis nacido 
y sangre, vida, dais en su honor, 
hijos de España sois predilectos...
Nadie en el Tercio sabía 
quién era aquel legionario 
tan audaz y temerario 
que a la Legión se alistó...
Soy valiente y leal legionario, 
soy soldado de brava Legión.
M i divisa no conoce el miedo... 
Cada uno será lo que quiera; 
nada importa su vida anterior...
Todos juntos formamos Bandera 
que da a la Legión 
el más alto honor...
Dos m il m uertos y  seis m il noventa  
y  seis heridos fue ron  las bajas de la Le­
g ión  en las campañas m arroquíes de p a ­
c ifica c ió n . D uran te  la C ruzada a n tic o ­
m un is ta  española, las ba jas del T erc io  
fu e ro n : s ie te  m il seiscientos sesenta y 
c inco m uertos, ve in tiocho  m il novecientos 
tre in ta  heridos, cu a tro  m il c ien to  noven­
ta  y  seis m u tilados  y  trescientos cu a ­
ren ta  y  un desaparecidos.% A  veces, las 
c ifras  hab lan  con más e locuencia que 
la prosa del period is ta .
EL CRISTO DE L A  BU EN A 
M UERTE, P A T R O N O  DE 
LOS LEG IO NAR IO S
La Legión es m uy devo ta  de su p a ­
tron o : el C ris to  de la Buena M ue rte , 
cuya e fig ie  se venera en M á lag a . Los 
cu a tro  Tercios leg ionarios son hermanos 
mayores de la C ofrad ía  del C ris to . Cada 
año, en los desfiles procesionales que se 
ce lebran en la c iudad  anda luza  con m o­
tiv o  de la Semana Santa, una b r illa n te  
representac ión leg iona ria  acom paña al
C ris to  del T e rc io  por las calles m a la ­
gueñas, cons tituyendo  un espectáculo 
ún ico  el paso de los hombres de la 
Leg ión, con sus enseñas y  arm as, d an ­
do esco lta  de honor a una im agen a 
la que profesan gran devoción y  a la 
que, antes de la  b a ta lla , se encom ien­
dan con fe rvo r: el C ris to  de la Buena 
M u e rte , que es un C ris to  le g io n a rio ...
EL MUSEO DE L A  LEGION
El san tua rio  del T erc io  lo cons tituye  
el M useo Leg ionario . La em oción surge 
a n te  la v is ta  de ta n to  jiró n  hero ico. 
Banderas cogidas al enem igo en el com ­
ba te . Recuerdos de aquellos que caye­
ron. A rm as enem igas, tro feos bélicos. 
V ie jas  enseñas que hacen exc lam ar: 
¡A q u í está España!, la España in m or­
ta l,  la  España guerre ra , que no sucum ­
b irá  m ien tras  subsista la raza.
El M useo Leg ionario  fu é  fundado  por 
el te n ie n te  genera l García Escámez 
cuando ostentaba  el m ando del II T e r­
c io  de la Legión. El f in  de su creación, 
en Dar R iff ie n , obedeció a que en la  
casa so lariega de la  Legión se recog ie ­
ra un p la n te l de recuerdos que s irv ie ­
ran con su presencia de e jem plo  y es­
tím u lo  a las fu tu ra s  generaciones le ­
g ionarias.
Presidiendo el M useo, y s ituado  en 
su cen tro , en un a t r i l ,  se ha lla  el L ib ro  
de Oro de la  Legión. En él fig u ra n  to ­
dos los nombres de los je fes, o fic ia les , 
subo fic ia les  y  leg ionarios m uertos, h e r i­
dos o desaparecidos en el cam po de 
b a ta lla .
Cada d ía  los leg ionarios depositan , 
an te  los bustos del te n ie n te  coronel V a ­
lenzue la  y  del ca p itá n  A rredondo , que 
se conservan en el M useo como sím bo­
lo de o tros muchos héroes, un ram o de 
flo res  rojas. O frenda que representa el 
recuerdo a los que cayeron de quienes 
m on tan  la v ig ilia  constante  en defensa 
de la paz y  de la lib e rta d  nacionales.
SIEMPRE EN V A N G U A R D IA ,
A L  SERVICIO  DE L A  C RIS­
T IA N D A D  Y  DE E S P A Ñ A
Entre la «é lite»  de los soldados del 
m undo o cc iden ta l, tiene  un luga r des­
tacado la Legión española. Cuantos m i­
lita res  ex tran je ros  v is ita ron  sus cam pa­
m entos, pa lparon  de cerca la  v ida  de 
los leg ionarios y  pud ieron ca lib ra r su 
preparación  y v irtudes  m ilita re s , hac ien ­
do un e log io  encendido de unos soldados 
cuya fa m a  se extiende  por todo  el 
m undo.
N o  es la Legión una tropa  m ercena­
ria , sino una g ran  fa m ilia  m ilita r ,  con 
un ideal p rop io  y  un concepto  del ho ­
nor y  del servic io , y  cuyas hazañas pe ­
n e tra n  m uy d en tro  en la ó rb ita  del 
poeta  que escribe las epopeyas. M ientras , 
la Europa que a sí m ism a se denom ina 
anc iana, m ed ita  en exceso su fu e rza  a 
costa de la ayuda a jena. La juve n tud  
española, en las fila s  del T e rc io , se p re ­
para  con entusiasm o para defender, si 
m añana fue re  necesario de nuevo, a la 
c r is tia nd a d , como en el pasado lo h i­
c ieran aquellos caballeros hispánicos.
¡Siempre en van g ua rd ia ! He aqu í el 
anhe lo  de los novios de la m uerte . En 
vangua rd ia  de la fe , de la independen­
c ia  y  de la defensa de m undo lib re . 
H oy el m undo occ iden ta l, g racias a la 
Leg ión— una creación ne tam en te  espa­
ño la , que conserva v ib ran tes las t ra d i­
ciones castrenses hispanas— , cuenta  con 
un p la n te l de aguerridos soldados, d is ­
puestos en cua lqu ie r m om ento al com ­
ba te  y  que ya vencieron, p rim ero  en el 
suelo p a tr io  y  después en las estepas 
sovié ticas, a la opresión y a l te rro r del 
com unism o.
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MILLAN
(Viene de la pág. a .) A l organizarse 
posteriormente el Cuerpo de Regula­
res de Larache, fué confiado su man­
do a Millàn Astray, puesto que con­
servò durante tres años.
Esta larga estancia suya en A fr i­
ca, sirviendo en diversos Cuerpos, 
unida a su afición y su entusiasmo 
por el problema africano, dió lugar 
a que germinara en su mente la idea 
de organizar una Legión Extranjera.
Para la organización de la Legión 
Extranjera obtuvo Millán Astray dos 
apoyos preciosos: el del general alto 
comisario, Dámaso Berenguer, y  el de 
Alfonso X III, al que le gustaba in­
tervenir personalmente en las cues­
tiones militares. Antes de redactar 
su proyecto, el futuro fundador em­
prendió un viaje a Argelia con el 
propósito de estudiar la organización 
de la Legión Extranjera francesa. 
Millán Astray pudo ver prácticamen­
te cómo se llevaban a efecto dos pun­
tos básicos de la organización, como 
son el reclutamiento y  el trato que 
se aplica a los legionarios extranjeros.
LA  LEG IO N
De los proyectos se pasó a las 
realizaciones. Se decidió que la or­
ganización recibiera el nombre de Le­
gión Extranjera y  no el de Tercio 
(de gran tradición en la historia es­
pañola), porque el de Legión es mun­
dialmente conocido, factor importan­
te para el reclutamiento de extran­
jeros.
En 1921 la Legión era una reali­
dad. Existían banderines de engan­
che en Madrid, Barcelona, Zaragoza 
y Valencia. Y  la sorpresa fué grande 
cuando se vió que el elemento huma- 
no afluía en mucha mayor cantidad 
de lo que se podía imaginar.
La gran mayoría de los reclutas 
eran españoles, cosa natural, porque 
los hombres amigos de la aventura 
nunca han faltado en la ' Península. 
Los hombres dominados por las pa­
siones y las necesidades, la sed de 
gloria y el mismo afán de morir, en­
contraron en la Legión el refugio que 
necesitaban.
Entre los primeros legionarios ha­
bía pocos extranjeros: un belga, de 
nombre René, y  un negro gigante de 
Nueva York, de nombre William, que 
no hablaban casi nada de español, 
fueron ascendidos a cabos, que dieron 
color a la organización militar. Lue­
go no faltaron los extranjeros (entre 
los hispanoamericanos fueron los cu­
banos y  los argentinos los más nu­
merosos).
LAS H E R ID AS
Millán Astray predicaba a sus le­
gionarios que no existe el temor. Pero 
a estos hombres, que procedían de 
todas las capas sociales, no se los 
convencía simplemente con palabras; 
era necesario el ejemplo. Millán As­
tray, en este aspecto, no era egoísta. 
Era él el primero en ofrecer el pecho 
a las balas del enemigo. Cuando to­
dos se tiraban al suelo para prote­
gerse de las balas de los adversarios, 
seguía él en pie, desafiando la punte­
ría enemiga. Naturalmente, su arro­
jo tuvo que pagarlo a un precio ele­
vado. Fué herido gravemente varias 
veces.
En octubre de 1924, una herida que 
recibiera en el campo de batalla le 
costó el brazo izquierdo, que fué ne­
cesario amputarlo. Pero esta mutila­
ción no le impidió, apenas repuesto,
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volver al teatro de la guerra para 
reintegrarse a la lucha, participando, 
al frente de sus legionarios, en los 
combates más duros y peligrosos.
En mayo de 1926 recibió una heri­
da en el ojo derecho, que lo convirtió 
en tuerto. Había quedado inútil para 
la vida militar activa.
Tuvo que ceder el mando de la Le­
gión Extranjera al comandante Fran­
cisco Franco, hasta entonces la figura 
segunda del Tercio desde su funda­
ción. Fué ascendido Millán Astray 
ese mismo año de 1926 a general de 
brigada, por méritos de campaña, y 
se le nombró coronel honorario de la 
Legión.
El espíritu de Millán Astray per­
duró en el Tercio. Sus hombres des­
preciaban la muerte, pues una de sus 
normas principales, que redactara su 
fundador, dice así: E l m orir en el 
combate es el mayor honor. No se 
muere más que una vez. La muerte 
llega sin dolor, y el m orir no es tan 
horrible como parece; lo horrible es 
viv ir siendo cobarde.
E L AM IGO DE ALFO NSO  X I I I
Si Millán Astray, convertido en el 
gran mutilado, tuvo que alejarse de 
los campos de batalla, conservó su 
extraordinaria popularidad y algo que 
él apreciaba extraordinariamente: su 
amistad con Alfonso X III . A l monar­
ca español, conocedor de tanta gente 
y gran conversador, le gustaba cul­
tivar la amistad de Millán Astray, 
personaje bien singular. Este conser­
vaba y mostraba a sus amistades una 
camisa de Alfonso X III, que había 
llegado a su poder de la manera si­
guiente:
Para discutir los planes encamina­
dos a convertir la Legión Extranjera 
en una realidad, abandonó Millán As­
tray los campos de batalla marro­
quíes para trasladarse a Madrid. A  
su llegada a la capital fué recibido 
inmediatamente por Alfonso X III, 
quien le invitó a almorzar. Millán re­
plicó que no podía aceptar la invi­
tación porque se hallaba en traje de 
campaña y no disponía entonces de 
otras ropas.
— No te preocupes— le dijo jovial­
mente el rey— . Yo te facilitaré ropas.
Unos instantes después, Millán As­
tray se ponía la ropa interior y  se 
enfundaba un sm ok in g  de Alfon­
so X III.
Cuando, al día siguiente, el ayu­
dante del rey fué a recoger las ropas 
a Millán Astray, éste le contestó: 
— Haga usted que le lleven todo a 
Su Majestad; pero dígale usted que 
yo me quedo con la camisa, porque 
quiero conservarla como recuerdo.
E L PR O PAG A N D ISTA
Puesto que con la espada no podía 
ya servir a su país, Millán Astray 
se convirtió en el propagandista de 
su país y de su rey. Viajó por varios 
países hispanoamericanos.
En marzo de 1929 visitó por pri­
mera vez la Argentina. La colectivi­
dad española lo recibió con entusias­
mo al desembarcar en Buenos Aires. 
Fué huésped del embajador de Espa­
ña, que entonces era Ramiro de Maez- 
tu. E l general dió varias conferen­
cias y, además de las cosas de la gue­
rra, habló de la Exposición de Sevi­
lla, que, con carácter hispanoamerica­
no, iba a inaugurarse. En el Colegio 
Militar pronunció una conferencia 
sobre moral militar. Fué un huésped 
distinguido y popular, porque sus ha­
zañas de Marruecos eran recordadas 
por muchos.
En abril de 1931 cayó la Monar­
quía española. Alfonso X I I I  se mar­
chó al extranjero. La República es­
pañola no era un régimen favorable 
para Millán Astray. Pidió y  obtuvo 
el retiro en el mismo año 1931. La 
prensa y la opinión pública se des­
interesaron de él, por entender que 
su figura reflejaba una época que 
nada tenía que ver con la República.
BUENOS A I R E S  Y  
L A  GUERRA C IV IL
En 1935 cruzó nuevamente Millán 
Astray el Atlántico con el fin de ins­
talarse en Buenos Aires. Aquí tenía 
muchos amigos y prefería el clima 
porteño a la atmósfera que se respi­
raba entonces en Madrid. Vinieron en 
febrero de 1936 las elecciones genera­
les en España y el triunfo del Frente 
Popular. E l país se precipitaba rápi­
damente hacia la tragedia. En julio 
estalló la guerra civil y  el general se 
puso incondicionalmente al servicio 
del Movimiento militar, que en el pri­
mer momento presidió su gran amigo 
el general Sanjurjo.
Se embarcó Millán Astray para la 
Península. A l llegar a España fué 
nombrado director general de Pro­
paganda de la primera Junta Militar 
de Burgos. El hombre que había in­
tervenido en cien combates, ahora 
— mutilado— tenía que dedicarse ex­
clusivamente a las cuestiones de pro­
paganda. Sus servicios se fueron con­
centrando a la organización del Cuer­
po de Caballeros Mutilados de Gue­
rra, encargado de atender, después de 
la guerra civil, a los millares de in­
válidos que la lucha dejaría entre los 
españoles.
Millán Astray sabía que tenía que 
comportarse como un héroe y por esta 
razón no le interesaba cargo político 
alguno. En sus funciones de jefe del 
Cuerpo de Caballeros Mutilados de 
Guerra, hizo cuanto pudo para miti­
gar las desgracias causadas por la 
guerra civil.
FLANDES-ROM  A -AM E R ICA
Millán Astray era un valiente. 
Como él decía, era un hombre «que 
llevaba la guerra en el alma». Con­
sideraba que su misión en la vida era 
luchar con todo entusiasmo por la 
patria. También entendía que el je fe  
de las fuerzas militares no tenía que 
encerrarse estableciendo planes que 
debían ejecutarse de acuerdo con las 
órdenes que dictara, sino que la mi­
sión del jefe era colocarse en los pun­
tos de máximo peligro para dar el 
ejemplo de coraje a sus soldados.
Este concepto del arte de la guerra 
corresponde a otras épocas que no 
tienen nada que ver con la actual. 
Los griegos, persas, romanos, etc., 
entendían que el jefe debía ser el pri­
mer guerrero en el campo de batalla. 
Esta fué asimismo la idea de aque­
llos hombres que llevaban los Tercios 
españoles al asalto en las operacio­
nes en que intervinieron en Italia, 
Alemania, etc. Es el mismo concepto 
de Hernán Cortés, Pizarro y otros.
Millán Astray era de la pasta de 
los hombres legendarios que tantas 
proezas realizaron cuando los tercios 
españoles de Carlos V  y Felipe I I  se 
paseaban victoriosamente por Euro­
pa. No era un hombre de esta época, 
y  se comprende que haya conservado 
tantos admiradores, porque la valen­
tía en alto grado siempre ha tenido 
como premio el respeto de todos.
NAVIERA AZNAR
SOCIEDAD ANONIMA
IBAÑEZ DE BILBAO, 2 BILBAO
D i r e c c i ó n  t e l e g r á f i c a  :  A Z N A R E S ,  B i l b a o  -  T e l é f .  1 6 9 2 0  
A p a r t a d o  n ú m .  1 3  ©
L IN E A  DE CABOTAJE
Servicio regular semanal entre los puertos de Bilbao, Barcelona, 
escalas intermedias y  regreso.
L IN E A  DE CENTRO AM ERICA
Con salidas mensuales desde España a los puertos de San Juan de 
Puerto Rico, La Guaira, Curaçao, Barranquilla, La Habana y Veracruz.
L IN E A  DE N O R TEAM ER ICA  
Con escalas en Filadelfia y  Nueva York.
L IN E A  DE SUD AM ERICA
Salidas regulares mensuales desde Bilbao, Gijón, Vigo y Lisboa, 
con destino a Montevideo y  Buenos Aires.
TO D O S L O S  B U Q U E S  D E S T IN A D O S  A  E S T O S  S E R V IC IO S  
A D M IT E N  P A S A J E R O S  Y  C A R G A  G E N E R A L
★
P ar a  in f o r m e s  sobre p a s a j e  y  a d m is ió n  de car g a ,
DIRIGIRSE A LAS OFICINAS:
N A V I E R A  A Z N A R ,  S .  A . :  I b á ñ e z  d e  B i l b a o ,  2 ,  B I L B A O  
L I N E A S  M A R I T I M A S :  P l a z a  d e  C á n o v a s ,  6  ( b a j o s  H o t e l  
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BIBLIOTECA DE AUTORES CRISTIANOS
P U B L I C A D A  B A J O  L O S  A U S P I C I O S  Y  A L T A  D I R E C C I O N  D E  L A  U N I V E R S I D A D  P O N T I F I C I A  D E  S A L A M A N C A
DECLARADA DE INTERES NACIONAL POR EL INSTITUTO DEL LIBRO ESPAÑOL
1. S A G R A D A S E S C R I T U R A S
II. T E O L O G I A Y C A N O N E S
III. S A N T O S P A D R E S
IV. A S C E T I C A Y M I S T I C A
V. HISTORIA Y H AGIOGRAFIA
VI. FILOSOFIA Y APOLOG ETICA
VIL PENSAMIENTO SOCIAL Y POLI­
TICO CRISTIANO
VIII. LITERATURA Y ARTE CRISTIANO
L A  C O L E C C I O N  C A T O L I C A  D E  L I B R O S  M A S  I M P O R T A N T E  D E L  M U N D O  E N  L A  A C T U A L I D A D
«Una serie orgánica, varia y selecta de obras que abarca las principales ciencias 
del espíritu.» «Con verdadera alegría hemos visto cómo sus diversas secciones— SA­
GRADA ESCRITURA, TEOLOGIA, PATR ISTICA , H ISTORIA y otras más—han 
ofrecido al público, uno tras otro, libros interesantísimos en los que el amante del 
saber encuentra valiosos instrumentos para su mejor formación intelectual cristiana.»
«Ingente e importante labor.» «Estamos ciertos de que seguiréis trabajando en este 
plan con creciente empeño para aumentar los frutos conseguidos.»
Las frases anteriores pertenecen a la carta dirigida y firmada personalmente por 
Su Santidad el Papa Pío X II al director de la B. A. C. en 1953.
Repetidamente ha sido calificada como el pan de la cultura cristiana para los pue­
blos de habla española y como la colección católica de libros más importante del 
mundo en la actualidad.
C A T A L O G O  G E N E R A L
1. —SAGRADA BIBLIA, de Nácar-Colunga, 5.* edi­
ción.
2. —SUMA POETICA, por José María Fernán y
M. Herrero García, 2.“ edición.
3. —OBRAS COMPLETAS CASTELLANAS DE
FRAY LUIS DE LEON.
4. —SAN FRANCISCO DE ASIS: E s c r i t o s  c o m p le ­
to s , las B io g r a f ía s  de sus contemporáneos 
y las F lo r e c i l la s .
5. —HISTORIAS DE LA  CONTRARREFORMA,
por Ribadeneyra, S. I.
6. —OBRAS DE SAN BUENAVENTURA. Tomo I.
7. —CODIGO DE DERECHO CANONICO.
8. —TRATADO DE LA  VIRGEN SANTISIMA.
9. —OBRAS DE SAN BUENAVENTURA. Tomo II.
10. —OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo I.
11, —OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo II.
12 y 13.—OBRAS COMPLETAS DE DONOSO 
CORTES.
14. —BIBLIA VULGATA LATINA.
15. —VIDA Y  OBRAS COMPLETAS DE SAN
JUAN DE LA  CRUZ.
16. —TEOLOGIA DE SAN PABLO, del Padre Bo­
ver, S. I.
17 y 18.—TEATRO TEOLOGICO ESPAÑOL. To­
mo I : A u to s  s a c ra m e n ta le s .
Ï9 —OBRAS DE SAN BUENAVENTURA. To­
mo III.
20. —OBRA SELECTA DE FRAY LUIS DE GRA­
NADA.
21. —OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo III.
22. —SANTO DOMINGO DE GUZMAN.
23. —OBRAS DE SAN BERNARDO. Selección.
24. —OBRAS DE SAN IGNACIO DE LOYOLA.
Tomo I.
25 y 26.—SAGRADA BIBLIA, de Bover-Cantera.
27. —LA ASUNCION DE MARIA, de José Maria
Bover, S. I.
28. —OBRAS DE SAN BUENAVENTURA. To­
mo IV .
29. —SUMA TEOLOGICA DE SANTO TOMAS DE
A Q U IN O . Tomo I.
30. —OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo IV.
31. —OBRAS LITERARIAS DE RAMON LLULL.
32. —VIDA DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO,
por Andrés Fernández, S. I.
33. —OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES.
Tomo I : B io g r a f ía  y  E p is to la r io .
34. —LOS GRANDES TEMAS DEL ARTE CRIS­
TIANO EN ESPAÑA. Tomo I.
35. —MISTERIOS DE LA  VIDA DE CRISTO, del
padre Francisco Suárez, S. I. Tomo I.
36— OBRAS DE SAN BUENAVENTURA. Tomo V.
37. —OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES.
Tomo I I  : F i lo s o f ía  fu n d a m e n ta l .
38. —MISTICOS FRANCISCANOS ESPAÑOLES.
Tomo I.
39. —OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo V.
40. —NUEVO TESTAMENTO, de Nácar-Colunga.
41. —SUMA TEOLOGICA DE SANTO TOMAS DE
AQUINO. Tomo II.
42. —OBRAS COMPLETAS DE TAIME BALMES.
Tomo III : F i lo s o f ía  e le m e n ta l y E l  C r i t e r io .
43. —NUEVO TESTAMENTO, de Bover, S. I.
44. —MISTICOS FRANCISCANOS ESPAÑOLES.
Tomo II.
45 —LAS VIRGENES CRISTIANAS DE LA  IGLE­
SIA PRIMITIVA.
46. —MISTICOS FRANCISCANOS ESPAÑOLES.
Tomo III, y último.
47. —LOS GRANDES TEMAS DEL ARTE CRIS­
TIANO EN ESPAÑA. Tomo III.
48. —OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES.
Tomo IV : E l  p r o te s ta n t is m o .
49. —OBRAS DE SAN BUENAVENTURA. To­
mo VI, y último.
50. —OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo VI.
51. —OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES.
Tomo V : E s tu d io s  a p o lo g é t ic o s .  C a r ta s  a  u n  
e s c é p t ic o .  E s tu d io s  so c ia le s , D e l  c le r o  c a tó ­
l ic o ,  D e  C a ta lu ñ a .
52. —OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES.
Tomo V I : E s c r i t o s  p o l í t i c o s .
53. —OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo VIL
54. —HISTORIA DE LA  IGLESIA CATOLICA.
Tomo I : E d a d  A n t ig u a  ( 1-681).
55. —MISTERIOS DE LA VIDA DE CRISTO, del
padre Francisco Suárez, S. I. Volumen II, 
y último.
56. —SUMA TEOLOGICA DE SANTO TOMAS DE
AQUINO. Tomo III.
57— OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES.
Tomo V II: E s c r i t o s  p o l í t i c o s .
58— OBRAS COMPLETAS DE AURELIO PRU­
DENCIO. Edición en latín y castellano.
59. —COMENTARIOS A LOS CUATRO EVAN­
GELIOS, por el P. Juan de Maldonado, S. I. 
Tomo I : E v a n g e l io  de S a n  M a te o .
60. —CURSUS PHILOSOPHICUS. Tomo V : T h e o ­
lo g ia  N a tu r a l is ,  por el P. José Hellín, S. I.
61. —SACRAE THEOLOGIAE SUMMA. Tomo I:
In t r o d u c t io  in  T h e o lo g ia m ,  D e  r e v e la t io n e  
C h r is t ia n a , D e  E c c le s ia  C h r is t i ,  D e  S a c ra  
S c r ip tu r a .
62. —SACRAE THEOLOGIAE SUMMA. Tomo III :
D e  V e r b o  in c a r n a to ,  M a r io lo g ia ,  D e  g r a t ia  
C h r is t i ,  D e  v i r t u t ib u s  in fu s is .
63. —SAN VICENTE DE PAUL: B io g r a f ía  y  es -
C T ltO S .
64. —LOS GRANDES TEMAS DEL ARTE CRIS­
TIANO EN ESPAÑA. Tomo II.
65. —PADRES APOSTOLICOS.
66. —OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES.
Tomo VIII, y último: B io g r a f ía s ,  M is c e ­
lá n e a .
67. —ETIMOLOGIAS, de San Isidoro de Sevilla.
68. —EL SACRIFICIO DE LA MISA. Tratado his-
tórico-litúrgico, del P. Jungmann, S. I.
69. —OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo VIII.
70. —COMENTARIO AL SERMON DE LA CENA,
por José M. Bover, S. I.
71. —TRATADO DE LA  SANTISIMA EUCARIS­
TIA, por Alastruey.
72. —COMENTARIOS A LOS CUATRO EVAN­
GELIOS, de Maldonado, S. I. Tomo II:  
E v a n g e lio s  de S a n  M a r c o s  y  S a n  L u c a s .
73. —SACRAE THEOLOGIAE SUMMA. Tomo IV :
D e  s a c ra m e n t is ,  D e  n o v is s im is .
74—OBRAS COMPLETAS DE SANTA TERESA 
DE JESUS.
75. —ACTAS DE LOS MARTIRES. Edición bi­
lingüe.
76. —HISTORIA DE LA IGLESIA CATOLICA.
Tomo IV : E d a d  M o d e rn a .
77. —SUMMA THEOLOGICA Sancti Thomae Aqui­
natis. Volumen I :  P r im a  p a rs .
78. —OBRAS DE SAN ALFONSO MARIA DE LI-
GORIO. Tomo I.
79. —OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo IX.
80. -—SUMMA THEOLOGICA. Volumen II:  P r im a
S ecu n d a e •
81. —SUMMA THEOLOGICA. Volumen II I :  S e c u n -
t in  Q P fii  yi f in  f>
82. —OBRAS COMPLETAS DE SAN ANSELMO.
Tomo I.
83. —SUMMA THEOLOGICA. Volumen IV : T e r ­
t ia  p a rs .
84. —LA EVOLUCION HOMOGENEA DEL DOG­
MA CATOLICO, por Marín-Sola, O. P.
85. —EL CUERPO MISTICO DE CRISTO, por Emi­
lio Sauras, O. P.
86. —OBRAS COMPLETAS DE SAN IGNACIO DE
LOYOLA. Edición crítica.
87. —SUMMA THEOLOGICA. Volumen V : S u p p le ­
m e n tu m , In d ic e s .
88. —TEXTOS EUCARISTICOS PRIMITIVOS. Edi­
ción bilingüe. Tomo I : H a s ta  f in e s  d e l s i­
g lo  I V .
89. —OBRAS COMPLETAS DEL BEATO JUAN
DE AVILA. Tomo I.
90. —SACRAE THEOLOGIAE SUMMA. Tomo II:
D e  D e o  u n o  e t  t r i n o , D e  D e o  c r e a n te  e t  e le ­
v a n te ,  D e  p e c c a t is .
91. —LA EVOLUCION MISTICA, por Arintero.
92. —PHILOSOPHIAE SCHOLASTICAE SUMMA.
Tomo III : T h e o d ic e a , E th ic a .
93. —THEOLOGIAE MORALIS SUMMA. Tomo I:
T h e o lo g ia  m o r a l is  fu n d a m e n ta l is .  T r a c ta tu s  
de v i r t u t ib u s  th e o lo g ic is .
94. —SUMA CONTRA LOS GENTILES. Tomo I:
Libros I y II.
95. —OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo X.
96. —OBRAS DE SANTO TOMAS DE VILLA-
NUEVA.
97. —LA PALABRA DE CRISTO, de Mons. Angel
Herrera Oria. Tomo I.
98. —PHILOSOPHIAE SCHOLASTICAE SUMMA.
Tomo I : In t r o d u c t io  in  P h i lo s o p h ia m , L ò ­
g ic a ,  C r i t i c a ,  M e ta p h y s ic a  g e n e ra lis .
99. —OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo XI.
100.—OBRAS COMPLETAS DE SAN ANSELMO.
Tomo II, y último.
1.01.—CARTAS Y  ESCRITOS DE SAN FRANCISCO 
JAVIER.
102. —SUMA CONTRA LOS GENTILES. Tomo II:
Libros III y IV.
103. —OBRAS COMPLETAS DEL BEATO JUAN
DE AVILA.
104. —HISTORIA DE LA IGLESIA CATOLICA.
Tomo II : E d a d  M e d ia .
105. —CIENCIA MODERNA Y FILOSOFIA, por
José María Riaza, S. I.
106. —THEOLOGIAE MORALIS SUMMA. Tomo II:
T h e o lo g ia  m o r a l is  s p e c ia lis , D e  m a n d a t is  D e i  
e t E c c le s ia e .
107. —LA PALABRA DE CRISTO, de Mons. Angel
Herrera Oria. Tomo VIII.
108. —TEOLOGIA DE SAN JOSE, por Bonifacio
Llamera, O. P.
109. —OBRAS SELECTAS DE SAN FRANCISCO
DE SALES. Tomo I.
110. —OBRAS COMPLETAS DE SAN BERNARDO.
Tomo I.
111. _OBRAS DE SAN LUIS MARIA GRIGNION
DE MONTFORT.
112. —COMENTARIOS A LOS CUATRO EVANGE- •
LIOS, de Maldonado. Tomo III, y último : 
E v a n g e l io  de S a n  J u a n .
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MVNDO HISPANICO
C O R R E SP O N SA L E S  DE VENTA
A R G E N T IN A : Editorial Difusión, S. A . Herrera, 527. 
Buenos Aires.— B O L IV IA : Gisbert y Cía. Librería La Uni­
versitaria. Calle Comercio, 125-133. La, Paz.— C O LO M B IA : 
Librería Nacional Limitada. Calle 20 de Julio. Apartado 701. 
Barranquilla.— Carlos Climent. Instituto del Libro. Popayán. 
Librería Hispania. Carrera 7.a, 19-49. Bogotá.— Pedro J. Duar­
te. Selecciones. Maracaibo, 49-13. Medellín.— COSTA R IC A : 
Librería López. Avenida Central. San José de Costa R ica .—  
C U B A : Oscar A. Madiedo. Agencia de Publicaciones. Presi­
dente Zayas, 407. La Habana.— C H IL E : Edmundo Pizarro. 
Huérfanos, 1372. Santiago.— E C U A D O R : Agencia de Publi­
caciones Selecciones. Plaza del Teatro. Quito.— Nueve de Oc­
tubre, 703. Guayaquil.— E L  S A LV A D O R : Librería Academia 
Panamericana. 6.a Avenida Sur, 1. San Salvador.— E S P A Ñ A  : 
Ediciones Iberoamericanas, S. A. Pizarro, 17. Madrid.-—F I ­
L IP IN A S :  Librería Hispania. Escolta, 26; Nueva, 92. Ma­
nila.— G U A T E M A L A :  Librería Internacional Ortodoxa. 
7.a Avenida Sur, 12.— Victoriano Gamarra Lapuente. 5.a Ave­
nida Norte, 20. Guatemala.— H A I T I :  Librerías y quioscos de 
Puerto Príncipe.— H O N D U R A S  : Agustín Tijerino Rojas.
Agencia Selecta. Apartado 44. Tegucigalpa, D. C.— M A R R U E ­
COS E S P A Ñ O L : Herederos de Francisco Martínez. General 
Franco, 28. Tetuán.— M EXIC O  : Juan Ibarrola. Libros y re­
vistas culturales. Donceles, 27. México.— N IC A R A G U A : Ra­
miro Ramírez. Agencia de Publicaciones. Managua, D. N .—
P A N A M A :  José Menéndez. Agencia Internacional de Publica­
ciones. Panamá.— P A R A G U A Y  : Carlos Henning. Librería 
Universal. Catorce de Mayo, 209. Asunción.— P E R U  : José Mu­
ñoz. R. Mozón, 137. Lima.— P U E R T O  R IC O : Matías Photo 
Shop. Fortaleza, 200. San Juan.— R. D O M IN IC A N A : Ins­
tituto Americano del Libro y de la Prensa. Escofet, Hermanos. 
Arzobispo Nouel, 86. Ciudad Tru jillo .— U R U G U A Y  : Germán 
Fernández Fraga. Durazno, 1156. Montevideo.— V E N E Z U E ­
L A :  Distribuidora Continental, S. A. Bolero a Pineda, 21. 
Caracas.— B E L G IC A : Juan Bautista Ortega Cabrelles. 42, rue 
d’Arenberg.— Agence Messageries de la Presse. 14 à 22, rue 
du Persil. Bruxelles.— B R A S IL : Livraria Luso-Espanhola e 
Brasileira. Av. 13 de Maio, 23, 4.° andar. Edificio Darke. Río 
de Janeiro.—C A N A D A  : Comptoir au Bon Livre. 3703, avenue 
Dupuis, angle Ch. de la Côte de Neiges. Montreal.— D IN A ­
M A R C A : Erik Paludan. Fiols traede, 10. Copenhague.— ES­
TADO S U N ID O S  D E  N O R T E A M E R IC A : Las Américas 
Publishing Company. 30 West, 12th street.— Roig Spanish 
Book. 576, Sixth Avenue. New York, 11.— Argentine Publish­
ing Co. 194-18, 111th Road. Si. Albans, L. Y. N. Y.— F R A N ­
C I A :  L. E. E. Librairie des Editions Espagnoles. 78, rue 
Mazarine. Paris (6ème). Librería Mellat. 15, rue Vital Carles. 
Paris.— IT A L IA  : Librería Feria. Piazza di Spagna, 56. Roma. 
P O R T U G A L : Agencia Internacional de Livrarie y Publica­
re s . Rúa San Nicolau, 119. Lisboa.— S U I Z A :  Thomas Verlag. 
Renweg, 14. Zurich.
VUELOS A
AMERICA DEL NORTE
La Compania
de Ioô S ü ß e r
Constellationsa
AMERICA CENTRAL
i f n  AMERICA DEL SUR
LE OFRECE EL LUJO 
DE SUS TRES
COMPARTIMENTOS
A v .  J O S E  A N T O N I O ,  5 7  • M A D R I D  • T E L .  3110 04  
Y T O D A S  L A S  A G E N C I A S  D E  V I A J E S ESB FRANCE
(VEA AM PLIA  
IMFORMACION 
EN LAS PAGS. 
20 A LA 28.)
TRANSFORMACION DE SU CASCO URBANO POR DOS VIAS IM­
PORTANTES-AUMENTO DEL PODER ECONOMICO A TRAVES DE 
UN CANAL DE 68 Km.—SIETE NUEVOS AYUNTAMIENTOS INCOR­
PORADOS—LA UNIVERSIDAD SEVILLANA, ENTRE LAS MEJORES.
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